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Introducción: “Programa de investigación 
Rostock-La Plata. Desafíos de la 
construcción de un campo problemático 
conjunto en transiciones, memorias e 
identidades” 


Juan Ignacio Piovani/Clara Ruvituso/Nikolaus Werz 


Este libro recoge los trabajos presentados en el taller “Transiciones, me- 
morias e identidades en Alemania y Argentina contemporáneas (siglos 
xx y Xx1)”, que reunió en mayo de 2013 a investigadores de ambos paí- 
ses en el marco de la cooperación entre la Universitát Rostock (UR) y la 
Universidad Nacional de La Plata (UNLP). El objetivo general del taller 
fue intercambiar enfoques teóricos y metodológicos sobre las memorias, 
transiciones políticas e identidades en sociedades signadas por regímenes 
autoritarios. Los casos de Alemania y Argentina, países especialmente afec- 
tados por procesos, experiencias o sucesos sumamente controvertidos en el 
desarrollo de su vida política, social y cultural, aparecían entonces como 
paradigmáticos para indagar estos problemas en perspectiva comparada. 

La idea central fue sistematizar los esfuerzos de indagación sobre la 
historia de los siglos xx y xx1 en Argentina y Alemania en ambas casas de 
estudio con la intención de aportar a la constitución de un campo de in- 
vestigación, debate e intervención orientado a la comprensión del pasado y 
el presente desde una mirada crítica. Se privilegió el desarrollo de estudios 
comparados y complementarios en el terreno de la memoria, las transicio- 
nes políticas y las identidades atendiendo a incluir en la reflexión tanto la 
particularidad de los contextos históricos y las coyunturas problemáticas 
que atravesaron nuestras sociedades como, asimismo, la reflexión a partir 
de fuentes orales, indagación en archivos y sitios de memoria y otros do- 
cumentos como representaciones literarias y cinematográficas, buscando 
establecer comparaciones con procesos semejantes acontecidos en distintos 
países de la región y especialmente atentos a la captación de experiencias 
histórico-sociales análogas. 
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Este proyecto colaborativo se funda en la rica tradición de las dos 
universidades en la investigación de temáticas afines. En la Universidad 
de Rostock se llevan a cabo proyectos sobre la política contemporánea en 
Europa y América Latina y sobre las transiciones políticas en ambas regio- 
nes. Por otra parte, se destacan los estudios sobre políticas de la memoria 
(Vergangenbeitspolitik) y sobre las representaciones literarias y culturales del 
pasado dictatorial y del exilio. Asimismo, se realizan indagaciones sobre 
los vínculos e intercambios científicos y culturales entre Europa y América 
Latina. Y en el área de romanística se encuentran en ejecución investiga- 
ciones de corte sociocultural sobre la guerra civil española y la dictadura 
chilena, entre otras. En la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Edu- 
cación (FaHCE) de la Universidad Nacional de La Plata y en el IdIHCS' 
(UNLP-CONICET), por su parte, se desarrollan investigaciones sobre las 
transformaciones recientes de la sociedad argentina, articuladas en torno al 
estudio del Estado y de diversos actores sociales. También cabe destacar los 
proyectos en los que se problematizan algunos aspectos del vínculo entre 
la memoria y la reconstitución histórica, y los que, siempre con relación 
al pasado reciente y la memoria, se centran en las representaciones, en los 
actores sociales y en las políticas públicas. Por otra parte, puede señalarse 
como antecedente el análisis de políticas literarias y políticas del Estado 
en Argentina durante el siglo xx, así como estudios culturales relativos a 
la Argentina contemporánea e investigaciones socioculturales en el campo 
de la germanística. 

Tomando como punto de partida estas experiencias de investigación 
preexistentes, nuestros objetivos fueron identificar los ejes problemáticos 
a partir de los cuales lograr la articulación de un proyecto de cooperación 
pluridisciplinario e intercultural, aprovechando las especialidades de am- 
bas universidades, y así acrecentar el conocimiento mutuo desde el punto 
de vista científico, cultural y personal de los profesores e investigadores in- 
volucrados. El primer resultado tangible fue la presentación de un proyecto 
de estudios binacional Doctorado en Estudios Sociales Interdisciplinarios 
de Europa y América Latina— que comenzará a funcionar en 2017 como 
complementación entre ambas universidades a través del financiamiento 
del Centro Universitario Argentino Alemán (CUAA) y en cooperación con 


1 Instituto de Investigaciones en Humanidades y Ciencias Sociales, dependiente de la 


Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la UNLP y del CONICET. 
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el Instituto Ibero-Americano de Berlín (IAD.? Con el desarrollo de este 
programa binacional nos proponemos alcanzar una vinculación que pro- 
duzca aportes científicos que, además de su valor cognoscitivo, puedan ser- 
vir como punto de referencia para los actores e instituciones responsables 
en la formación de las políticas públicas sobre democracia y memorias, con 
incidencia sobre las identidades sociales y políticas en contextos de cambio. 
Esta dimensión social, por lo tanto, plantea la necesidad de examinar y 
valorar críticamente reflexiones elaboradas en un registro de producción 
más amplio, vinculado con el ejercicio de recuperación y significación del 
pasado más allá del ámbito exclusivamente académico, en el que pueden 
situarse reflexiones construidas en diversas instancias de la intervención 
política, cultural y del debate público. 

La presente compilación, que aspira a erigirse como puntapié inicial 
para abrir los ejes de las futuras investigaciones del programa de estudios 
binacional, se organiza en cuatro apartados que atraviesan problemáticas 
centradas en los debates abiertos en contextos de transiciones políticas en 
América Latina y Europa, en la construcción de la memoria histórica —es- 
pecialmente de los pasados traumáticos en Argentina, Alemania y España—, 
en la relación entre cultura y memoria y en la formación de identidades en 
la recepción y el intercambio transnacional. 

En el primer apartado “La democratización y los debates en las 
ciencias sociales” los artículos problematizan las transformaciones en los 
debates de las ciencias sociales sobre democratización en el contexto de la 
denominada “tercera ola de democratización” en Europa y América Lati- 
na. Werz pone en cuestión las perspectivas universalistas —que al abordar 
las “transiciones” a la democracia aglutinaron en una misma caracteriza- 
ción global fenómenos con génesis históricas muy diferentes— indagando 
en comparación los procesos de democratización en Europa del Este y 
América Latina. De regímenes totalitarios y economías socialistas a una 
verdadera “transformación”, las sociedades de Europa del Este se vieron 
enfrentadas a cambios radicales no sólo en lo político —bajo el contexto de 


2 Este proyecto se funda en una concepción estratégica compartida en relación con los 

estadios de posgrado, que apunta a impulsar los programas interdisciplinarios en los 

ue se integran distintas especialidades y líneas de investigación. En este sentido, el 

dostorado se basa en la idea de que el análisis de la realidad social puede beneficiarse de 

la articulación de enfoques diversos que provienen de las ciencias sociales y humanas 

en su conjunto, siguiendo las tendencias actuales en este campo que se orientan, preci- 

samente, a la convergencia de saberes disciplinares para dar cuenta de los desafíos que 

plantea el estudio de problemáticas en las que se cruzan aspectos históricos, ostia 
políticos y culturales. 
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cercanía de la Unión Europea— sino también en lo económico y, con esto, 
en la forma de vida de sus poblaciones. En contraste, en América Latina el 
autoritarismo fue suplantado por regímenes presidenciales, sin una trans- 
formación sustancial de las reglas económicas. En sentido estricto se trató 
de una “transición” como “redemocratización” sobre la base de experien- 
cias precedentes. De acuerdo con Werz se hace entonces necesario revisar 
las teorías de la democratización y modernización de tendencias universa- 
listas y profundizar en el análisis comparado de las diferencias históricas y 
de las singularidades regionales y locales. 

En el contexto de las transiciones latinoamericanas y del desplazamien- 
to del tópico “revolución” hacia una revalorización —no exenta de conflic- 
tos— de la “democracia”, el politólogo chileno-alemán Norbert Lechner 
produjo una de las lecturas más originales para pensar los desafíos de la 
transición desde la tradición de izquierda. Camou y Di Pego señalan el 
papel singular que las lecturas de Hannah Arendt tuvieron en esta reorien- 
tación, donde Lechner retomó para el caso latinoamericano la importancia 
de la subjetividad, la pluralidad, la novedad y el espacio público como con- 
dición de la vida política. En la común raíz germana, los itinerarios fuera 
de su país de origen, el estilo de exposición —entre la filosofía, las ciencias 
sociales y literatura— y la decisión por una autonomía intelectual, Camou 
y Di Pego hacen patentes los entrecruzamientos conceptuales y biográficos 
de ambos intelectuales entre Europa y América. 

Junto con el tópico “democracia”, otro de los debates centrales abiertos 
desde la transición en Argentina fue la cuestión del tratamiento del pasado 
reciente y la “memoria”. En el último capítulo de este apartado, Chama y 
Sorgentini indagan la génesis y desarrollo de esta singularidad del debate 
argentino desde la transición hasta el presente. Si bien la cuestión específi- 
ca de la “memoria” se asoció en principio con los derechos humanos, el no 
olvido y la lucha por la justicia, ya en la segunda mitad de los noventa, y 
en plena vigencia de las políticas de impunidad, comenzó a tener una en- 
tidad propia y nuevos actores. Además de la literatura de corte testimonial 
sobre la militancia setentista, surgieron (auto)críticas a la mitificación de la 
militancia, mientras que los trabajos pioneros de Elizabeth Jelin abrieron 
interrogantes sociológicos específicos sobre la memoria y sus agentes indi- 
viduales y colectivos. En esta etapa fue importante la recepción de estudios 
alemanes sobre la Shoah y las dictaduras fascistas europeas, especialmente 
en la cuestión de la relativización y verdad histórica y la historia oral. Los 
estudios comenzaron a institucionalizarse en el campo académico, entre- 
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cruzados con una creciente militancia por los derechos de humanos. Con 
la Comisión Provincial por la Memoria, la gestión del Archivo de la Di- 
rección de Inteligencia de la Policía de la Provincia de Buenos Aires y la 
primera Maestría en Historia y Memoria en la UNLB, la ciudad de La Plata 
aparece aquí como un centro nodal de la memoria activa. Una verdadera 
“explosión” de los estudios sobre memoria se dio en el contexto de rehabi- 
litación política, jurídica y social del pasado reciente con las presidencias 
de Néstor y Cristina Kirchner. En este contexto se activaron las contro- 
versias sobre el rol del Estado en la gestión de la memoria, evidenciando a 
su vez las distintas posiciones del movimiento de derechos humanos. En 
el marco de la expansión de los estudios historiográficos, emergen nuevos 
tratamientos de las experiencias militantes y de los sentidos de los agentes 
en su dimensión subjetiva, a la vez que se problematizan la responsabilidad 
y la derrota. La clave de este nuevo campo académico en desarrollo es el 
vínculo entre diversas iniciativas políticas, institucionales e intelectuales. 

En diálogo con el primer apartado sobre democratización, la segunda 
parte del libro “Conflictos y controversias en la construcción de la(s) 
memoria(s) en Argentina y Alemania” se centra en diferentes experien- 
cias de revisión de los pasados traumáticos, con especial atención a los 
casos de La Plata y Rostock como centros paradigmáticos y claves en el 
tratamiento del pasado reciente. 

En paralelo —y a su vez en íntima relación— al singular desarrollo de los 
debates sobre la memoria y el pasado histórico, la Argentina se constituyó 
en modelo por el enjuiciamiento de los militares y civiles responsables de 
violaciones a los derechos humanos durante la última dictadura. En el 
contexto de transición y gobierno de Raúl Alfonsín, el Juicio a las Juntas 
=sobre la base de la información recogida por la Comisión Nacional sobre 
la Desaparición de Personas (CONADEP)- se desarrolló con dificultades 
por el tipo delito, la cuestión del testimonio y la no existencia del cuerpo 
de los desaparecidos como prueba. En 1986, las leyes de Punto Final y 
Obediencia Debida abrieron la década de mayor impunidad y olvido. Un 
punto de inflexión fue la derogación de las “leyes de impunidad” en 2003 
y la reanudación de los juicios. Abbattista, Barletta y Lenci indagan en el 
rol de la Historia en juicios realizados en la ciudad de La Plata a través de 
la novedosa utilización de historiadores como testigos de contexto. Las 
autoras resaltan la gran incidencia de la asociación Justicia YA! en este 
proceso: la novedad es que esta vez un sujeto de derecho colectivo se orga- 
nizaba como querella dejando al descubierto tanto el carácter social de los 
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juicios como la calificación de los delitos como genocidio. En las causas 
más emblemáticas de la ciudad de La Plata —los juicios a Etchecolatz y von 
Wernich, la causa de la Unidad 9, el Circuito Camps y de La Cacha— con 
las declaraciones de la historiadora de la UNLP Ana Barletta como testigo 
de contexto, se hizo patente que la colaboración entre Historia y Justicia 
permitió dar cuenta del plan sistemático de extermino perpetuado por la 
dictadura. Sin embargo, esta intervención activa de la Historia no estuvo 
exenta de críticas por parte de miembros del poder judicial, abriendo el 
debate más amplio sobre el rol de las ciencias sociales y humanas en la 
búsqueda de justicia. 

El rol de la universidad en la construcción de la memoria de pasados 
traumáticos y en las transformaciones actuales de espacios de la memoria 
también ha sido central en la conflictiva construcción de la(s) memoria(s) 
alemana(s). A través de un recorrido por los diferentes sitios de la memoria 
de Rostock, Múller indaga cómo la ciudad se ve confrontada a una multi- 
plicidad de memorias en conflicto después de 25 años de la caída del muro. 
Situada en el norte, sobre el Mar Báltico, luego de la caída del Nacional- 
socialismo la ciudad de Rostock fue el puerto de ultramar de la República 
Democrática Alemana (RDA) y adquirió importancia estratégica para el 
país. La universidad tuvo —y aún tiene— un rol central en la construcción 
de la memoria durante diferentes regímenes y hoy es testigo de piedra de 
la confrontación. Los sitios dedicados a la construcción de la memoria del 
fascismo, propios de la RDA, concentrados en las víctimas políticas del ré- 
gimen, aparecen en convivencia con las nuevas formas exportadas después 
de la transición que conmemoran sobre todo las víctimas judías. Por otra 
parte, los sitios de memoria de la persecución política del Partido Socialista 
Unificado Alemán, como la antigua cárcel convertida en museo y archivo, 
colisionan con las memorias subjetivas de la sociedad civil que, en muchos 
casos, no relacionan sus vivencias con la noción de dictadura. Finalmente, 
aparece la necesidad de confrontarse con el pasado en el presente —una vez 
más— a raíz de los ataques xenófobos en Lichtenhagen y el reflotamiento 
de la extrema derecha después de la reunificación. Múller cierra su texto 
en miras a pensar las memorias en conflicto a través de una comparación 
de las experiencias de Rostock y La Plata como dos casos paradigmáticos. 

En relación con los conflictos en torno a la memoria del pasado re- 
ciente, el texto de Abmeier introduce un nuevo capítulo al controvertido 
debate sobre el actuar de la República Federal Alemana durante la última 
dictadura argentina. En Alemania ha sido muy debatido el no accionar de 
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la embajada alemana en Buenos Aires ante la denuncia de la desaparición 
forzada de ciudadanos alemanes en territorio argentino. A partir de un 
trabajo de archivo en expedientes del ministerio de relaciones exteriores 
alemán, Abmeier indaga en el actuar de la Embajada alemana frente a los 
presos políticos oficiales —denominados “presos PEN”-—, ante quienes las 
autoridades alemanas estaban obligadas a interceder. Si bien en la mayoría 
de los casos se logró liberar a presos políticos de nacionalidad alemana 
a través de lo que Abmeier llama una “diplomacia silenciosa” —ayudada 
por los estrechos lazos entre representantes alemanes y el gobierno militar 
argentino—, Alemania tuvo un accionar contradictorio con relación a la lle- 
gada de exiliados políticos argentinos y no actuó frente a las desapariciones 
forzadas de personas, hechos que resultaban ya conocidos y difundidos por 
organismos de derechos humanos. El escandaloso (no) actuar alemán fren- 
te a la dictadura argentina abrió un debate en la opinión pública alemana 
que perdura hasta la actualidad y que favoreció la conciencia pública sobre 
las violaciones a los derechos humanos en las dictaduras latinoamericanas. 

La cuestión de los pasados traumáticos, el exilio, la violencia y el geno- 
cidio encuentran expresión en la cultura. La tercera parte del libro “Cultu- 
ra y memoria: entrecruzamientos y miradas transnacionales” contiene 
tres aportes desde la romanística y la germanística en los que la memoria 
aparece en perspectiva transnacional, como intercambio cultural y entre- 
cruzamientos de pasados traumáticos. 

Con siglos de interacción cultural, España es un caso paradigmáti- 
co de las búsquedas identitarias de la historia moderna. Las comunidades 
hebreas expulsadas en 1492 iniciaron una nueva diáspora hacia el joven 
Imperio Otomano, donde encontraron un nuevo ambiente intercultural 
y no abandonaron su lengua de origen judeo-español durante 400 años. 
Chicote indaga la memoria sefardí de esa España lejana a través del texto 
La muzer sefardí de Bosna, de la intelectual y escritora Laura Papo, como 
una de las expresiones literarias más singulares de la Sarajevo de principios 
del siglo xx. Escrito en su lengua ancestral, Papo recrea y rescata el mundo 
femenino sefardí en su intimidad y cotidianidad como memoria de una 
cultura en proceso de desintegración. Así, la literatura aparece aquí apor- 
tando elementos centrales de análisis a los nexos entre historia y memoria. 
Esta misma función ocupa la cultura en los análisis de Wamba y Busch- 
mann, centrados en la cuestión de la violencia de dictaduras del siglo xx 
desde una visión transnacional entre Alemania, Argentina y España. 
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A partir de las propias experiencias traumáticas, los discursos narrati- 
vos han recurrido a imaginarios y metáforas del nazismo como espejo de la 
represión y la violencia de otras dictaduras. En un recorrido por estos pa- 
ralelos, Wamba selecciona novelas, ensayos y películas de autores alemanes 
y argentinos de diferentes generaciones que apelan a una historia de doble 
olvido: el Holocausto y la dictadura. Los filmes seleccionados evidencian el 
pasado común de las dos sociedades en su historia violenta y oculta. En la 
mayoría de los casos la metáfora de la memoria es la infancia. Las novelas 
entrecruzan en la memoria Buenos Aires y Berlín, campos de concentra- 
ción y centros clandestinos de detención, la condición montonera y judía 
con los nazis ocultos en la Argentina, la apropiación de niños y el pasado 
de la RDA, evidenciando profundos entrecruzamiento en los imaginarios 
culturales de los pasados traumáticos de ambas sociedades. 

La figura de los desaparecidos atraviesa la sociedad argentina y estuvo 
presente de forma paradigmática en la literatura contemporánea de ese 
país ya durante la dictadura. En contraste, el debate en torno a los muertos 
desaparecidos por el régimen franquista cobró importancia recién en 2000 
con la llamada “guerra de esquelas” en los periódicos, y no fue sino hasta 
2007 que se sancionó una ley de memoria histórica. Con el análisis de las 
novelas Dos veces junio de Martín Kohan y Ayer no más de Andrés Trapiello, 
Buschmann abre la perspectiva de un posible análisis comparativo y trans- 
cultural de la figura del desaparecido en la literatura española y argentina. 
La “infrarrepresentación” del desaparecido en la literatura española no de- 
bería ser presentada necesariamente como un déficit; para Buschmann se 
trata más bien de “un espacio en blanco remarcado” de suma relevancia 
temática y que deja abierta la posibilidad de indagar más profundamente 
este tópico en perspectiva transcultural y comparada. 

El último apartado “Recepción y construcción de identidades” se 
centra en cómo diferentes discursos, conceptos y lenguajes se transforman 
a partir de sus traspasos a otros contextos y/o tiempos de enunciación, 
construyendo en la recepción nuevas identidades. El desarrollo del pen- 
samiento moderno en la América poscolonial se vio fuertemente influen- 
ciado por la recepción de ideas y conceptos europeos. Sin embargo, los 
análisis sobre la construcción de las identidades latinoamericanas de corte 
“influencistas” privilegiaron una mirada fuertemente dependentista de Eu- 
ropa. Los dos primeros textos que cierran esta compilación se sitúan en 
una perspectiva que rescata la originalidad y sentidos autóctonos del desa- 
rrollo conceptual latinoamericano. 
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Situándose en el contexto específico de los movimientos de indepen- 
dencia latinoamericanos todavía no triunfantes en 1810, Modlich analiza 
los usos del concepto de “revolución” en escritos de Hidalgo y Moreno, 
líderes de diferentes procesos emancipatorios. Siguiendo la historia con- 
ceptual de Koselleck, Modlich evidencia cómo los usos de la palabra “revo- 
lución” en los textos de Hidalgo se caracterizan por su fragmentación se- 
mántica. De manera explícita o implícita, con carácter positivo o negativo, 
los usos de “revolución” corresponden no sólo a influencias europeas mo- 
dernas sino también a experiencias autóctonas e indígenas. En contraposi- 
ción, para Moreno la dirección “correcta” de lo que denomina “revolución” 
y “sujeto revolucionario” está codificada principalmente en las experiencias 
del pasado norteamericano y francés, con mucho menos sentido autóctono 
que en el caso de Hidalgo. Modlich concluye con un llamado a expandir 
los estudios comparados de la historia conceptual, guiado por la hipótesis 
de que cabe esperar una mayor fragmentación semántica y usos autóctonos 
de lo que se ha visto hasta ahora. 

Pasando a la mitad del siglo xx, Ruvituso indaga en la productiva 
recepción del filósofo alemán Martin Heidegger en el campo filosófico 
argentino durante el controvertido primer peronismo, período clave de 
transformación de la Argentina contemporánea. La idea de recepción es 
pensada aquí principalmente desde sus usos autóctonos, entendiendo las 
lecturas locales de Heidegger como procesos de apropiación que presupo- 
nen usos y funciones originales. Las disputas en torno a Heidegger entre 
las lecturas laico-marxistas, católicas y las críticas políticas desde el libera- 
lismo son entendidas desde lógicas contextuales propias. Así, en el marco 
de la crisis de Europa de posguerra, algunas interpretaciones privilegiaron 
una lectura pesimista de Heidegger, como espejo de una Europa en deca- 
dencia, en miras a fortalecer la idea de una filosofía americana original y 
renovadora. 

Actualmente, Walter Benjamin quizás sea uno de los autores más ci- 
tados y revalorizados de tradición filosófica alemana. Pérez propone una 
lectura de las nociones de sujeto, historia y memoria en las tesis benja- 
minianas Sobre el concepto de historia, indagando en su particular diálogo 
crítico con la tradición marxista. Partiendo de un análisis desde la litera- 
tura y el arte como datos que relevan la transformación social e histórica, 
Benjamin analiza la superestructura para captar la lógica histórica de una 
época. En sus descripciones, el individuo urbano contemporáneo está en 
estado de ambivalencia respecto de la sociedad: es un sujeto que circula 
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en el universo social del intercambio mercantil y que desde una concien- 
cia “sonámbula” capta “señales”, tramitando este intercambio en términos 
concretos y constituyéndose así como titular de experiencia y también de 
libertad. Si bien en Benjamin nada garantiza que este individuo encuentre 
resolución a sus contradicciones, el lazo que mantiene con otras genera- 
ciones lo lleva a luchar por la tradición de los oprimidos. Así, la visión de 
la historia benjaminiana permite habilitar el recuerdo, como rescate del 
pasado y articular históricamente ese pasado evocando a las generaciones 
vencidas a través de la memoria. Los individuos modernos son entonces 
capaces de responder con una conciencia disonante y tienen la potencia 
de transformar el presente. En este sentido, la lectura de Benjamin que 
propone el artículo de cierre dialoga con los principales problemas teóricos 
y metodológicos que atraviesan toda esta compilación. 


Transición y transformación: 
sobre los cambios socio-políticos 
en Latinoamérica y Europa del Este 


Nikolaus Werz 


Introducción 


Después de 1989 el mapa político mundial sufrió grandes movimientos. 
Los cambios fueron repentinos y representaron grandes desafíos tanto para 
las personas que hasta entonces habían vivido en el socialismo, como para 
los observadores del momento. Para comprender mejor los cambios en 
Europa del Este se recurrió al caso de España y a los países centro y sud- 
americanos. Allí se había dado una vuelta a la democracia en la segunda 
mitad de los años sesenta, a la que le siguieron procesos de privatizaciones 
en la economía ¿Pero es posible comparar Europa del Este con América 
Latina? ¿Qué tan lejos fueron los cambios en ambas partes del mundo? ¿Es 
posible llegar a teorías generales sobre el proceso de transformación? ¿Hay 
diferencias históricas entre transición y transformación o constituyen un 
proceso común? 

No es tarea fácil contestar estas preguntas desde la perspectiva de los 
cientistas sociales, quienes —a diferencia de los historiadores— no pueden ni 
quieren limitarse al pasado. Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, 
para el análisis de los sistemas políticos se partió de la dicotomía entre de- 
mocracias liberales y las sociedades dirigidas por los frentes socialistas. El 
antagonismo entre la economía de mercado del occidente libre y el oriente 
dominado por el comunismo parecía tan fundamental, que estaba cerrada 
la idea de un proceso de cambio rápido y al mismo tiempo pacífico. “La 
caída del socialismo real fue metodológicamente un “viernes negro” para las 
ciencias políticas”, admitió el politólogo Klaus von Beyme (Beyme 1994: 
35). En contra de la propia percepción sobre la capacidad de poder dar 
pronósticos sobre la actualidad, los científicos sociales no pudieron decir 
nada antes, sino después. 

Todavía bajo shock, en la confrontación con el rápido cambio político 
se recurrió a los pioneros de los años setenta: los países del sur de Europa 
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(España, Portugal y Grecia) y los de Sudamérica, en perspectiva compa- 
rada. Las teorías sobre esta temática fueron denominadas investigaciones 
sobre la transformación y el cambio de sistema (Merkel 1994; Kollmorgen 
et al. 2015). Para los interesados en la formación de la teoría social y la so- 
ciología política se trataba especialmente de la necesidad de los siguientes 
tres puntos (Beyme 1994: 39): 


e revisar las interpretaciones (falsas) sobre la duración y el significado his- 
tórico mundial del socialismo, 


* encontrar nuevos planteamientos teóricos para comprender el cambio 
de sistema, 


+ y, finalmente, luego del colapso del frente socialista y girando el globo 
nuevamente en su conjunto, es decir, después del final del ciclo antagó- 
nico que impregnó las interpretaciones entre 1917 y 1989, crear nuevas 
teorías que tengan en cuenta la nueva época de cambios. 


Para explicar la vuelta a la democracia liberal a finales del siglo xx serán 
tomadas en cuenta sobre todo dos perspectivas teóricas: el análisis de las 
diferentes olas de democratización en la historia contemporánea y las teo- 
rías de la modernización. A final del artículo, retomaremos la pregunta de 
si es posible considerar una teoría general del cambio de sistema o de la 
transformación. 

Una serie de cientistas sociales ha investigado los diferentes procesos de 
democratización que han ocurrido en el siglo xx en perspectiva comparada 
(Huntington 1991; Beyme 1994: 11): 

Una primera ola de democratización tuvo lugar después de la Primera 
Guerra Mundial. En ese entonces, el cambio de forma de gobierno fue 
generalmente de monarquías constitucionales a repúblicas. Después del 
colapso de los imperios multinacionales en Europa meridional y del Este 
se establecieron nuevos Estados con constituciones democráticas de muy 
corta duración. 

El segundo impulso democrático después de 1945 fue un nuevo in- 
tento, en el que los derrotados de 1945 —la República Federal Alemana, 
Japón, Italia y Austria— aceptaron y adoptaron las reglas del juego de las 
democracias occidentales. 

La tercera ola de los años setenta en el sur de Europa y Sudamérica 
=sacando el caso de Argentina— no se dio luego de la derrota en una guerra. 
Con la excepción del caso español, este proceso no recibió mucha atención 
internacional. Recién después de 1989/90 tuvo mayor impacto. Algunos 
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autores como von Beyme consideran una cuarta ola ocurrida en los Es- 
tados socialistas después del cambio de rumbo de la Unión Soviética. En 
vistas de la Primavera Árabe desde 2010 se habló incluso de una quinta ola 
de democratización o Arabellion, luego desestimada debido a sus dudosos 
resultados. 

Partir de diferentes “olas” no aclara las razones de la vuelta a la demo- 
cracia. Para ello, algunos autores tomaron en cuenta teorías de la moder- 
nización, es decir, entendieron que en Europa del Este estaría sucediendo 
una especie de “modernización recuperada o revolución” o una “vuelta” ha- 
cia Europa. Estas representaciones convergentes, que parten de una adap- 
tación estructural de las sociedades, chocan con varios límites, ya que los 
cambios en Europa del Este no se pueden interpretar simplemente como 
una “vuelta” a las formas occidentales de la democracia y la división de 
poderes, que en muchos casos no ocurrió. 

Para un análisis de las diferentes formas de cambio de régimen o siste- 
ma, a continuación tomaremos en cuenta el desarrollo en países del sur de 
Europa y Latinoamérica desde la segunda mitad de los años setenta y en 
Europa del Este desde la mitad de los años ochenta. 


Latinoamérica: autoritarismo y democracia 


Después de las tempranas independencias latinoamericanas a principios 
del siglo x1x, los Estados nacionales establecieron Constituciones republi- 
canas. Se orientaron en los modelos más modernos de la época, es decir, los 
Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña. Rápidamente se notó la distancia 
entre los textos constitucionales y la realidad constitucional, es decir, las 
nuevas Constituciones no estaban en condiciones de generar estabilidad 
política. En la mayoría de los países se desarrollaron conflictos internos, 
que culminaron recién a partir de 1870 con la formación de dictaduras 
centralizadas. 

Desde el siglo x1x hubieron dos grupos políticos en Latinoamérica, 
los llamados conservadores y los liberales. Los partidos políticos modernos 
y sindicatos se establecieron recién en el siglo xx, primero en Argentina, 
Chile y Uruguay. En el contexto de la creciente urbanización y la disminu- 
ción del analfabetismo a partir de los años veinte aumentó la participación 
política, a través de la cual subió el número de presidentes electos. Durante 
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y después de la Segunda Guerra Mundial en muchos países se estable- 
cieron gobiernos electos democráticamente. Recién en los años sesenta y 
setenta, la llegada de “nuevos regímenes militares” dominados por Juntas 
de generales más que por un sólo dictador, trajeron una represión hasta ese 
entonces desconocida en América del Sur. 

En contra de la imagen establecida desde Europa, las élites latinoame- 
ricanas no se consideraban como parte del Tercer Mundo. Después de la 
Revolución Cubana en 1959 y en el contexto de la formación de guerrillas, 
en muchos países se dio una extensa valoración retórica del tercermun- 
dismo. Fuera de eso, las clases políticas dominantes y la mayoría de los 
intelectuales se veían como una continuación americana de occidente. La 
idea de democracia estaba tan arraigada que ni las dictaduras militares ni 
las fases populistas del pasado lograron poner en cuestión el deseo de legi- 
timidad democrática. 

En América Latina, así como en la etapa final de la dictadura de Fran- 
co, se habla de regímenes autoritarios. Renunciaron tanto a la moviliza- 
ción de masas como a una ideología elaborada y permitieron un reducido 
pluralismo en la sociedad. Hubo una cierta tolerancia hacia una parte de 
la prensa escrita, mientras que como muestra el caso de México— la tele- 
visión fue más controlada. El régimen autoritario perfecto fue largamente 
el México posrevolucionario, bajo la dominación del Partido de la Re- 
volución Institucionalizada (PRI). Sin embargo, el concepto de “régimen 
autoritario” no expresa el grado de represión. Algunos de esos regímenes en 
los años setenta y ochenta ejercieron más violencia que los jefes de Estado 
en los países socialistas de Europa del Este. Esto vale sobre todo para la 
dictadura militar en Argentina (1976-1983) y —en menor medida— para 
las de Brasil y Chile. 

En contraposición a sus intenciones manifiestas, a principio de los 
años ochenta los generales tuvieron que regresar a los cuarteles. En la ma- 
yoría de los países, la redemocratización fue el resultado de una ruptura 
pactada, es decir, los partidos en la clandestinidad, la Iglesia católica y las 
autoridades negociaron una transición hacia la democracia. La transición 
se dio en la gran mayoría pacíficamente, sobre todo porque —salvo en el 
caso argentino— la confrontación con el pasado reciente fue aplazada. Sola- 
mente en Argentina el presidente Raúl Alfonsín llevó a los generales a jui- 
cio. Altos miembros dirigentes de las Juntas militares fueron sentenciados 
a largas condenas, sin embargo fueron dejados en libertad a principios de 
los años noventa. Una parte de la confrontación con el pasado reciente fue 
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realizada por la llamada Comisión Sábato, que documentó las violaciones 
a los derechos humanos por parte de los militares. Alarmado por el ejem- 
plo argentino, el general Augusto Pinochet puso las condiciones para que 
en un eventual proceso de redemocratización del vecino Chile no se pu- 
diera condenar a sus compañeros de armas. Pudo alcanzar esa meta, entre 
otras razones, porque su concepto de desarrollo económico neoliberal fue 
sustancialmente más exitoso que el argentino. 

Una característica de regímenes autoritarios es que dejan abierta la po- 
sibilidad de una rápida apertura a la democracia. Esto fue facilitado por 
la =en comparación— menor duración de las dictaduras y el hecho de que 
después de la redemocratización la cuestión del régimen de propiedad no 
trajo controversias. Latinoamérica, con la excepción de Cuba, se rige por 
sociedades capitalistas, en las que sin embargo la economía de mercado 
está parcialmente reducida por un extendido sector estatal y mecanismos 
informales. El cambio de régimen no trajo ninguna modificación en la dis- 
tribución de la tenencia ni un cambio de élites, más allá de los funcionarios 
políticos de alto rango. 


Europa del Este: las consecuencias de la dominación total 


Mientras que en América Latina las verdaderas revoluciones representan 
una excepción, constatadas solamente en el caso de México a partir de 
1910 y de Cuba en 1959, la Revolución de Octubre de 1917 en Rusia fue 
el comienzo de la dominación socialista y comunista en Europa del Este. 
La aspiración de mando de un partido de cuadros fue abarcando más y 
más a toda la sociedad. Depuraciones sistemáticas, la constitución de un 
partido único y el intento de controlar a la población son características 
de regímenes totalitarios. El socialismo científico proponía una ideología 
integral y una filosofía de la historia; la aspirada “dictadura del proletaria- 
do” contemplaba la supresión de la propiedad privada y la desaparición 
de la oligarquía y la burguesía. El designio utópico era la constitución de 
un “nuevo hombre”, pero de facto se transformó en una reeducación. Por 
largos períodos de tiempo puede hablarse de dominación totalitaria, aún 
cuando en la última fase del régimen se abrieron algunos espacios libres, 
nichos y planteos hacia una “sociedad civil”. 
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Después de la Segunda Guerra Mundial ese sistema fue expandido 
a todos los países de Europa del Este. Si bien la presión totalitaria en la 
sociedad se dio con intensidades diferentes, trajo aparejada consecuencias 
duraderas. A diferencia de América Latina, hubieron sistemas sociales de 
control que no permitían casi ninguna fuerza opositora y reglamentaban 
el margen de acción de las personas. Otra diferencia fundamental con los 
regímenes autoritarios es la masividad de la membresía forzada de los ciu- 
dadanos en los partidos únicos u organizaciones de masa comunistas. 

Hasta los años sesenta parece haber existido algo así como una compe- 
tencia de sistemas entre los países capitalistas y socialistas. Luego comenzó 
el declive constante de las economías planificadas, acelerado por los nue- 
vos requerimientos internacionales de la industria. El sistema socialista era 
demasiado rígido para reaccionar a las dificultades económicas. Al mismo 
tiempo, muchos ciudadanos comenzaron a disentir con los logrados valo- 
res de igualdad y las reducidas diferencias salariales, comparando su propia 
situación con la de los ciudadanos libres de naciones industrializadas. 

Los años ochenta mostraron que el socialismo ya constituido no era 
reformable, ya que el modelo de un socialismo de mercado no tuvo resul- 
tados. Así lo explicaba Gorbachov en una entrevista de 1992: “A principios 
de 1988 estaba claro que los intentos de realizar reformas [...] fracasaban 
en las estructuras políticas, en el régimen. Éste fue el límite más allá del 
cual me di cuenta que nos encontrábamos en una crisis de sistema y que 
era el sistema mismo el que debíamos cambiar [...]” (Súddeutsche Zeitung, 
10.3.1992: 10). Mientras que Gorbachov ganaba adhesiones en el exterior 
y recibía el Premio Nobel por la Paz en 1990, la crítica crecía en el propio 
país. Después de cinco años de políticas de reforma, los problemas de la 
URSS que habían sido tapados se hicieron patentes: Por un lado, mientras 
que Gorbatschow concentraba cada vez más poder para poder alcanzar las 
metas, lo que provocó finalmente su derrota, las reformas no alcanzaban y 
la situación económica empeoraba. Por otro lado, la caída del poder cen- 
tralizado reavivó conflictos nacionalistas y aspiraciones independentistas, 
el caso de Yugoslavia es el ejemplo más dramático. 

Las aperturas políticas trajeron rápidas reformulaciones hacia la eco- 
nomía de mercado y formas de mercado libre y con ésto la caída de las 
economías capitalistas. Solamente en China parece haber ocurrido algo 
diferente. Una ventaja para la transición en Europa del Este fue el hecho de 
que los militares y una gran parte de las fuerzas del orden se subordinaron 
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al control político y opusieron poca resistencia a la supresión del monopo- 
lio del poder comunista. 

Con el movimiento de trabajadores católicos del sindicado Solidar- 
nosc, Polonia apareció como una precursora del cambio para otros países 
de Europa del Este. Allí se reunieron a principios de 1989 representantes 
de la conducción comunista y la oposición en una mesa redonda, para 
discutir sobre libertades democráticas y la introducción de la economía 
de mercado. En Hungría se habló de una “Revolución silenciosa”, en 
Checoslovaquia de una “Revolución de Terciopelo” y en las repúblicas 
bálticas de “Revoluciones Cantadas”. En Rumania se desarrolló una re- 
volución sangrienta y en Yugoslavia la demanda de más independencia y 
constitución nacional culminó en guerra. 

A diferencia de América Latina, se trató de un cambio de sistema para 
el que nadie estaba preparado. No había modelos o instrucciones para ac- 
cionar. Paradójicamente había mucha bibliografía sobre el traspaso del ca- 
pitalismo al socialismo, pero casi nadie había escrito sobre el camino del 
socialismo realmente existente hacia una sociedad de mercado. 

Las fuerzas opositoras de cada uno de los países de Europa del Este 
(Polonia, Hungría, Checoslovaquia) recibieron impulsos decisivos de la 
política de “Perestroika” de Mijaíl Gorbachov. El cambio de rumbo en el 
centro del comunismo mundial abrió nuevas posibilidades. En lugar de la 
Doctrina Brézhnev de una soberanía limitada para los Estados socialistas 
se impuso la llamada Doctrina Sinatra: “You can do it your own way”, así 
los países del bloque socialista tendrían derecho a seguir un camino propio. 


Cambio de régimen versus cambio de sistema 


Las consecuencias dejadas por los regímenes autoritarios son diferentes a 
las dejadas por los totalitarios. Mientras que muchos latinoamericanos to- 
maron nota del cambio político después de un corto entusiasmo, en Euro- 
pa del Este el cambio estuvo acompañado de grandes esperanzas. Esto valió 
también para la antigua República Democrática Alemana (RDA), que a 
través de su integración a la República Federal siguió un camino excepcio- 
nal (Sonderweg) dentro de los procesos de transformación. A pesar de la 
cercanía a la economía de mercado de la República Federal y las subvencio- 
nes masivas, en muchos casos la inversión de las formas de vida en los años 
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noventa fue también allí percibida como un shock. Una razón podría ser 
que muchas personas pensaban en un cambio lento y una mejora paulatina 
de sus condiciones, y no en un cambio tan amplio de sus formas de vida. 

Como consecuencia del cambio de sistema, las “conquistas” del socia- 
lismo fueron anuladas. Las privatizaciones, de cuya necesidad la mayoría 
estaban en un primer momento convencidos, mostraron una doble cara: al 
lado de las mayores posibilidades de consumo y viajes, apareció la molesta 
sorpresa de que muchos tuvieron que devolver sus —en muchos casos— pe- 
queñas propiedades a los antiguos dueños. Los que habían aprovechado de 
la redistribución en el socialismo, vieron las restituciones como la restaura- 
ción de los antiguos privilegios. 

A esto se le agrega que cada vez más personas percibieron la transfor- 
mación a la economía de mercado como un caos. Esto vale especialmente 
para Rusia, donde por la falta de nuevo orden se desarrollaron estructuras 
de índole mafiosas. Una introducción lenta y planificada a la economía de 
mercado es difícil, esto se dio en mejor medida en la RDA, Polonia y las 
repúblicas bálticas. 

Aquí encontramos otra diferencia con América Latina: cuando en mu- 
chos de sus países, después de la redemocratización, se siguieron profundi- 
zando las privatizaciones en el sector estatal, muchas personas lo aceptaron 
debido a la larga y dolorosa experiencia con la inflación, la inseguridad 
legal, la desigualdad social y los abruptos cambios políticos. La retirada 
del Estado de algunos sectores no coincidió directamente con la caída del 
tradicional estatismo. En Latinoamérica no hubo un hervidero nacionalis- 
ta y el despertar de grupos indígenas en ocasión del 500” aniversario del 
descubrimiento/conquista de América no llevó a conflictos étnicos, como 
en otras regiones del mundo. Después de la “década perdida” —así ha de- 
nominado la CEPAL los años noventa— se dio una reacción antineoliberal 
que trajo aparejada la llegada al gobierno —desde 1998-— de presidentes de 
izquierda y nacional-populares en la mayoría de los países. 


Diferencias regionales 


Una consideración minuciosa deja entrever considerables diferencias entre 
América Latina y Europa del Este. La diferencia más importante es que en 
Europa del Este la democratización política y la ruptura económica se die- 
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ron al mismo tiempo. No se trató solamente de un cambio de gobierno y 
una redefinición política exterior, sino de una reconfiguración en cada par- 
te de la sociedad. Aunque, en efecto, los procesos de apertura a la economía 
de mercado en América Latina también representaron en cierto sentido 
una ruptura con la tradición estadista-populista, en total se trató de una 
nueva adaptación a la situación del mercado mundial y no un cambio de 
sistema, que requiere del individuo una mayor capacidad de adaptación. 

El proceso de redemocratización en América Latina fue resultado de 
diferentes fases. A la liberalización de los regímenes autoritarios en los años 
setenta, siguió una democratización en los ochentas y después —en dife- 
rentes países— una consolidación de la democracia. En efecto, también en 
América Latina hay una cierta y —para nada nueva— desconfianza a la polí- 
tica, aunque esto no descarta que paralelamente se haya dado una creciente 
sensibilidad por cuestiones políticas. En los años noventa, Brasil y Vene- 
zuela vieron renunciar a presidentes debido a la presión ejercida después de 
escándalos de corrupción. 

En el sur de Europa y América Latina se contó con sistemas de partidos 
e instituciones ya existentes, ya había conocimientos y experiencias con el 
sistema judicial, con los pros y contras de la economía de mercado y or- 
ganizaciones bancarias modernas. Estas tradiciones son raras de encontrar 
en los países de Europa del Este. Allí se pudo contar con la ventaja de estar 
en Europa, lo que aumentaba la presión de constituir instituciones de- 
mocráticas, ya que la Unión Europea (UE) estaba obligada a tener interés 
en democracias y economías nacionales estables en sus países vecinos. En 
diferentes Estados de Europa del Este, la perspectiva de entrar en la UE 
trajo aparejada mayores esfuerzos de cumplir con los criterios y avanzar en 
la democracia representativa. Sin embargo, en los últimos años han surgi- 
do movimientos y presidentes populistas y nacionalistas que han llevado a 
reacciones de la UE. El caso más actual es el partido populista de derecha 
del presidente Orbán en Hungría, quien representa una posición diferente 
a la mayoría de los países europeos en temas como libertad de prensa y 
migración. La cuestión del populismo puede representar un desafío para 
la UE, ya que no solamente se trata de populismo de derecha, sino tam- 
bién de un populismo de izquierda. Estas cuestiones toman otra forma 
para América Latina. En el reciente libro Handbuch der Transformationsfor- 
schung (“Manual de investigación sobre la transformación”) América Lati- 
na aparece como una región “de democracias defectuosas estables” (Thiery 
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2015: 416). El populismo local es más bien un populismo nacional de 
izquierda, que no se dirige en contra de otras naciones o regiones. 

Sin embargo, también hay similitudes entre América Latina y Europa 
del Este. Ambas regiones están caracterizadas por ser “capitalismos po- 
bres”: la organización estatal es ineficiente, la administración inflada, do- 
minan empresas monopólicas, los servicios sociales son insuficientes, los 
partidos y organizaciones sociales son débiles. Por esto, los gobiernos son 
más propensos a la influencia de grandes empresas, movimientos populis- 
tas y la toma de poder de militares o el accionar de grupos armados. 

A pesar del empobrecimiento de una parte de la población en los países 
pos-socialistas y los resultados electorales para las organizaciones herederas 
de los partidos comunistas, los aspectos positivos han tenido mayor peso 
en el desarrollo total después de 1989. El cambio de sistema en 1989 fun- 
cionó mejor en comparación con los de 1918 y 1945. Esto se debió, entre 
otras razones, a que el cambio de sistema abarcó a todo el bloque oriental, 
a que el cambio de gobierno se dio, salvo en Rumania y Yugoslavia, sin 
violencia y a que el occidente se mostró en principio más cooperativo que 
triunfalista (Beyme 1994: 355). 


Perspectivas 


Estos rápidos cambios han abierto nuevos campos de estudio para historia- 
dores del pasado reciente, cientistas sociales y pedagogos. Para comprender 
el fin de la época de posguerra y el cambio de sistema se requieren todavía 
muchos puntos de análisis: Además de la confrontación con los regímenes 
pasados está la investigación de la manera en que se dio la transición. Se 
podría recurrir a los “héroes de la retirada” (Enzensberger), como Adolfo 
Suárez en España, que venía de la dictadura de Franco, pero después obtu- 
vo méritos en la transición a la democracia. También en diferentes países 
de Europa del Este aparecieron este tipo de especialistas del desmantela- 
miento del viejo sistema. Otras preguntas son el grado de recambio de los 
viejos estamentos dirigentes y élites de poder, la formación de institucio- 
nes, la constitución de un orden después del caos, las consecuencias en el 
cambio de la política y la economía de mercado, la constitución de una 
nueva cultura política y el desarrollo de partidos. Interesante es la cuestión 
de si el nacionalismo en Europa del Este es una estadio de paso, es decir, 
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una expresión que acompañaría el camino a la modernidad o si es una 
condición duradera y en ascenso. 

No es una casualidad que el Diccionario crítico de ciencias sociales de 
2009 haga una diferencia entre Transición política (LA) y Transiciones (Téo- 
ría de las): Cambios en los países del este. El concepto del la Transición polí- 
tica (LA) como opción analítica “considera a la democracia más como una 
cuestión de procedimiento que de sustancia” (Martínez Rodríguez 2009: 
3156) lo cual implica que desde esta perspectiva se observen de manera 
inductiva el “cómo” del proceso antes de responder al “porqué” del mismo 
(Martínez Rodríguez 2009: 3156). El cambio político en los países del 
este entiende el paso de un sistema político a otro, es decir, la sustitu- 
ción por otros de todos los elementos de la comunidad política (Alvarado 
Pérez 2009: 3164). Las pretensiones son entonces explicativas e, incluso, 
predictivas. En lo que al “dilema comprensión/predicción y alcance de la 
predicción se refiere, las respuestas se han movido entre dos límites: el del 
optimismo teleológico y eurocéntrico que se sentía capaz de preverlo casi 
todo [...] y el pesimismo de aquellos que sostenían que era imposible ir 
más allá de la compresión de procesos concretos de cambio político [...]” 
(Alvarado Pérez 2009: 3166). El autor retoma la diferenciación establecida 
por Nohlen y von Beyme (1986) entre “cambio social o sistémico” (System- 
wandel) y “conversión o transformación sistémica” (Systemwechsel). Llega 
a la siguiente conclusión: “En la actualidad, se tiende a considerar que, a 
pesar de que existen rasgos comunes a toda situación de cambio, cada caso 
es en cierto sentido único y que, en consecuencia, no existen esquemas 
comprensivos universales sino, todo lo más, grupos de esquemas aplicables 
regional mente y limitados a concretos proyectos de tiempo” (Alvarado Pé- 
rez 2009: 3166). Es decir, no existen procesos teleológicos y los procesos 
de transición pueden estancarse e incluso malograrse. Por ello hay que 
estudiar las especificidades y el contexto histórico. 

Entre tanto, para los historiadores la transformación ya es historia. 
Ya hay análisis que la consideran como un capítulo cerrado (Wirsching 
2012). Otros historiadores ven en las intervenciones rusas en Ucrania en 
2014 una brecha en la época que se instituyó en 1989 con la caída del 
muro y el comienzo de la transformación (Winkler 2015). Es evidente que 
en esta apreciación influye fuertemente el caso de Rusia donde el peso de 
la historia, un pasado imperialista y la sensación de una humillación han 
llevado al resurgimiento de formas de autoritarismo y nacionalismo. 
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Los investigadores empíricos de la democracia quieren continuar sin 
que sus estudios se vean afectados por los actuales acontecimientos inter- 
nacionales y de seguridad mundial. Para ellos, aspectos históricos, naciona- 
lismos y populismos juegan un rol de menor importancia. 

No es posible establecer una teoría de la transformación con validez 
universal. También en Europa del Este se dieron caminos excepcionales 
(Sonderwege) y diferentes velocidades de desarrollo en el traspaso a la eco- 
nomía de mercado. En muchos sitios el pretendido proceso de moderniza- 
ción se está alcanzando a través de esfuerzos históricos. Así, el objetivo de la 
transformación parece ser claro, a saber, alcanzar una sociedad de bienestar 
con libertades individuales. Sin embargo, no hay una tendencia mundial 
hacia la democracia liberal. Todo intento de una teoría de la transforma- 
ción nos dice muy poco sobre posibles contragolpes. 


Traducido del alemán por Clara Ruvituso 
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La construcción democrática del orden 
deseado. Notas sobre la lectura 
latinoamericana de Hannah Arendt en los 
escritos de Norbert Lechner (1970-1984) 


Antonio Camou/Anabella Di Pego 


“[...] falta reconstruir el registro de libros que lefamos en aquellos años. Yo 
destaco dos autores que leo inmediatamente después del golpe: Gramsci y 
La condición humana de Hannah Arendt. No sólo por su contenido, tam- 
bién por su estilo de exposición, son textos que incitan a buscar un nuevo 

marco de referencia”. 


Norbert Lechner, entrevista Gutiérrez/González (2004) 


“Si en realidad “provengo de” alguna parte, es de la filosofía alemana”. 
Hannah Arendt, carta a Gershom Scholem, 20 de julio de 1963 (2010) 


Razones estrictamente literarias nos llevan a sostener que la “tercera ola” 
de democratización en el mundo moderno comenzó algunos minutos 
después de la medianoche del 25 de abril de 1974; a esa hora, cerca de 
los callados muelles de la bella Lisboa, una estación de radio empezó a 
transmitir los primeros acordes de Grandola Vila Morena. La canción era 
la contraseña elegida por el mayor Saraiva de Carvalho para movilizar las 
unidades militares dirigidas por jóvenes oficiales que terminaron por de- 
rrocar al anquilosado régimen salazarista, vigente en Portugal desde la dé- 
cada de 1930. La historia establecería mucho después que los partícipes de 
ese movimiento armado habían dado inicio —paradójica, involuntaria, y a 
ratos contradictoriamente— a un dominó de transiciones a la democracia 
que cubrió vastas y diversas geografías: en primer lugar, la onda democra- 
tizadora recorrió otros países de la Europa meridional, sumando Grecia 
(1974/1975) y España (1975/1977) a su paso, luego prosiguió su marcha 
a lo largo del subcontinente latinoamericano, y finalmente emprendió un 
sinuoso recorrido por los países del otrora “socialismo real” (Rodríguez et 
al. 1977 [1974]; Huntington 1994 [1991]). 

En nuestra región, la década que se abre entre el golpe militar perpetrado 
en Chile por el general Pinochet (11 de septiembre de 1973) y la elección 
del Dr. Raúl Alfonsín como presidente constitucional de la Argentina (30 de 
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octubre de 1983), dibuja simbólicamente un vasto y heterogéneo territorio 
de búsquedas y nuevas definiciones políticas. En particular, para muchos in- 
telectuales y militantes del llamado campo “progresista”, este período —cuyos 
límites cronológicos hay que leer con generosa ambigiúedad— entreteje un 
recorrido personal de experiencias vitales traumáticas junto con un itinerario 
reflexivo, autocrítico y renovador del pensamiento político latinoamericano 
en torno a la democracia. Así, durante esa década convulsiva la idea de “revo- 
lución” fue perdiendo terreno para dar lugar a una renovada, y en la mayoría 
de los casos inédita, estimación de las virtudes institucionales de la demo- 
cracia como núcleo constitutivo de reglas, principios y valores para pensar la 
política y para actuar en el ámbito público. 

En estas notas, que forman parte de un proyecto más amplio, nos con- 
centramos en analizar la sugerente lectura de Hannah Arendt que Norbert 
Lechner introduce en el debate latinoamericano en torno a la democratiza- 
ción.? Lo haremos prestando atención a las articulaciones entre las dimen- 
siones discursivas, institucionales y socio-profesionales de la producción 
del conocimiento social (Wallerstein 1999). 

En la primera sección ofrecemos una síntesis de la mirada que el pro- 
yecto plantea a efectos de estudiar un conjunto de trabajos que marcaron 
hitos significativos en el debate intelectual y académico sobre las transicio- 
nes a la democracia en América Latina y Argentina. En el marco de estas 
consideraciones la segunda sección avanza algunas ideas sobre el papel que 
jugó la obra de Norbert Lechner, y su lectura temprana de Hannah Arendt, 
en estos debates. Allí presentamos, sin apelar a ningún rígido esquematis- 
mo, una periodización de la obra de Lechner que nos permite ubicar el 
foco de nuestro análisis en los trabajos elaborados entre fines de los años 
setenta y principios de los ochenta. 


1 Entre los trabajos que han abordado esta problemática pueden señalarse los de Lechner 
(1988 [1985]), Barros (1987), Flisfisch (1987), Rabotnikof (1992), Gonzales (2002), 
Lesgart (2002 y 2003), Bulcourf/Vázquez (2004), Burgos (2004), O'Donnell (2004), 
Spinelli (2008), Ollier (2009), Munck (2010), Reano (2012) y Gago (2012). En este 
texto retomamos discusiones ya adelantadas en Camou (2007 y 2013). 


2 Además del análisis de algunas de las publicaciones más significativas sobre las transi- 
ciones democráticas en América Latina, el trabajo se nutre de una serie de entrevistas 
originales a destacados científicos sociales iberoamericanos. Por otra parte, una estancia 
en el Ibero-Amerikanisches Institut de Berlín nos permitió acceder a una copia de la 
tesis original de Lechner, como así también a varias publicaciones de sus primeros años 
en Chile. Agradezco a las autoridades y a todo el personal del Instituto, en particular a 
Peter Birle, por el apoyo brindado (AC). 
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La tercera sección desarrolla el núcleo de nuestra contribución. La hi- 
pótesis que adelantamos de manera exploratoria es que, más allá de su 
opción vital y política por América Latina, Lechner mantuvo un diálogo 
crítico permanente —a veces explícito, a veces implícito— con el pensamien- 
to alemán clásico (de Kant a Marx) y contemporáneo. Así, a manera de 
ejemplo, vale recordar que en su temprano período de formación, la mira- 
da desde la teoría crítica —en el marco del debate epistemológico sobre el 
positivismo en las ciencias sociales— fue una matriz fundante en su manera 
de concebir la construcción del conocimiento por oposición a cualquier 
forma de empirismo de vuelo bajo (Adorno et al. 1973). Luego, en la 
redacción de su tesis, las abundantes lecturas académicas de los autores 
norteamericanos de ciencia política serán tamizadas a través de los aportes 
de Ralf Dahrendorf, a efectos de introducir una visión más sensible al pa- 
pel del conflicto en la política contemporánea (Gutiérrez/González 2004). 
Más tarde, será notoria la zona de convergencia entre las preocupaciones 
de Lechner y las reflexiones de Jiirgen Habermas, pero también debe ser 
notado que su contrafigura en el escenario sociológico alemán —Niklas 
Luhmann- también mereció una atenta consideración por parte de nues- 
tro autor al momento de pensar los desafíos de la coordinación social en 
América Latina (Lechner 1997; Lechner/Millán/Valdés Ugalde 1999). 

Pero de manera más específica, sostendremos que en el tránsito que va 
de una reflexión anclada en la “revolución” a una visión política centrada 
en la “democracia” fue fundamental la apropiación, adaptación y recrea- 
ción de la obra de Hannah Arendt por parte de Lechner. De acuerdo con 
nuestro argumento específico, esta lectura se manifiesta en los tres planos 
señalados más arriba (Wallerstein 1999): una clave de interpretación de la 
política que —a la vez que le permite tomar distancia crítica del marxismo— 
le posibilita entenderla en su carácter intrínsecamente conflictivo y plural, 
pero sin reducirla al marco de análisis dominado por el cálculo estratégico 
(elección racional); un registro reflexivo a medio camino entre la filosofía, 
las ciencias sociales e incluso la literatura; y por último, un modelo de 
intervención intelectual autónomo. La cuarta sección cierra el trabajo con 
algunas reflexiones finales. 
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Se hace camino al transitar 


“[...] ¿No enfrentan los procesos de democratización precisamente la tarea 
de producir un nuevo sentido de orden? De ahí la importancia de la cultura 
política. Si no lográramos desarrollar un nuevo horizonte de sentidos, la 
institucionalidad democrática quedaría sin arraigo: una cáscara vacía”. 


Norbert Lechner: Los patios interiores de la democracia (1990 [1988]) 

“Lo nuevo siempre se da en oposición a las abrumadoras desigualdades de 
las leyes estadísticas y de su probabilidad, que para todos los fines prácticos 
y cotidianos son certeza; por lo tanto, lo nuevo siempre aparece en forma de 
milagro. El hecho de que el hombre sea capaz de acción significa que cabe 


esperar de él lo inesperado, que es capaz de realizar lo que es infinitamente 
improbable”. 


Hannah Arendt: La condición humana (2001a [1958]) 


Entre finales de los años cincuenta y mediados de los sesenta, los estudios 
sociopolíticos tendieron a ver a la democracia como producto de condi- 
cionamientos estructurales, concentrándose en buena medida en el exa- 
men de los “requisitos funcionales” que las sociedades debían alcanzar para 
lograr la emergencia de la democracia, o en otros casos, los factores que 
debían mantenerse para garantizar la estabilidad democrática en los países 
que ya gozaban de ese tipo de régimen. Los trabajos de Seymour Martin 
Lipset (1959 y 1963 [1960]), Almond/Verba (1963), o Almond/Powell 
(1972), desde la perspectiva de la modernización, o el trabajo pionero de 
Barrington Moore (1976 [1966]), desde un enfoque histórico-estructural 
vinculado al paradigma del conflicto de clases, ilustran claramente el tipo 
de estudios dominantes durante esta primera generación. En tal sentido, 
los trabajos desarrollados en la región (o sobre la región) se concentraron 
en estudiar la democracia a partir de sus vinculaciones estructurales con 
las dimensiones sociales y económicas: tanto en la versión “optimista” del 
enfoque de la modernización, como en la visión “pesimista” del depen- 
dentismo, los problemas del régimen político tendían a ser vistos como un 
producto derivado, con escasos grados de libertad, de la dinámica socio- 
económica. 

Esta situación dará un vuelco significativo en el tránsito que va de los 
años setenta a los ochenta, signados por el desplazamiento entre visiones 
de corte más “estructuralista” a miradas más “accionalistas” de la política. 
Asimismo, partimos de una premisa reconocida según la cual la discusión 
durante este período presenta una serie de rasgos novedosos estrechamente 
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imbricados: la renovación del debate en torno a la política y la democracia 
en el marco de una creciente “latinoamericanización” e “internacionaliza- 
ción” de las ciencias sociales (los temas comunes a la región comienzan a 
ser discutidos en espacios de intercambio con especialistas locales y exter- 
nos); la progresiva “autonomización” de la producción académica en rela- 
ción con la política militante o las organizaciones partidarias; y finalmente, 
una paulatina “profesionalización” de la investigación en el marco de redes, 
centros especializados y circuitos de financiamiento y legitimación que res- 
ponden a cánones de calidad internacional. 

Aunque no lo podemos desarrollar en detalle, nuestra argumentación 
se apoya en la revisión de un texto de Lechner que se volvió canónico: “De 
la revolución a la democracia” (1990 [1988]). En líneas generales, cuestio- 
namos ciertas lecturas reduccionistas de las que fue objeto el texto, en el 
sentido de pensar el debate político-intelectual de la época siguiendo un rí- 
gido vector cronológico de sucesivos compartimentos estanco (la discusión 
sobre la “revolución” fue reemplazada por las controversias en torno a los 
“nuevos autoritarismos”, y luego la atención se concentró en los desafíos 
de la “transición democrática”), o bien reduciendo el campo de disputas 
a una sencilla ecuación dicotómica (“autoritarismo” versus “democracia”), 
o por último, incurriendo en alguna sobrentendida “teleología” en la me- 
dida en que se le atribuyen a los actores del período una clara consciencia 
del lugar deseado hacia el que marchaban sus coincidentes esfuerzos (la 
democracia). 

A nuestro juicio, el modelo epistemológico implícito a través del cual 
muchos han leído el debate sobre la transición democrática en América 
Latina ha seguido un esquema “consensualista” (con un fuerte sesgo “racio- 
nalista” en la descripción del proceso), cuyo derrotero básico podría expre- 
sarse del siguiente modo: “consenso revolucionario” + quiebre autoritario 
+ “nuevo consenso democrático”. Tanto en el punto de partida (del que no 
nos ocuparemos aquí) como en el de llegada, una no explicitada idea de 
“acuerdo” ha tendido a borrar los múltiples hilos de conflicto que entrete- 
jían los debates, las interpretaciones en pugna o las antagónicas evaluacio- 
nes que se hacían de la situación política concreta por la que atravesaban 
los países de la región. 

De este modo, en nuestra interpretación, los nuevos sentidos de la po- 
lítica y la democracia en América Latina fueron emergiendo a partir de una 
serie de búsquedas tentativas y conflictivas, a ratos confusas y en algunos 
casos contradictorias, en un espacio de diálogos múltiples, y de diferentes 
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niveles de análisis, donde se cruzaban, superponían o traslapaban distintos 
ejes de discusión. Siguiendo al propio Lechner —en la revaluación que hará 
del tema años después— podríamos decir que la reconsideración analítica y 
la revalorización política de la cuestión democrática permitió establecer una 
zona de “convergencias” —más que de consenso— sobre la que se inscribirán 
viejas y nuevas disputas, que terminarán aflorando en los años por venir.? 

De manera algo más precisa, nuestro argumento sostiene que al inte- 
rior de un “espacio controversial” (Nudler 2009) definido por el cruce de 
tres ejes de debate —los análisis sobre los problemas de la modernización, 
el desarrollo y la dependencia, las disputas en torno a la revolución y la de- 
mocracia, y las controversias en torno al modo de caracterizar a los Estados 
autoritarios emergentes (viejos y nuevos autoritarismos)—, la “refocaliza- 
ción” (Nudler 2009) de la cuestión democrática redefinió los términos de 
la discusión, y a través de ella, de la concepción misma de la política. 

Pero esta “refocalización”, a su vez, estuvo ligada a transformaciones 
más profundas, operadas al nivel presuposicional del tejido discursivo bá- 
sico sobre el mundo social (Alexander 1989). Entre estos cambios —que 
constituyeron auténticos desplazamientos de episteme (Foucault 1982 
[1966])— no podemos dejar de mencionar tres puntos clave, a saber: una 
visión del conflicto más flexible, dinámica y matizada que la presupuesta 
por el rígido algoritmo de la “contradicción dialéctica” (Aricó 1999; Por- 
tantiero 2000); una noción de sociedad más abierta a diversas zonas de 
conflictividad plural (etnias, género, minorías sexuales, etc.), reluctante a 
ser pensada a través de una lógica antagónica unidimensional, ya sea en 
términos de la contradicción capital-trabajo o en el marco del consen- 
so normativo parsoniano (Lechner 1982, 1984, 1990 [1988]; Calderón 
1986; Calderón/dos Santos 1987); y finalmente, una manera de entender 
la identidad de los actores sociopolíticos constituida a través de la pro- 
pia acción, y en relación con los otros, rechazando formas predetermina- 
das de identificación a nivel socioeconómico o cultural (Nun/Portantiero 
1987; Nun 1989). Este nuevo entramado discursivo se entretejerá así con 
una renovada conceptualización de la política, cada vez más alejada de la 
oposición amigo-enemigo y de la semántica de la guerra, y que tenderá a 


3 Parece clara la “afinidad electiva” entre cierta visión política de la democracia y la mirada 
epistemológica que sustentaría su elaboración intelectual. Lejos de este enfoque, Lechner 
recordará, al comentar el título de su libro de 1984: “En una época muy dada a una 
visión consensual de la democracia, yo postulo desde el mismo título del libro que 
la democracia sería una construcción conflictiva y una construcción necesariamente 


inacabada” (Gutiérrez/Moulián 2006: 10). 
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ser dominada por una emergente visión de juego estratégico, de procesa- 
miento institucional de los conflictos o de elaboración de pactos en clave 
“neocontractualista” (O'Donnell/Schmitter 1988 [1986]; Flisfisch 1987; 
O”Donnell 2004).* 

En resumen, en el lapso aproximado de una década, se operaron dos 
cambios fundamentales, estrechamente unidos pero no idénticos, en el 
pensamiento y la política latinoamericana. Por un lado, hubo una sensible 
transformación en lo que hace al valor de la institucionalidad democráti- 
ca, entendida en el sentido positivo de una reivindicación de las reglas y 
los actores específicos del juego político (partidos, elecciones, lucha parla- 
mentaria, etc.), por oposición a otras vías de constitución y ejercicio del 
poder (revolucionarias, movimientistas, plebiscitarias, etc.). Pero por otra 
parte, hubo también una reconsideración de la visión analítica respecto 
de la democracia y el cambio político, en particular desplazando la mi- 
rada desde los condicionamientos, o los determinismos, estructurales (ya 
sean económicos, sociales o culturales), hacia un enfoque centrado en la 
autonomía relativa de las decisiones de los actores, en la productividad del 
conflicto para generar relaciones sociales, y en el papel de las instituciones 
para moldear conductas. 

El pivote que sirvió de eje a esos desplazamientos —y que por lo mismo 
fue objeto de una intensa confrontación discursiva— fue el de la noción 
misma de democracia, que pasó de ser negativamente adjetivada (“demo- 
cracia formal”, “democracia burguesa”, “democracia política”), a ser re- 
conocida como una institucionalidad política específica y valedera en sí 
misma. Esta nueva vindicación recorrerá diversos registros y entonaciones 
discursivas, pero básicamente tomará tres formas principales en los años 
por venir: de un lado, encarnará una recuperación abiertamente liberal 
como una democracia “sin adjetivos” (Krauze 1990 [1983]); en el otro 
extremo del espectro comenzará a esbozarse una línea que concitará mayor 
atención recién en el pasaje al nuevo siglo, bajo la bandera de una “demo- 
cracia radical” (Laclau/Mouffe 1987 [1985]); una tercera vía empezará a 
pensar la democracia —desde diferentes sectores de una izquierda renova- 
da— en términos de un requisito mínimo, una condición sine qua non de 
una nueva sociabilidad política, que será concebida bajo la advocación de 
una “democracia participativa” (Portantiero 1988; Nun 1989), o de mane- 


4 Hemos querido evitar en estas notas otra etiqueta simplificadora para caracterizar al- 
gunas de estas mutaciones teóricas y políticas —la llamada “crisis del marxismo”—, que 
merecería un tratamiento específico y detallado que no podemos encarar aquí. 
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ra más amplia, una democracia que enfrenta la permanente tensión entre 
“la utopía y el realismo” (Lechner 1993). 


Reflexiones en tiempos de oscuridad 


“El golpe (de Estado) significa una dramática alteración de la vida cotidia- 
na... Para muchos intelectuales la pérdida de la seguridad material y la ero- 
sión de los criterios de normalidad provocan una situación de incertidumbre 
(cognitiva y emocional) que favorece no sólo una revisión biográfica, sino 
igualmente la percepción de problemas habitualmente no considerados... La 
revalorización de la antes criticada “democracia formal' se inicia pues a partir 
de la propia experiencia personal más que de una reflexión teórica”. 

Norbert Lechner: “De la revolución a la democracia” (1990 [1988]) 

“La convicción que constituye el trasfondo inarticulado sobre el que estos 
retratos se dibujaron es que incluso en los tiempos más oscuros tenemos el 
derecho de esperar cierta iluminación, y que esta iluminación puede llegar- 
nos menos de teorías y conceptos que de la luz incierta, titilante y a menudo 
débil que irradian algunos hombres y mujeres en sus vidas y sus obras, bajo 
casi todas las circunstancias y que se extiende sobre el lapso de tiempo que 
les fue dado en la tierra”. 


Hannah Arendt: Hombres en tiempos de oscuridad (2001b [1968]) 


Norbert Lechner nació en Karlsruhe, Alemania, en 1939. Durante la guerra 
vive en España y Portugal, de regreso a Alemania completa su educación bási- 
ca. Estudia Derecho y Ciencia Política en Múnich, París y Friburgo. Culmina 
su licenciatura en Derecho en 1964 y se inscribe al doctorado en Ciencia 
Política. En Friburgo se incorpora al Centro de Estudios del Tercer Mundo, 
perteneciente al Arnold Bergstraesser-Institut. En 1965 viaja por primera 
vez a América Latina (Brasil, Argentina y Chile), donde permanece algunos 
meses. Su proyecto de tesis inicial (sobre la Reforma Universitaria en Chile) 
deriva finalmente en un estudio del proceso de democratización chileno. Re- 
gresa a Chile entre 1966 y 1967 (con un cargo en la Fundación Adenauer 
acompañando a Franz Hinkelammert), mientras trabaja en la elaboración 
de su tesis, y se doctora en Ciencia Política en Friburgo en 1969 bajo la di- 
rección de Dieter Oberndórfer. Luego parte nuevamente hacia Chile donde 
fijará su residencia definitiva.? 


5 Como ha destacado Nikolaus Werz, en el marco de los vínculos científicos entre Alema- 
nia y América Latina, en particular en el caso chileno, no sólo debe prestarse atención 
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Entre 1970 y 1973 fue profesor-investigador del Centro de Estudios 
de la Realidad Nacional (CEREN), de la Universidad Católica. Luego del 
golpe de Pinochet una invitación de Júrgen Habermas le permite durante 
unos meses realizar una estancia de investigación en el Max-Planck-Insti- 
tut, en Starnberg. Posteriormente regresa a Chile para incorporarse como 
profesor-investigador de FLACSO entre 1974 y 1994, de la que también 
será su Director. Entre 1994 y 1997 será profesor visitante de FLAC- 
SO-México, donde impartirá un seminario sobre “Subjetividad y política”. 
De regreso a Chile trabajará en la oficina del PNUD en Santiago, en la 
elaboración de los Informes sobre Desarrollo Humano. 

Lechner publicó 11 libros. Los volúmenes compilados son: Estado y Po- 
lítica en América Latina (1981), ¿Qué significa hacer política? (1982), ¿Qué 
es el realismo en política? (1987), Cultura política y democratización (1987), 
Capitalismo, democracia y reformas (1990) y (en colaboración con René Mi- 
llán Valenzuela y Francisco Valdés Ugalde) Reformas del Estado y coordinación 
social (1999). Los de autoría propia incluyen: La democracia en Chile (1970), 
La crisis del Estado en América Latina (1977), La conflictiva y nunca acabada 
construcción del orden deseado (1984), Los patios interiores de la democracia. 
Subjetividad y política (1988) y Las Sombras del Mañana. La dimensión subje- 
tiva de la política (2002).* 

En agosto de 2003 el Parlamento chileno le otorgó la ciudadanía por 
gracia. Falleció en Santiago de Chile en febrero de 2004. 

Sin ánimo de introducir un esquema rígido podríamos hablar de tres 
períodos en el decurso de la obra de Lechner. Cada uno de ellos definido 
por la aparición de sus obras más importantes, pero atravesados por dos 
cortes fundamentales que lo inducirán a la exploración de nuevos “marcos 
de referencia”: la llegada a América Latina y en particular su primera resi- 
dencia en Chile, y más tarde la experiencia del golpe militar de Pinochet. 
Claro que esta periodización no debe ser entendida como la delimitación 
de compartimentos aislados, sino más bien en el sentido de que cada uno 


al trabajo de las instituciones culturales estatales, sino también al importante papel de 
vinculación desarrollado por las fundaciones de los partidos políticos (Werz 2011: 91). 

6 Bajo la coordinación de Paulina Gutiérrez y Tomás Moulián, la editorial LOM de Chile 
publicó en dos tomos las Obras Escogidas de Lechner (2006). Posteriormente, Pauli- 
na Gutiérrez, llán Semo y Francisco Valdés Ugalde, a partir de un esfuerzo conjunto 
entre la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO-sede México) y el 
Fondo de Cultura Económica, comienzan la edición de las Obras de Norbert Lechner. 
El tomo 1 fue publicado en 2012 (Lechner 2012) y el volumen II en 2013 (Lechner 
2013); en la actualidad se encuentran en proceso de edición los tomos III y IV. 
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de estos segmentos se solapan en un derrotero vital, político e intelectual 
de búsquedas, revisiones y desplazamientos. En este sentido, es notable el 
modo en que algunos motivos de reflexión que aparecen de manera mar- 
ginal en una época, son luego recuperados en otro momento bajo una luz 
renovada y llevados a ocupar un lugar central. 

El primer período de formación se extiende desde su ingreso a la carrera 
de Derecho (1964) y su posterior reorientación al estudio de la Ciencia Polí- 
tica, que culmina con la presentación de su tesis doctoral en 1969 (“El proce- 
so de democratización en Chile. Un intento de interpretación del desarrollo 
político”). La tesis encarna —según su valoración autocrítica— “un enfoque 
ecléctico, sin mayor brillo”, en el que se combinan los enfoques predominan- 
tes en la enseñanza de la Ciencia Política alemana de la época, derivados de 
la escuela norteamericana del Desarrollo Político o de la teoría sistémica de 
David Easton, junto con una mirada tomada de la obra de Ralf Dahrendorf 
que le permite tematizar algunas cuestiones clave: “la dinámica del cambio 
social, el conflicto de clases, la democracia como institucionalización de con- 
flictos” (Gutiérrez/González 2004). 

Un segundo período de transición abarca los años que van desde la publi- 
cación de la “traducción” al castellano de su tesis, bajo el título La democracia 
en Chile (1970), hasta la publicación de su libro de 1984. Las diferencias 
entre su tesis alemana (281 páginas) y el libro publicado en Argentina (“una 
versión reducida de la tesis de doctorado” de 173 páginas), son lo suficiente- 
mente significativas como para considerar esta última publicación como una 
etapa diferente. En particular debe destacarse que Lechner no sólo expurga 
al texto español de múltiples referencias locales, imprescindibles para una 
lectura alemana pero innecesarias para una publicación latinoamericana; lo 
más importante es que también elimina la introducción del texto alemán y 
la reemplaza por una nueva “Introducción a los prejuicios del autor”, donde 
toma una fuerte distancia crítica con buena parte de los supuestos teóricos y 
metodológicos de su formación politológica anterior. Especialmente pondrá 
en discusión la visión heredada de su antiguo maestro, Dieter Oberndórfer, 
sobre el concepto de “política como ciencia práctica”, al que opondrá ahora 
sus nuevas convicciones en el sentido de que “una ciencia política que tien- 
de a la transformación del mundo, sólo puede comprenderse como praxis 
revolucionaria, o sea como teoría de la emancipación” (Lechner 1970: 12).? 


7 Con los años, Lechner revisará a su vez estas posiciones y recompondrá su relación 
—académica y personal— con quien fuera su director de tesis doctoral. Agradecemos en 
este punto el testimonio de Nikolaus Werz (La Plata, Argentina, septiembre de 2013). 
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Ahora bien, este segundo período podría describirse de manera más fide- 
digna como conformado por dos fases diferentes dentro del mismo itinerario. 
Un primer movimiento abarca el proceso de intenso involucramiento con el 
pensamiento marxista acompañado de un creciente compromiso político. 
Esta inclinación había comenzado en el período anterior, con la llegada de 
Lechner a América Latina. En esas circunstancias se forja un fuerte vínculo 
de intercambio con un conjunto de intelectuales de izquierda —entre los que 
se destaca su estrecha amistad y su fecundo diálogo intelectual con Franz 
Hinkelammert, pero también con los “gramscianos argentinos” (José Aricó y 
Juan Carlos Portantiero) y otros científicos sociales de la región. A su retorno 
a Alemania participa activamente del movimiento estudiantil alemán, ade- 
más de leer ávidamente a los pensadores del '68. Según su testimonio: “yo ahí 
me formo en el ambiente —digamos— entre una formación formal” norteame- 
ricana y luego una formación “informal” del '68, que es una mezcla de todos 
los textos piratas de Adorno, de Lukács, algo de Marx, Wilhelm Reich. Todos 
los autores del '68, y también estaban los franceses, como Lucien Goldmann” 
(Lechner 1990 [1988]). Con ese bagaje a cuestas decide finalmente regresar a 
Chile. Como lo referirá el propio Lechner en un interesante debate de 1971, 
al cotejar las diferencias entre la investigación que lo llevó a redactar su tesis 
y la visión teórica y política del momento: 

Cuando llego a Chile en 1965, recibo el impacto de lo que significa 
“tercer mundo” y subdesarrollo. Vivo el apogeo y el desencantamiento de 
la “Revolución en Libertad”. Mi formación estructural-funcionalista no 
me permite conceptualizar esta experiencia. Comienzo a estudiar a Marx 
y de regreso a Alemania participo en el movimiento estudiantil (1967- 
1969). Partiendo del análisis de la economía política llegamos a plan- 
tearnos: ¿Por qué el sistema capitalista no explota en sus contradicciones? 
(Lechner 1971: 260).* 

Pero este mismo período, cortado brutalmente por el golpe de Pinochet, 
albergará un segundo movimiento en el pensamiento de Lechner, en este caso 
de reconsideración crítica del marxismo —aunque no de los ideales socialistas 
que mantendrá desde su juventud— y que comienza a operarse a mediados de 
los años setenta. En tal sentido, tal vez haya que considerar La crisis del Esta- 
do en América Latina, libro publicado en Caracas en 1977, como su última 
publicación de envergadura plenamente inserta en una matriz teórica que en 


8 Para un recuerdo del vínculo personal e intelectual entre Lechner y Hinkelammert, 
véase Hinkelammert (2012: 113-114) y también Semo (2014). 
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algunos puntos fundamentales comenzará a ser puesta en cuestión.? Como 
dirá en la introducción del texto, presentado apenas como “un conjunto de 
apuntes para una teoría del Estado en América Latina”: 


Las presentes notas son tributarias del pensamiento marxista, especialmente 
de las corrientes representadas, entre otros, por Gramsci, Luxemburgo, Bloch 
y la Escuela de Fráncfort. Esta tradición se refleja en el interés práctico que 
guía el conocimiento y sus puntos de referencia. Mi preocupación por la pra- 
xis, la totalidad, la subjetividad, la revolución o la utopía, para nombrar algu- 
nos hitos de la reflexión, remite a aquel trasfondo político-teórico. (Lechner 
2012: 358) 


De este modo, el volumen se inscribe claramente en un linaje del “marxis- 
mo occidental” —para utilizar la conocida fórmula de Perry Anderson— del 
que Lechner jamás renegará, pero que someterá a un considerable escru- 
tinio crítico en los años por venir. Al decir de llán Semo, un profundo 
conocedor de sus trabajos, “muchos leerán la evolución de Lechner como 
la de un distanciamiento con el marxismo, yo diría que es el proceso de 4m- 
pliación de su perspectiva, obligado por el acontecimiento mismo” (Semo, 
entrevista López Pacheco 2014; cursivas nuestras). En estas notas preferi- 
mos desplazar levemente el eje del debate: Tal vez el intento de rotular el 
pensamiento lechneriano tomando por única referencia su relación con la 
herencia de Marx no alcance para captar la riqueza y originalidad de una de 
las obras más singulares producidas en América Latina de la segunda parte 
del siglo xx, orientada a elaborar un auténtico programa de investigación 
“crítico-hermenéutico”. No obstante, también es preciso evaluar el tenor 
de esa diferencia con el legado marxiano para comprender el viraje analíti- 
co que protagonizará Lechner. 

Esa revisión teórica, a su vez, irá de la mano de un desplazamiento 
hacia algunas preocupaciones que hasta ese momento habían ocupado un 
lugar lateral en su producción. Al recordar este periplo en su última con- 
versación (2004) el autor germano-chileno señalará: 


En los pas años post-golpe intento tematizar la dictadura de Pinochet a 
partir de mi línea de trabajo anterior. Reúno tres artículos en torno a La crisis 
del Estado en América Latina (1977) y preparo una antología con cierto éxito 


9 Ese mismo año aparece la primera mención que tenemos registrada en un texto de 
Lechner de la obra de Arendt. Se trata de la ponencia “La teoría y la práctica de la polí- 
tica. Sobre los programas de postgrado en ciencia política”, presentada en un seminario 
de CLACSO, en octubre de 1977, en Belo Horizonte. El texto fue publicado luego en 
Costa Rica en 1980 (Lechner 2012: 495). Volveremos más adelante sobre este punto. 
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editorial, Estado y política en América Latina (1981). Sin embargo, estoy cada 
vez menos satisfecho con un enfoque estructural de la vida social. ¿Cómo dar 
cuenta de las experiencias subjetivas de la gente? Mi propia contribución a 
la antología ya explora nuevos campos (antropología política) buscando una 
nueva mirada sobre el Estado. 


En efecto, por aquellos años Lechner comienza a forjar una mirada inno- 
vadora —y polémica— de las relaciones entre Estado y política respecto de 
“aquel trasfondo político-teórico” del que había partido. En febrero de 
1980 presenta una ponencia, con el título “Aparato de Estado y forma de 
Estado”, al Seminario sobre “Hegemonía y alternativas políticas en Amé- 
rica Latina”, realizado en Morelia, México (Labastida Martín del Campo 
1985). De ese trabajo seminal vale citar un largo parágrafo: 


La visión técnico-administrativa que encontramos en Marx —y que da lugar a 
los malentendidos economicistas— es la consecuencia de su énfasis en el tra- 
bajo como principal categoría de mediación entre los hombres. Su intuición 
inicial del trabajo gira en torno al metabolismo del hombre con la naturaleza, 
o sea lo que Hannah Arendt especifica corno la labor impuesta por el siempre 
repetido ciclo de la vida biológica. Marx define al hombre como animal labo- 
rans, que se distingue de los animales por producir sus medios de subsistencia, 
y como homo faber, que a diferencia de los animales imagina el objeto a cons- 
truir. Se refiere pues, en los términos de Arendt, a la labor y al trabajo, pero no 
a la acción. No considera suficientemente entre las actividades humanas a la 
interacción que se desarrolla entre los hombres por el simple hecho de existir 
hombres (y no el Hombre). El hombre qua hombre, dice Hannah Arendt, 
cada individuo en su única distinción aparece y se confirma a sí mismo en 
el discurso y la acción, y estas actividades —la política— necesitan un espacio 
para aparecer: el ámbito público, el estado. Estos son mucho más “el trabajo 
del hombre” que la obra de sus manos o la labor de su cuerpo. Al concebir 
el trabajo en términos demasiado estrechos, Marx no logra situar la actividad 
política. De ahí el paradojal silencio sobre el “reino de la libertad”. La eman- 
cipación humana del “trabajo impuesto por la necesidad y por la coacción de 
los fines externos” es abordada solamente en términos de “tiempo libre” (una 
libertad improductiva) y no de praxis social. Es decir, la socialización culmina 
en una extraña libertad de satisfacción privada-particular y no en la liberación 
de una reciprocidad espontánea. (Lechner 1985: 105)" 


10 Posteriormente, ese trabajo será reelaborado y con el título “El concepto de Estado 
en Marx” aparecerá en Costa Rica en mayo-agosto de 1980 (Lechner 2012: 549). El 
párrafo citado permanece idéntico en las distintas versiones del texto. Dejamos para 
otra ocasión un análisis pormenorizado del modo en que Lechner —con gran agudeza 
y notoria autonomía de criterio— lee las críticas arendtianas a Marx, ya que toma algu- 
nos de esos cuestionamientos pero deshecha (a nuestro juicio muy válidamente) otros. 
Tampoco podemos entrar aquí en los enojosos errores de traducción —en los que ob- 
viamente Lechner no incurre— de las obras de Arendt al castellano. Es de destacar que 
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Este “reduccionismo”, como lo llama Lechner, es a su vez una lejana herencia 
hegeliana que se prolongará a través de múltiples ramificaciones en el pen- 
samiento político progresista.'* Por eso dirá Lechner —en la Introducción de 
1981 a la antología sobre el Estado y política en América Latina— que “no 
se trata solamente de la aversión autoritaria contra la “democracia de nego- 
ciación” (Hayek). También encontramos en la izquierda un menosprecio por 
la actividad política”. Y volviendo a citar a Arendt señalará que la práctica 
política, “más que un medio para un fin, es un “fin en sí mismo' en tanto 
afirmación del sujeto”. De aquí que hacer política no es “un “plus” con res- 
pecto a otra actividad “básica”, sino la relación propiamente social en que los 
hombres se reconocen entre sí en tanto sujetos” (Lechner 1990 [1988]: 23; 
cursivas nuestras). 

En el marco de estas consideraciones, en el Epílogo que Lechner escri- 
be para la mencionada antología, marcará diversos adeudos que los tradi- 
cionales enfoques “estructurales” sobre el vínculo entre Estado y sociedad 
acarrean como un lastre y que dificultan pensar los desafíos políticos que 
atraviesan la región. Invertidos como un guante, cada uno de estos dé- 
bitos se convertirán en objetos medulares de su reflexión posterior. Así, 
justificará la “necesidad política de una teoría del estado en la necesidad 
de “hacer política”, y “hacer política es devenir sujeto”, por tanto, en el 
fondo, “la teoría del estado trata pues de nuestro interés y voluntad co- 
lectiva por determinar nuestro modo de vida, el sentido de la convivencia 
social” (Lechner 1990 [1988]: 301). Esta creciente centralidad analítica de 
los problemas de la subjetividad lo llevará a afirmar: “la constitución de los 
sujetos es quizá el tema central de una teoría política. No obstante, suele 
ser desplazado a los supuestos antropológicos sobre los que se apoyan =sin 
problematizarlos— los distintos enfoques (Lechner 1990 [1988]: 325-326). 
A su vez, estas preocupaciones sobre los lazos entre subjetividad y (teoría) 
política establecerán los puentes —esbozados hacia el final del texto— con 
una problemática que concitará toda su atención a partir de entonces: 


[...] la situación latinoamericana nos plantea con urgencia un tema general- 
mente soslayado: la relación entre dolltica y moral [...] [pero] en lugar de 
considerar a la moral como un juicio valorativo sobre una acción social, hemos 
de concebirla como un ordenamiento simbólico, intrínseco a toda práctica. 


Lechner es el único autor de todos los participantes del Seminario en apelar a Arendt 
para repensar los desafíos de la política latinoamericana de entonces. 
11 En este punto Lechner elabora en espejo su crítica siguiendo la matriz de análisis ofre- 


cida por Habermas (1986). 
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Toda práctica social es [...] un proceso de producción y reproducción de 
sentido, que remite a la idea de un “buen orden”. (Lechner 1990 [1988]: 331, 
cursiva del autor) 


Finalmente, un tercer período de madurez comenzará en los años ochenta 
—recién entonces elaboro una producción autónoma y original” dirá Lech- 
ner (2004)— con la publicación de La conflictiva y nunca acabada construc- 
ción del orden deseado (1984), y que culminará con sus últimos trabajos en 
los albores del nuevo siglo. En esta última etapa la articulación de ejes analí- 
ticos conformada por sus reflexiones en torno a la subjetividad, la política y 
la democracia se afirmará como una mirada privilegiada para pensar los pro- 
blemas contemporáneos de la región. Como enfatizará llán Semo, “Lechner 
es uno de los precursores de la noción de subjetividad política en la ciencia 
política y la sociología latinoamericana”. Así, mientras “todos en la academia 
están preocupados por los cambios institucionales, Lechner se enfoca en 
comprender el mundo de la subjetividad. Ésa es la riqueza de su pensamien- 
to [...] es un teórico nodal de la subjetividad en la esfera de lo político”. 
De acuerdo con esta visión, la teoría de la subjetividad política “replantea la 
manera en la cual se constituyen las relaciones entre el poder y el individuo, 
entendiendo la producción del sujeto singular, no el sujeto histórico”. El eje 
de su reflexión se orienta a desentrañar “la subjetividad de lo que aparece 
objetivado, ésa es su tesis fuerte, de allí que sea tan profunda. Es una subjeti- 
vidad del orden de lo simbólico” (Semo 2014: 11; cursivas nuestras). 

Pero este desplazamiento hacia la consideración de las dimensiones 
subjetivas de la política no debe ser pensado como un hiato, como un cor- 
te abrupto, tanto con referencia a sus preocupaciones políticas anteriores, 
como con respecto a las lecturas que jalonaron su periplo latinoamericano. 
Al contrario, se repite aquí un cierto patrón en el derrotero del pensamien- 
to lechneriano que parece operar en espiral, o dibujando sinuosos arabes- 
cos, retornando a viejos motivos pero con una iluminación renovada. En 
este sentido, durante su pertenencia al Centro de Estudios de la Realidad 
Nacional (CEREN), un instituto dependiente de la Universidad Católi- 
ca de Chile, entre 1970 y 1973, Lechner nos cuenta que se integra a un 
destacado grupo de profesionales: “Además de mi amigo Hinkelammert, 
había un equipo de investigadores de gran calidad académica y humana: 
Paulina Gutiérrez y Pilar Vergara, Tomás Moulián, Kalki Glauser, Rafael 
Echeverría, Jorge Larraín, Armand Mattelart, Ariel Dorfman y Hernán 
Valdés, entre otros”, y recuerda lo siguiente: 
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Pero mi relación fundamental sigue siendo con Franz. Con él armamos gru- 
pos de discusión inéditos en medio de la efervescencia política. Me cuesta 
transmitir lo insólito: realizamos un seminario sobre la sexualidad como me- 
canismo de control social, conversamos largamente sobre la racionalidad del 
“pensamiento nocturno” en relación a la “lógica diurna', etc. Era un ambiente 
muy creativo. (Lechner, entrevista Gutiérrez/González 2004: 9) 


Vale resaltar el punto y enriquecerlo con otros datos que aparecen en una 
entrevista anterior al hablar de su actividad por aquellos años: 


Entonces yo daba esa clase sobre Marx [“Estado y Derecho en Marx”], pero 
también doy un curso sobre “Lucha de Clases y Sexualidad”. Tomaba como 
materiales libros, películas (como “Investigación sobre un ciudadano por en- 
cima de toda sospecha”, de Elio Petri, con Gian María Volonté). Bueno tra- 
bajaba con esas cosas, y claro, que me miraban un poco raro, como un tipo 
extraño y extranjero. ¿Quién podía hablar de sexualidad cuando estaba en 
cuestión la toma del poder? (Lechner 1998: 6) 


El curso al que se refiere Lechner se llamaba en realidad, “Sexualidad, auto- 
ritarismo y lucha de clases”, tal como aparece en el informe de actividades 
del CEREN, contenido en los Cuadernos de la Realidad Nacional (N'. 9, 
septiembre de 1971), y se apoyaba en la lectura de textos de Engels, Freud, 
Marcuse, Reich y otros, “pero dependerá en definitiva del aporte creativo 
de cada participante”. Allí se lee: 


Pareciera que tanto la reflexión teórica como la práctica política encuentran 
serias limitaciones por la falta de conceptualización de las relaciones sen- 
sual-concretas de los hombres en la formación social chilena. Experiencias 
como la contradicción entre la ideología liberal vigente y la represión (o sa- 
tisfacción sustitutiva) de necesidades instintivas [...] indican la urgencia de 
abordar (a nivel categorial y de estrategia política) la mediación entre produc- 
ción y reproducción instintiva de las relaciones capitalistas y el análisis de la 
economía política. (Lechner 1971: 271-272) 


Al año siguiente el seminario dará lugar a dos productos. Por un lado, un 
artículo sobre “Represión sexual y manipulación social”, Cuadernos de la Rea- 
lidad Nacional (N*. 12, abril de 1972), que Lechner concluye con una recor- 
dada cita de Bertolt Brecht, la cual resume buena parte del desafío planteado 
por esta original exploración política y pedagógica: “si no se aspira al goce, 
si no se procura extraer el mejor partido a lo existente y alcanzar la mejor si- 
tuación, ¿por qué se había de luchar?” (Lechner 1972: 255).*? Por otra parte, 


12 El artículo ha sido reproducido en Obras, 1 (Lechner 2012: 163-173). 
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en su calidad de coordinador del seminario, Lechner elabora un informe a 
manera de balance de las actividades realizadas, donde señala: 


Algunos, en la inocencia y la noche de la conciencia feliz, pueden haberse 
reído de tema tan impúdico; la risa remite a tabúes y sentimientos de cul- 
pabilidad. Para los participantes se trataba de iniciar el análisis de la realidad 
nacional en una dimensión hasta hoy demasiado descuidada por la teoría 
marxista y el movimiento socialista. Tanto por el contenido como por la for- 
ma del seminario fue un experimento [...] El tema del seminario surge de un 
interrogante actualizado recientemente por el movimiento estudiantil euro- 
peo [...] En este contexto se plantea una estrecha correlación entre sexualidad 
y dominación. En este caso las relaciones sexuales dejan de ser un asunto 
privado para transformarse en problema político. Se hace indispensable lo que 
podría denominarse una sociología política de la sexualidad. (CEREN 1972: 
228; cursivas del autor)'? 


Una vez más encontramos en estas reflexiones los atisbos precoces de una 
exploración original, a contramano de las tendencias dominantes en el mar- 
xismo latinoamericano, e incluso en el conjunto de las ciencias sociales de 
la región. Esa búsqueda por politizar la intimidad de la vida cotidiana con 
el fin de provocar una conciencia política sobre cuestiones falsamente apolíti- 
cas” (CEREN 1972: 230; cursivas del autor) quedará luego interrumpida 
por muchos años, condenada al silencio y a la oscuridad de los tiempos de 
la dictadura pinochetista. Pero la indagación temprana sobre los vínculos 
entre subjetividad y política no caerá en saco roto. Aflorará con los vientos 
auspiciosos de la transición democrática, leída entonces con otras claves 
interpretativas y en el marco de nuevas pero más promisorias urgencias. 


13 Aunque el texto aparece sin firma, hay fundadas razones para atribuir a Lechner la 
autoría del informe. 
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Lechner como lector de Arendt 


“Mi reflexión nace en respuesta al mundo que me rodea. Y buscando res- 
puesta, echo mano del debate teórico como una caja de herramientas para 
interpretar esa realidad. Por cierto, dependerá de la calidad de la reflexión 

teórica que el análisis no se agote en la coyuntura”. 


Norbert Lechner, entrevista Gutiérrez/González (2004) 


“Se trata de ejercicios de pensamiento político, tal como surgen de la reali- 
dad de los incidentes políticos [...], y mi tesis es que el propio pensamiento 
surge de los incidentes de la experiencia viva y debe seguir unido a ellos a 
modo de un letrero indicador exclusivo que determina el rumbo”. 


Hannah Arendt: Entre el pasado y el futuro. Ocho ejercicios de reflexión 
política (1996 [1968])), Prefacio 


En los últimos años ha comenzado a desplegarse una creciente producción 
académica en torno a la obra de Norbert Lechner. Aunque todavía disper- 
sa, con escasos puentes de diálogo entre sí, esta bibliografía va cubriendo 
distintos aspectos de la herencia intelectual lechneriana, abriendo nuevos 
interrogantes y planteando sugerentes claves de aproximación. En princi- 
pio, son de imprescindible lectura los estudios preliminares a las recientes 
ediciones de sus obras (Gutiérrez/Moulián 2006; Semo/Valdés/Gutiérrez, 
2012), ya que nos presentan un amplio cuadro de interpretación, en el 
que es posible ubicar el itinerario biográfico del autor, entretejido con los 
avatares del contexto político e institucional en el que se desempeñó. Otras 
contribuciones, más cercanas al testimonio personal, han resaltado los le- 
gados de la producción de Lechner para las ciencias sociales latinoamerica- 
nas; entre ellas cabe destacar los textos de Emilio de Ípola (2004), Daniel 
García Delgado (2004), Rossana Reguillo (2004), Carlos Strasser (2004), 
María Herminia Tavares de Almeida (2004) y Mónica Valdez (2004). Asi- 
mismo, algunos trabajos ofrecen enriquecedoras miradas sobre diversas di- 
mensiones de su obra, entre los que pueden citarse: Acosta (1997), Rivas 
Leone (2000), Burbano de Lara (2004), Guzmán (2007) y Jiménez B. 
(2012). Finalmente, en lo que nos interesa aquí, un grupo más pequeño 
de aportes ha puesto su atención sobre algunas “afinidades electivas” entre 
ciertos motivos de la producción de Lechner y el pensamiento de Hannah 
Arendt, entre ellos pueden mencionarse: Kohn W. (2000), Castillo Gallar- 
do (2008), Pressacco (2008), Caetano (2010) y Bacci (2014). Pero ningu- 
no de estos trabajos ha ensayado hasta ahora una exploración sistemática 
de los “usos” que Lechner elabora, a partir de la reflexión arendtiana, en 
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dirección a pensar los desafíos de la política democrática en América La- 
tina. En esta parte queremos ofrecer una contribución preliminar en esta 
dirección. 

Sin duda, sería a todas luces una afirmación descaminada rotular la 
obra de Lechner —en particular la que se despliega a partir de principios 
de los años ochenta— como “arendtiana”. Reacio a cualquier identificación 
de escuelas, él mismo se ha encargado de subrayarlo: “siempre he ido por 
caminos propios en cuanto a mi trabajo, nunca he sido de escuela, de 
pertenecer a una escuela determinada o seguir a un autor determinado, 
siempre he tratado de abrir mi propio camino” (Lechner 1990 [1988]: 7). 
Sin embargo, es claro también a partir de las pistas que el propio autor nos 
ha señalado, que los motivos del pensamiento de Arendt han sido especial- 
mente gravitantes en la reorientación de su reflexión, en la elaboración de 
un nuevo “marco de referencia” y de un “nuevo estilo de exposición” para 
pensar la política. Dicha reorientación se hace especialmente patente en el 
conjunto de trabajos reunidos en el volumen La conflictiva y nunca acaba- 
da construcción del orden deseado (1984), que tanto para el autor, como para 
calificados observadores, constituye su “primera producción autónoma y 
original” (Gutiérrez/Moulián 2006: 10). 

Aunque no podemos afirmarlo con certeza, podemos presumir que 
Lechner se acerca a la obra de Arendt por dos vías principales. Por un 
lado, por sus propias preocupaciones vitales, políticas e intelectuales que lo 
llevan a explorar nuevos senderos para pensar la sociedad y la política de- 
mocrática a partir del quiebre autoritario. Como bien apunta Semo, la de 
Lechner es “una obra en la que hallaremos que lo que acontece en lo políti- 
co se convierte en el territorio de una reflexión en la cual están contenidas 
todas las marcas y señales de lo que define al propio acontecimiento en su 
conjunto: los órdenes políticos generales, la cultura, la condición social”. 
Estamos así frente a un estilo de reflexión que no deriva sus problemáti- 
cas “de la marcha del pensamiento mismo (aislado), sino del cisma que el 
acontecimiento va produciendo en el mundo que hemos pensado” (Semo, 
entrevista López Pacheco 2014: 4). 

Pero por otra parte, también es probable que sus profundas y documen- 
tadas lecturas de la obra de Jiirgen Habermas (además de su contacto per- 
sonal) hayan sido un puente privilegiado para acceder a la reflexión arend- 
tiana. Como señaló alguna vez el autor de Conocimiento e interés, “a nadie 
le sorprenderá que en el ámbito de la teoría de la sociedad, sea de Alfred 
Schútz y de Hannah Arendt de quienes más he aprendido”. Este aprendizaje 
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toma cuerpo a través de tres aportaciones de fundamental importancia: “la 
reconstrucción del concepto aristotélico de “praxis” para la teoría política”, 
en segundo lugar “la introducción del concepto husserliano de “mundo de 
la vida' en teoría de la sociedad”, y finalmente, el “redescubrimiento de la 
Crítica del juicio de Kant para una teoría de la racionalidad”. Mientras que 
el segundo aporte mencionado corresponde a Schútz, el primero y el tercero 
corresponden a Arendt, por lo que Habermas manifiesta sin rodeos: “De 
Hannah Arendt aprendí por dónde había que empezar una teoría de la ac- 
ción comunicativa” (Habermas 2000: 356-358).'* 

Ahora bien, como adelantamos en la presentación de estas páginas, 
en el tránsito que va de una reflexión anclada en la “revolución” a una 
visión política centrada en la “democracia”, la apropiación, adaptación y 
recreación de la obra de Hannah Arendt por parte de Lechner constituyó 
una verdadera “bisagra” en su pensamiento. Esta lectura se articular en 
tres planos ya señalados (Wallerstein 1999): una visión de la política que 
—a la vez que le permite tomar distancia crítica del marxismo-— le posibili- 
ta entenderla en su carácter intrínsecamente conflictivo y plural, pero sin 
reducirla al marco de análisis dominado por “neoinstitucionalismo” en sus 
diferentes variantes; un registro reflexivo que ensaya un camino propio, 
combinando creativamente los aportes de la filosofía, las ciencias sociales e 
incluso la literatura; y finalmente, un modelo de intervención intelectual 
autónomo. En conjunto, estas contribuciones constituyeron un aporte ori- 
ginal, no sólo al debate sobre la transición democrática en América latina, 
sino al análisis de cambio político en otras latitudes. 

En principio, la perspectiva arendtiana procura delimitar la especifici- 
dad de la política como una actividad que supone el reconocimiento de los 
otros como iguales pero al mismo tiempo el hecho de que cada individuo 
es singular. Dada esta condición básica de la pluralidad, la política resulta 
necesaria como forma de articulación y coordinación de los individuos. 
No hay entonces sujetos políticos dados, sino que en la actividad política 
misma se despliega la singularidad de cada quién a través de la acción y del 
discurso, al tiempo que se entreteje un horizonte de sentido compartido. 


14 Nótese que la primera vez que según nuestro registro— Lechner cita a Arendt (nos referi- 
mos a la ya mencionada ponencia que presentó en octubre de 1977, en Belo Horizonte), 
lo hace en el contexto de una mirada comparativa sobre el carácter de la política para los 
“antiguos” y los modernos”. Allí pone en relación las (diferentes) miradas que ofrecen 
Arendt en La condición humana y Habermas en Teoría y praxis (Lechner 2012: 507). 
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La pluralidad humana, básica condición tanto de la acción como del discur- 
so, tiene el doble carácter de igualdad y distinción. Si los hombres no fueran 
iguales, no podrían entenderse ni planear y prever para el futuro las necesida- 
des de los que llegarán después. Si los hombres no fuesen distintos, es decir, 
cada ser humano diferenciado de cualquier otro que exista, haya existido o 
existirá, no necesitarían el discurso ni la acción para entenderse. Signos y soni- 
dos bastarían para comunicar las necesidades inmediatas e idénticas. (Arendt 
2001a [1958]: 200) 


De esta forma, al situar a la pluralidad como centro de su reflexión políti- 
ca, Arendt lleva a cabo un descentramiento del sujeto político monolítico 
y singular, y en su lugar encontramos diversos y múltiples “sujetos” que se 
forjan en la interacción propia de la arena política (Di Pego 2012).'? Lechner 
recupera explícitamente este papel de la pluralidad como pilar para la resig- 
nificación de la política: 


¿Cómo pensar la política sin referencia al proceso de subjetivación? Una ins- 
piración muy fecunda me ofreció Hannah Arendt, especialmente en La condi- 
ción humana. Constatando que “los hombres, no el Hombre, viven en la tierra 
y habitan en el mundo”, Arendt afirma que esta pluralidad es específicamente 
la condición —no la conditio sine qua non, sino la conditio per quam- de toda 
vida política”. Es en relación a esa pluralidad de los hombres o (entendiéndolo 
como un proceso) esa pluralidad de sujetos que la construcción del orden 
político deviene tema central. (Lechner 1984: 21) 


En la medida en que la pluralidad se erige en la condición que hace posible 
la política, ésta siempre supone la reunión y la interacción de los hombres 
y mujeres para el tratamiento de los asuntos públicos. En este contexto, 
la democracia se erige en el marco necesario, aunque no suficiente, para 
el despliegue de la política entendida como pluralidad. Por eso, Arendt 
sostiene que “el conjunto de argumentos contra la “democracia” [...] cuanto 
más consistente y razonado sea, se convierte en alegato contra la esencia 
de la política” (2001a [1958]: 241).'* La democracia obra como el ordena- 
miento legal que hace posible la interacción, el disenso y la disputa en un 
marco de conflictividad en el que los otros no dejan de reconocerse como 
sujetos de derecho. Sin embargo, la política además de sustentarse en la 


15 En este trabajo abordamos en detenimiento las implicancias políticas de los procesos de 
subjetivación en la concepción arendtiana. 


16 En este punto se hace patente el contraste entre la visión arendtiana y la perspectiva 
de Carl Schmitt sobre la política. No podemos tratar aquí el contrapunto entre el 
pensamiento lechneriano y la obra schmittiana. Véanse sobre este punto las agudas 
observaciones de Semo, Valdés Ugalde y Gutiérrez en la Introducción al volumen II de 
las Obras de Lechner (2013: 17-18). 
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pluralidad remite para Arendt a la posibilidad de introducir novedad en el 
mundo y de actuar de manera inesperada. 


[...] la acción mantiene la más estrecha relación con la condición humana 
de la natalidad; el nuevo comienzo inherente al nacimiento se deja sentir en 
el mundo sólo porque el recién llegado posee la capacidad de empezar algo 
nuevo, es decir, de actuar. (Arendt 2001a [1958]: 23) 


Por eso, la política requiere de un marco institucional que le otorgue esta- 
bilidad pero no puede reducirse a la mera reproducción de lo establecido. 
En particular, Arendt destaca el papel de las leyes en tanto que posibilitan 
la interacción entre iguales en el espacio público, y al mismo tiempo lo do- 
tan de cierta perdurabilidad, sin la cual el espacio público se encontraría en 
un estado precario y en constante peligro de desaparecer. En La condición 
humana, Arendt se detiene especialmente en la polis griega para mostrar de 
qué manera la ley obraba como una muralla que delimitaba y hacía posible 
la vida política. 


La ley de la ciudad-estado [...] literalmente era una muralla, sin la que podría 
haber habido un conjunto de casas, una ciudad (asty), pero no una comuni- 
dad política. Esta ley-muralla era sagrada, pero sólo el recinto era político. Sin 
ella, la esfera pública pudiera no tener más existencia que la de una propiedad 
sin valla circundante; la primera incluía la vida política, la segunda protegía el 
proceso biológico de la vida familiar. (Arendt 2001a [1958]: 71) 


Pero también en la época moderna, la política requiere de un cierto orde- 
namiento legal que no se limita al reconocimiento de derechos sino que 
actúa como un muro de contención de los asuntos humanos (Canovan 
2000: 22). En otras palabras, para el despliegue de la política resulta nece- 
sario un ordenamiento legal e institucional, que asegure la permanencia y 
la estabilidad del espacio público de interacción entre iguales. En Sobre la 
revolución, Arendt advierte que esta fue precisamente la tarea que empren- 
dieron, sin mayor éxito, los revolucionarios del siglo xvI1I1, a quienes 


[...] aún les parecía natural la necesidad de una constitución que fijase los 
límites de la nueva esfera política y definiese las reglas que la gobernasen, así 
como la necesidad de fundar y constituir un nuevo espacio político donde las 
generaciones futuras pudiesen ejercitar sin cortapisas la pasión por la libertad 
pública” o la *búsqueda de la felicidad pública” [...] que consistía en el derecho 
que tiene el ciudadano a acceder a la esfera pública. (Arendt 1992 [1963]: 
125-127) 


La construcción democrática del orden deseado 55 


La política se encuentra así atravesada por una tensión constitutiva en- 
tre las leyes y las instituciones que establecen un orden determinado y la 
irrupción de la novedad y el carácter agonístico que la acción plural trae 
consigo. Pero esta tensión no debe concebirse como una oposición irre- 
conciliable entre elementos contrapuestos, sino como elementos en cuya 
dinámica de interacción en conflicto se constituye lo político (Di Pego 
2006). De manera que la conflictividad resulta no sólo dinamizadora sino 
también inherente al orden establecido. En palabras de Lechner: “Hay una 
diversidad propia a todo ordenamiento social que pone límites a la preten- 
sión de eliminar los conflictos” (1984: 151). 

Lo que ha sucedido es que en la tradición del pensamiento político 
se ha escindido esta articulación entre la perdurabilidad de lo instituido 
y la irrupción de la novedad, produciéndose en consecuencia un vacia- 
miento de la conflictividad de la política. Esta escisión entre novedad y 
estabilidad también se encuentra a la base de nuestro vocabulario político 
moderno, “que se presenta siempre en pares de conceptos opuestos: dere- 
cha e izquierda, reaccionario y progresista, conservadurismo y liberalismo” 
(Arendt 1992 [1963]: 231). Frente a esto, Arendt explicita su Ímpetu por 
volver a los conceptos políticos, para desmantelar las oposiciones y pensar- 
los nuevamente en su entramado conflictivo constitutivo: 


Desde el punto de vista filológico, el esfuerzo que se realiza para reconquis- 
tar el espíritu perdido de la revolución, debe consistir, en buena parte, en 
repensar y combinar de modo significativo todo lo que nuestro vocabulario 
político nos ofrece en términos de oposición y contradicción. (Arendt 1992 


[1963]: 231) 


La política así concebida implica un doble desplazamiento desde la centra- 
lidad del sujeto hacia la pluralidad y desde una lógica estratégica hacia una 
dinámica de interacción agonal de construcción de sentido compartido que 
excede al funcionamiento de las instituciones políticas establecidas.'” De ahí 
la relevancia del espacio público como ámbito de reunión en el que los asun- 
tos comunes se resuelven a través del diálogo y la persuasión entre iguales. 
El espacio público es la arena de interacción y de construcción de sentidos 
compartidos que perduran conformando un mundo común que trasciende 
y reúne a las distintas generaciones. En el ámbito público se manifiesta una 
dinámica política, que no puede reducirse a un plano instrumental, en tanto 


17 Véase al respecto la crítica de Arendt a los intentos de reducción de la política a la no- 
ción de gobierno (2001a [1958]: 241-250). 
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que los hombres despliegan su capacidad de acción y de diálogo, manifiestan 
su espontaneidad, hacen cosas inesperadas, introducen novedad, es decir, en 
definitiva, actúan libremente, construyendo una trama compartida que se 
enraíza en el pasado y que se extiende hacia el futuro. 


[...] el mundo común es algo en que nos adentramos al nacer y dejamos al 
morir. Trasciende a nuestro tiempo vital tanto hacia el pasado como hacia 
el futuro; estaba allí antes de que llegáramos y sobrevivirá a nuestra breve 
estancia [...] Pero tal mundo común sólo puede sobrevivir al paso de las ge- 
neraciones en la medida en que aparezca en público. La publicidad de la esfera 
pública es lo que puede absorber y hacer brillar a través de los siglos cualquier 
cosa que los hombres quieran salvar de la natural ruina del tiempo. (Arendt 


2001a [1958]: 64) 


Diversos regímenes han procurado erradicar el espacio público y su con- 
flictividad propia, para lo cual resulta asimismo necesario, eliminar la plu- 
ralidad. Sin embargo, esto nunca puede ser llevado a cabo plenamente 
porque con cada nuevo nacimiento se incorporan al mundo existencias 
singulares que pueden actuar de manera inesperada. La dominación por 
extrema que sea, siempre tendrá grietas, puesto que sólo puede restringir la 
pluralidad pero nunca anularla completamente, por lo que tampoco podrá 
asegurar su reproducción indefinida. Así, Arendt cierra su libro sobre el 
totalitarismo remitiendo a la capacidad humana de comenzar que adviene 
al mundo con cada nacimiento y que implica que “cada final en la Historia 
contiene necesariamente un nuevo comienzo [...] Este comienzo es ga- 
rantizado por cada nuevo nacimiento; este comienzo es, desde luego, cada 
hombre” (1999 [1951]: 580).'* 

Cuando se pretende eliminar la pluralidad, desaparece con ella la po- 
lítica misma. Así, el totalitarismo se vuelve en Arendt la contracara para 
pensar la política en este sentido específico que resulta suprimido en di- 
versas formas de dominación —totalitarismo, dictadura, autoritarismo. De 
manera análoga a como Arendt elabora su concepción política a partir del 
contraste con el totalitarismo, Lechner también lleva a cabo una recon- 
ceptualización de la política a partir de la experiencia de la dictadura de 
Pinochet en Chile. En esta tarea, Lechner recupera los análisis arendtianos 


18 Esta mirada arendtiana de la imposibilidad del cierre completo de la dominación sobre 
sí misma, incluso en el caso del totalitarismo que procuró establecer un sistema de 
“dominación total” (Arendt 1999 [1951]: 533-557), resuena en las siguiente palabras 
críticas de Lechner hacia Marcuse: “Aún la dominación más penetrante y omnipresente 
no crea una realidad unidimensional” (1984: 151). 
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de la política en su íntimo vínculo con la pluralidad y el espacio público, 
al tiempo que encuentra en la negación de estas características, dos de los 
pilares básicos del autoritarismo: la expulsión de los ciudadanos del espacio 
público y la sustracción de derechos fundamentales a sectores enteros de la 
población —y por tanto la negación de la pluralidad entendida en su doble 
faceta de igualdad y distinción. 


La privatización es un sostén para la existencia de un régimen autoritario, 
pero a la vez una barrera para su desarrollo. La gente se retira de un espacio 
público vaciado de contenido colectivo; repliegue a la familia y unas pocas 
amistades como refugio de emergencia. Se trata de una fuga en términos lite- 
rales, pero también de una fuga de sentido: ya no se invierte sentido en la vida 
pública. ¿Qué pasa con los afectos recluidos al fuero íntimo? Lo que comienza 
como una hibernación puede terminar como una mutilación. Se cortan los 
lazos con el pasado, pero sin por eso apostar al futuro. Si el ayer aparece como 
tiempo perdido, el mañana es inimaginable... Este ensimismamiento en el 

resente fortalece el orden fáctico en tanto reduce lo real a la existencia tangi- 
Be Solamente lo inmediatamente dado ofrece seguridad. Y sólo se invierten 
esperanzas en el aquí y ahora. [...] Sin perspectiva que trascienda el presente, 
el orden solamente representa continuidad hacia atrás (por lo que ha durado). 
Dura día a día, pero no proyecta continuidad a futuro. ¿Qué sentido puede 
motivar un orden que no trasciende la existencia individual, quitándole su 


futilidad? (Lechner 1984: 150) 


Al finalizar el párrafo precedente, Lechner cita en una nota al pie la si- 
guiente afirmación de La condición humana sobre el espacio público: 


Si el mundo ha de incluir un espacio público, no se puede establecerlo para 
una generación y planearlo sólo para los vivos, sino que debe superar el tiem- 
po vital de los hombres mortales. Sin esta trascendencia en una potencial in- 
mortalidad terrena, ninguna política, estrictamente hablando, ningún mundo 
común ni esfera pública resultan posibles. (2001a [1958]: 64) 


La restricción del espacio público no supone solamente una erosión de 
las posibilidades de expresión sino también del sentido compartido que 
se extiende hacia el pasado y el futuro obrando a la vez como simiente 
de la política y puente entre las generaciones. Así, la política en lugar de 
concebirse como un medio para un fin determinado, se presenta como un 
ámbito en donde se forjan y disputan los sentidos compartidos que sus- 
tentan a las instituciones y al ordenamiento social en general. Cuando los 
regímenes autoritarios obligan a los ciudadanos a replegarse en el ámbito 
privado, cercenan de ese modo la pluralidad constitutiva del espacio pú- 
blico y con ello erosionan las bases mismas de la política. En este contexto, 
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Lechner advierte que, “como dice Hannah Arendt, vivir una vida privada 
por completo significa por encima de todo estar privado de ver y de oír a los 
demás, de verse y oírse a sí mismo” (1984: 156). 

Pero una vez restringido o incluso erradicado el espacio público bajo 
ciertas formas de dominación, pueden subsistir ciertas manifestaciones de 
la pluralidad. Por eso, en el transcurso del siglo xx, las formas de domi- 
nación se han radicalizado hasta despojar a los individuos de todo tipo 
de derecho, inclusive del derecho más básico y fundamental que Aren- 
dt denomina “el derecho a tener derechos” (1999 [1951]: 375), esto es, 
a pertenecer a “una comunidad que quiera y pueda garantizar cualesquiera 
derechos. El Hombre, así, puede perder todos los Derechos del Hombre sin 
perder su [...] dignidad humana. Sólo la pérdida de la comunidad misma le 
arroja de la Humanidad” (1999 [1951]: 376). Cuando no hay ningún Esta- 
do dispuesto a reconocer a un grupo de individuos como sujetos de derecho, 
ni siquiera para oprimirlos, entonces, se vuelven superfluos y en el momento 
en que son expulsados de la comunidad política, quedan fuera de la ley y 
sujetos a la completa arbitrariedad por parte de los poderes establecidos. Le- 
chner remite a la negación del “derecho a tener derechos” en relación con el 
golpe de 1973 en Chile, citando al final del siguiente párrafo un artículo de 
Arendt que apareció originariamente en 1949 en Alemania (Die Wandlung 
4) denominado: “Es gibt nur ein einziges Menschenrecht” (“Existe solo un 
único derecho humano”): 


En nombre de la unidad se excluye lo diferente. El otro (el enemigo) es expul- 
sado del orden. No tiene “derecho al Derecho”. Sin ley, ni rey, es expoliado de 
su Derecho Humano fundamental —su pertenencia a una comunidad política 
por medio de la cual el hombre privado accede a aparecer en público: ser 
sujeto. (Lechner 1984: 146)” 


El autoritarismo lleva a cabo así una doble ruptura de la trama de sentido 
que sustenta a la política, por un lado, al cercenar el espacio público reclu- 
yendo a los individuos en el ámbito privado, y por otro lado, al expulsar 
y eliminar a grupos enteros de individuos de la comunidad política. Por 
eso, la perspectiva arendtiana se vuelve tan gravitante en el pensamiento de 
Lechner para una reinterpretación de la política, en la medida en que brin- 


19 Lechner había anticipado alguna de estas cuestiones en un trabajo de 1980, “Los de- 
rechos humanos y el nuevo orden internacional” (Lechner 2013: 43-76), así como 
también en “Los derechos humanos como categoría política”, de 1983 (Lechner 2013: 
247-257); véase sobre este punto Bacci (2014). 


La construcción democrática del orden deseado | 59 


da elementos para la reconstrucción del sentido compartido erosionado 
por las formas de dominación autoritarias. El “derecho a tener derechos” 
entendido como un derecho humano fundamental, se erige en el sostén 
ineludible de todo régimen democrático, que además requiere la consoli- 
dación y expansión de espacios públicos en los que se diriman los legados 
del pasado y las proyecciones futuras. De este modo, el examen crítico de 
las derivas autoritarias constituye el contrapunto para la reinterpretación 
de la política. 

Pero los puntos de convergencia entre la obra arendtiana y el pensa- 
miento político de Lechner a principios de los años ochenta no se limi- 
tan a significativas coincidencias de “contenido”. También encontramos 
notorios puntos de contacto en lo que hace al registro expositivo, donde 
ambos se mueven en un plano que rechaza cualquier encuadramiento fácil 
desde el punto de vista disciplinar. Así, en el epígrafe que abre este trabajo 
Lechner advierte la relevancia que tuvo la lectura de La condición humana 
después del golpe, aclarando inmediatamente: “No sólo por su contenido, 
también por su estilo de exposición” (cursivas del autor). En tal sentido, 
Arendt se mueve en un registro reflexivo que resulta difícilmente encasilla- 
ble y que mantiene sus reservas respecto de la tradición filosófica y de las 
ciencias sociales. No obstante lo cual, se despliega a partir del diálogo y la 
confrontación crítica con ambas. 

Respecto de la filosofía, Arendt objeta la tendencia a concebir esta acti- 
vidad como un retiro del mundo, que la pone a resguardo de sus vicisitudes, 
y culmina haciéndola perderse “en las nubes de la pura especulación” (2005 
[1994]: 378). Asimismo, la filosofía se encuentra marcada en sus orígenes 
por la condena a muerte de Sócrates por parte de la polís ateniense (Arendt 
2001a [1958]: 25), a partir de lo cual la principal inquietud de Platón será 
poner a resguardo a la actividad filosófica de los avatares de los asuntos hu- 
manos, y pensar una forma de gobierno en la que esta actividad pueda ser 
desarrollada libremente. Consecuentemente la filosofía surge signada por la 
desconfianza hacia la pluralidad y la búsqueda de trascenderla con criterios 
capaces de sustraerse de la opinión compartida.” En la medida en que la 


20 Para esclarecer este análisis nos remitimos a las conferencias “Philosophy and Politics” 
que Arendt pronunció también en 1954 en la Universidad de Notre Dame. La tercera 
parte de las conferencias se denominaba “Philosophy and Politics: The Problem of 
Action and Thought after the French Revolution”, y fue publicada ligeramente modifi- 
cada bajo el título “Sócrates” en la edición de Jerome Kohn de La promesa de la política 
(Arendt 2008 [2005]: 43-75). La primera edición publicada en inglés “Philosophy and 
Politics” apareció en 1990 en Social Research. 
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filosofía se erige en conflicto con la política, Arendt considera que plantear 
una “filosofía política” constituye una contradicción en sus términos.?! Por 
eso, como es ampliamente conocido, rechaza ser denominada filósofa. Como 
lo destacó en una entrevista que Gúnther Gaus le realiza en 1964: “Yo no 
pertenezco al círculo de los filósofos. Mi profesión, si puede hablarse de algo 
así, es la teoría política” (2005 [1994]: 17). 

Arendt caracteriza, entonces, su propia actividad como teoría política, 
y ésta se distingue de la filosofía pero también de las ciencias sociales. En 
relación con estas últimas, Arendt se posiciona críticamente en relación con 
el paradigma cientificista imperante en la posguerra, que tendía a “concebir 
una “ciencia de la sociedad”, como disciplina omniabarcadora, [...] que 
compartiría los mismos patrones científicos de la ciencia natural y proce- 
dería de acuerdo con ellos” (2005 [1994]: 456). En este sentido, Arendt 
presenta su tarea en relación con la comprensión (Verstehen),* distinguién- 
dola claramente de los procedimientos y patrones de precisión científica 
dominantes en las ciencias sociales. 


Mientras nuestros patrones de precisión científica no han dejado de crecer y 
hoy son más altos que nunca antes, nuestros patrones y criterios de verdade- 
ra comprensión parecen no haber dejado de declinar. Con la introducción 
en las ciencias sociales de categorías de valoración completamente extrañas y 
frecuentemente absurdas, los patrones y criterios de comprensión están más 
bajos que nunca. La precisión científica no tolera ninguna comprensión que 
vaya más allá de los estrechos límites de la escueta facticidad, y por esta arrogan- 
cia ha pagado un precio alto, ya que las salvajes supersticiones del siglo veinte, 
revestidas de un cientificismo embaucador, empezaron a suplir sus deficien- 
cias. Hoy la necesidad de comprender ha crecido hasta hacerse desesperada, y 
da al traste con las pautas no sólo de la comprensión sino de la pura precisión 
científica, así como de la honestidad intelectual. (Arendt 2005 [1994]: 408; 


cursivas nuestras) 


21 En mayo de 1968, Arendt anota en su Diario filosófico: “A toda “filosofía política” debe 
preceder una comprensión de la relación entre la filosofía y la política. Podría ser que la 
“filosofía política” fuera una contradictio in adjecto” (2006 [2002]: 665, XXV). 


22 La comprensión en Arendt no es meramente una cuestión metodológica, sino que se 
inscribe en el giro ontológico de la comprensión llevado a cabo por Heidegger, por 
lo que se distancia de la tradición alemana clásica de la Verstehen. En este contexto, 
las críticas de Arendt a las ciencias naturales y a su papel como modelo de las ciencias 
sociales, no debe simplemente subsumirse en el debate entre explicación (Erklárung) y 
comprensión (Verstehen). Respecto de esta cuestión, remitimos al libro Política y filo- 
sofía en Hannah Arendt. El camino desde la comprensión hacia el juicio (Di Pego 2016), 
especialmente los primeros cuatro capítulos dedicados a dilucidar la peculiaridad de la 
concepción arendtiana de la comprensión. 
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La tarea de comprensión arendtiana se sitúa, de este modo, en un espa- 
cio intermedio entre la filosofía y las ciencias sociales, con ciertos recau- 
dos para con ambas. A diferencia de la filosofía, la comprensión no debe 
perderse en el puro pensamiento abstracto y especulativo, sino que debe 
mantenerse vinculada a la “experiencia viva” que la puso en movimiento. 
A su vez, a diferencia de las ciencias sociales, la comprensión no puede 
permanecer anclada en la mera facticidad, puesto que en ese caso deviene 
en un conocimiento descriptivo que ahoga cualquier posibilidad de pensar 
más allá de lo establecido. De este modo, Arendt aguijonea a las ciencias 
sociales con el espíritu filosófico, al mismo tiempo que resitúa a la filosofía 
en el mundo vinculándola a las experiencias políticas fundamentales de 
nuestro tiempo. 

En este entrecruzamiento de filosofía y ciencias sociales que da lugar 
a un registro singular, también la literatura constituye un insumo funda- 
mental. En Los orígenes del totalitarismo, encontramos diversos motivos 
literarios de los que Arendt se sirve para el análisis de cuestiones sociales y 
políticas. Así, por mencionar algunos de los casos más destacados, Arendt 
se detiene en la obra de Marcel Proust, En busca del tiempo perdido, para dar 
cuenta de la emergencia de una forma específica de antisemitismo en Eran- 
cia (1999 [1951]: 133-140). El corazón de las tinieblas de Joseph Conrad le 
permite analizar la visión de los colonos europeos en África que ilustra el 
devenir barbarie inherente a la civilización occidental (1999 [1951]: 256). 
En las historias de Rudyard Kipling, Arendt encuentra la construcción 
acabada de la “leyenda imperialista” (1999 [1951]: 277-279) que pretende 
justificar a través de hazañas y actos legendarios el establecimiento de las 
colonias británicas. También encontramos diversas referencias a obras de 
Bertolt Brecht —El vuelo de Lindbergh (1999 [1951]: 414) y La ópera de los 
tres centavos (1999 [1951]: 417)- y de Jean Paul Sartre —A puerta cerrada 
(1999 [1951]: 414)- en el apartado “La alianza entre el populacho y la 
élite”. La conferencia “The Human Crisis” de Albert Camus pronunciada 
en la Universidad de Columbia en 1946 también aparece citada en el libro 
de Arendt (1999 [1951]: 549). Franz Kafka se hace presente en relación 
con el funcionamiento de la burocracia austríaca (1999 [1951]: 319), pero 
también reaparece en otros libros cardinales de Arendt como La condición 
humana (2001a [1958]: 277, 346-347) y Entre el pasado y el futuro (1996 
[1968]: 15-20). 

La remisión a la literatura no es meramente ejemplificadora sino que 
constituye una herramienta de pensamiento, en la medida en que aporta 
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una mirada aguda y penetrante de la realidad social. Incluso podría decirse 
que en esta aproximación a la literatura se constituye una modalidad par- 
ticular de pensamiento, que Arendt denomina pensamiento poético (dich- 
terisch denken) (2001b [1968]: 174). Así, Arendt nos advierte que ciertos 
“factores sociales, que no son tenidos en cuenta en la historia política o 
en la económica, ocultos bajo la superficie de los acontecimientos, jamás 
percibidos por el historiador”, resultan no obstante “registrados [...] por 
la fuerza más penetrante y apasionada de poetas y novelistas (hombres a 
quienes la sociedad había impulsado a la desesperada soledad y al aisla- 
miento de la apología pro vita sua)” (1999 [1951]: 141). Con palabras muy 
similares y nombres propios en común, se refiere Norbert Lechner, en lo 
que sería su última entrevista, al papel que la literatura desempeñó en su 
trayectoria intelectual para la comprensión de la realidad frente a ciertas 
restricciones de las ciencias sociales. 


Como muchos de mi generación tengo a Camus y Sartre, Brecht y Kafka 
como autores de cabecera. Estoy convencido de que muchas veces se aprende 
más de la realidad por medio de la literatura que a través de las ciencias socia- 
les. (Lechner, entrevista Gutiérrez/González 2004: 5) 


Este cruce de registros donde la “objetividad” del análisis se entrecruza con 
la “subjetividad” de la experiencia en primera persona aparecerá en numero- 
sos trabajos de Lechner a partir de la década del ochenta. De este modo, la 
apelación a la subjetivación como proceso no sólo será un tema de reflexión, 
sino también permeará el modo de argumentación en que los problemas 
son expuestos, ya que en muchos trabajos la entrada en materia proviene de 
referencias tomadas de la literatura universal (valga como ejemplo la figura 
de Antígona en un artículo de 1981, “Acerca de la Razón del Estado”), o bien 
de vivencias cotidianas capaces de ilustrar situaciones sociales o políticas a 
mayor escala. En este último caso, por ejemplo, el capítulo 11 de La conflicti- 
va... se entreteje en torno a las derivas de una pelea por obtener un lugar en 
las hamacas de un barco, o el capítulo III, que comienza con una sugerente 
reflexión sobre los juegos de información entre los niños (Lechner 1984). 
Podríamos afirmar, sin equivocarnos por mucho, que este estilo de exposi- 
ción constituía una verdadera y atractiva rareza frente a las modalidades de 
escritura comunes en las ciencias sociales latinoamericanas de la época.? 


23 Cabe recordar que mientras Lechner elaboraba su obra de 1984, desarrollaba en si- 
multáneo un innovador proyecto sobre la “vida cotidiana en Chile” bajo el imperio 
autoritario, que constituye una inagotable cantera de materiales para su trabajo, y un 
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Sin duda, esta fuerte inclinación por la expresión de la subjetividad 
tiene en Lechner raíces biográficas muy profundas, que van incluso mucho 
más allá de su frustrada vocación por estudiar Bellas Artes. En parte, se 
vinculan con la elaboración de un lugar propio en la historia familiar (¿La 
literatura me sirvió para hacerme un espacio frente a la figura dominante 
—en términos normativos e intelectuales— de mi padre”), en parte también 
con la vivencia de un niño alemán criado en otro país: 


Me parece que el bilingiismo puede acentuar las dificultades de un joven 
para desarrollar una identidad propia [...]. Ahora pienso que esa debilidad 
del lenguaje materno debe influir igualmente en mi dificultad de recordar y 
verbalizar mis sueños [...]. Yo pienso a partir de imágenes que por una u otra 
razón se cargan de significaciones preverbales que buscan expresarse en pala- 
bras escritas. En ese paso de la imaginación visual al pensamiento discursivo 
se juega para mí el trabajo intelectual. (Lechner, entrevista Gutiérrez/González 


2004: 4) 


Pero estas búsquedas expresivas no terminaron de cuajar en una voz per- 
sonal y reconocible hasta entrados los años ochenta, cuando fruto de la 
lectura de Arendt (y de Gramsci) Lechner encontró inspiradores espejos 
donde calibrar una escritura absolutamente original en el concierto de la 
filosofía, la sociología o la ciencia política en la región. 

Por último, en relación con el tercer plano objeto de análisis, el pen- 
samiento de Arendt como el de Lechner se caracterizan por un modo de 
intervención intelectual autónomo respecto de las escuelas y perspectivas 
contemporáneas pero que también mantiene ciertas reservas o distancia- 
miento de la política partidaria y de la lógica estatal. Al comienzo de este 
apartado, hemos citado palabras de Lechner que manifiestan su afán por 
abrir su “propio camino” en lugar de ponerse bajo la égida de escuelas o 
pensadores reconocidos. Por su parte, en un debate en el marco de un 
Congreso sobre “La obra de Hannah Arendt” en 1972, Hans Morgenthau 
—profesor de ciencia política de la New School for Social Research— le pre- 
gunta a Arendt: “¿Qué es usted? ¿Es conservadora? ¿Es liberal? ¿Dónde se 
sitúa usted entre las perspectivas contemporáneas?”. A lo que ella responde: 


No lo sé. Realmente no lo sé y no lo he sabido nunca. Supongo que nunca 
he tenido una posición de este tipo. Como saben, la izquierda piensa que soy 
conservadora y los conservadores algunas veces me consideran de izquierdas, 


tesoro de información para las ciencias sociales en la actualidad. En esas notas también 
se destacan las referencias a Arendt, en particular por su noción de espacio público 
(Lechner 2013: 445 y ss.). 
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disidente o Dios sabe qué. Y debo añadir que no me preocupo en lo más mí- 
nimo. No creo que este tipo de cosas arrojen luz alguna sobre las cuestiones 
realmente importantes de nuestro siglo. (Arendt 1998b [1995]: 167) 


Arendt siempre enfatizó que quería comprender y esta tarea intelectual 
implica cierto distanciamiento que nos posibilita reconocer que “nuestro 
mundo común se ve siempre desde un número infinito de posiciones di- 
ferentes, a las que corresponden los más diversos puntos de vista” (1996 
[1968]: 59). Este dar lugar a los diversos puntos de vista supone poner 
coto al amor por el propio pueblo, al patriotismo tan característico de los 
Estados nación y a la pertenencia a cualquier otro grupo. Por eso, en el 
debate ya mencionado, Arendt señalaba: “No pertenezco a ningún grupo. 
Como saben, el único grupo al que he pertenecido fue el sionismo. Y, 
naturalmente, se debió a Hitler. Duró desde 1933 al 1943, luego rompí 
con él” (1998b [1995]: 167). Durante los tiempos de oscuridad que los 
totalitarismos y las dictaduras del siglo xx han traído consigo, la acción 
se vuelve una respuesta imperiosa y la comprensión se muestra como la 
cara complementaria de toda acción. De esta manera, actuar y compren- 
der resultan inescindibles, pero la actividad intelectual debe tomar cierta 
distancia que sin desvincularla del mundo, le permita tener una mirada 
del “mismo mundo desde la posición del otro”, en la que se aprenda “a 
ver lo mismo bajo aspectos muy distintos y, a menudo, opuestos” (Arendt 
1996 [1968]: 60). En esta clave de una relativa autonomía de la actividad 
intelectual, deben entenderse las reservas de Arendt respecto del reclamo 
del movimiento estudiantil de politización de las Universidades, aunque se 
muestre, al mismo tiempo, proclive en relación con otros de sus objetivos 
y, en general, con la revitalización de la acción política que acarrea. 


Me resultan gratos algunos objetivos del movimiento [de protesta estudian- 
til], especialmente varios del de América, con el que estoy más familiarizada 
que con los de otras partes; hacia otros objetivos adopto una actitud neutral y 
considero peligrosos disparates a algunos, como, por ejemplo, la politización 
y el “refuncionamiento” (lo que los alemanes denominan umfunktionieren) 
de las Universidades, es decir, la perversión de su función y otras cosas de ese 
género. (Arendt 1998a [1972]: 203) 


Desde este modelo de intervención intelectual autónomo, Arendt se posi- 
ciona también críticamente respecto de los denominados “profesionales de 
la resolución de problemas” que “han llegado al Gobierno partiendo de las 
Universidades y de algunos “tanques de pensamiento”, pertrechados algunos 
con las teorías de los juegos y los análisis de sistemas, preparados, pues, en 
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su propia opinión, para resolver todos los “problemas” (1998a [1972]: 17). 
Estos profesionales pretenden establecer un vínculo técnico con el Gobierno 
y sustentan asimismo una concepción técnica de la política que la reduce a la 
gestión y resolución de problemas. Por su parte, Lechner advierte en los años 
ochenta, la confluencia en el caso chileno de militares y tecnócratas civiles en 
una tendencia a la reducción tecnocrática de la política, que contribuye al 
vaciamiento del espacio público y a la consecuente restricción de la plurali- 


dad. 


Los militares y los tecnócratas civiles comparten el mismo paradigma [...] 
Visto así, la política consiste en el conocimiento científico de la realidad social 
(la “ciencia económica”) y la adaptación de la voluntad a las necesidades. Se 
trataría pues de calcular las opciones implícitas a los procesos sociales para 
decidir en función de éstas el objetivo preferido. (Lechner 1984: 151) 


De este modo, retornamos así a la primera cuestión referida al paradigma 
de política que comparten Arendt y Lechner, puesto que en definitiva la 
misma actividad intelectual se encuentra delimitada y definida por esta 
concepción de la política. La reducción tecnocrática de la política se hace 
presente no sólo en las esferas del Estado sino también en la delimitación 
de ciertos profesionales de la política. Por lo que una crítica de estas ten- 
dencias implica, como hemos visto, redefinir la concepción política misma 
tanto como la actividad intelectual que la sustenta. 


Reflexiones finales 


“Sobre todo los primeros años post-golpe fueron una busca desesperada de 
palabras que dieran nombre a lo que nos había pasado, que dijeran qué se 
había hecho de 'mí mismo”, cómo podía cambiar tanto el país [...] Y a pen- 
sarnos desde la derrota. Ese es el trabajo de duelo que tuvimos que realizar. 
Y sus resultados influirán luego sobre el modo de enfocar la transición”. 


Norbert Lechner, en Gutiérrez/González (2004) 


24 Arendt también advierte esta afinidad entre los solucionadores de problemas y los mi- 
litares en el caso de los documentos del Pentágono referidos a las decisiones de los Es- 
tados Unidos en Vietnam: “Los 'solucionadores de problemas han sido caracterizados 
como hombres de gran autoconfianza que “rara vez dudan de su capacidad de triunfar” 
y trabajaron junto con los miembros de la clase militar de quienes la Historia señala 
que son hombres acostumbrados a ganar” (1998a [1972]: 18). 
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“Comprender no significa [...] negar lo terrible [...] Significa, más bien, 
analizar y soportar conscientemente la carga que los acontecimientos nos 
han legado sin, por otra parte, negar su existencia o inclinarse humildemen- 
te ante su peso, como si todo aquello que ha sucedido no pudiera haber 
sucedido de ninguna otra manera”. 


Hannah Arendt, Los orígenes del Totalitarismo (1999 [1951])) 


La (re)valorización de la democracia en el espacio de las ciencias sociales 
se fue hilvanando con los hilos de la múltiple reconsideración crítica, por 
parte de numerosos intelectuales latinoamericanos, tanto de la herencia del 
pensamiento marxista como de la profundización de los cuestionamientos 
al “socialismo real”, pero también se nutrió positivamente del revitalizado 
interés por las experiencias socialdemócratas europeas, la ruta progresista 
de los “Estados de Bienestar”, las búsquedas alternas de la experiencia “eu- 
rocomunista”, y el incipiente despegue de las nuevas transiciones democrá- 
ticas en el viejo continente, con el caso español a la cabeza (Paramio 1988). 
En ese itinerario de exploraciones no es difícil percibir —aunque sea algo 
más arduo descifrar en detalle— un desplazamiento de epistemes, de terri- 
torios discursivos sobre el que se montaba buena parte de la construcción 
simbólica de la política latinoamericana. 

Por su parte, la historia política fue mostrando un camino de revisión y 
construcción de nuevas identidades jalonadas —trágicamente las más de las 
veces— por las experiencias personales, vitales, concretas, de aquellas luchas 
y de esos autoritarismos. En algunos casos, serán reflexiones desde la “de- 
rrota” de los setenta, que no sólo será leída en su exterioridad bélica, como 
hecho militar, o como desacierto de una gruesa cesura política entre la 
estrategia militarista de la lucha armada y las orientaciones de las mayorías 
populares, sino que en algunos casos esa revisión testimoniará —en clave 
autocrítica— la necesidad de poner en discusión, y de renovar, la visión mis- 
ma de la política. Como lo señalarán con meridiana claridad los editores de 
la revista Controversia, en su número de lanzamiento en octubre de 1979, 
escribiendo desde el exilio mexicano: 


Muchos de nosotros pensamos, y lo decimos, que sufrimos una derrota, una 
derrota atroz. Derrota que no sólo es la consecuencia de la superioridad del 
enemigo sino de nuestra propia incapacidad para valorarlo, de la sobrevalo- 
ración de nuestras fuerzas, de nuestra manera de entender el país, de nuestra 
concepción de la política. 


En una sintonía análoga, pero dando unos años después nuevas vueltas de 
tuerca sobre la cuestión, Norbert Lechner dirá: 
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“Pensar la derrota” no es sólo revisar una estrategia de lucha, es interrogarnos 
acerca de la lucha misma y, por ende, redefinir el significado de la propia po- 
lítica. Visto así, la reflexión política en nuestros países me parece todavía de- 
masiado cautelosa, como si temiéramos reconocernos vulnerables. Son estos 
miedos no asumidos o mal integrados a la vida los que provocan desaliento o 
desazón. En tal contexto, considero saludable cierto “ambiente posmoderno” 
y su desencantamiento con las ilusiones de plenitud y armonía. (1990 [1988]: 


15) 


Hemos tratado de argumentar en este trabajo que en ese doloroso esfuerzo 
por pensar la política latinoamericana desde la derrota, la obra de Hannah 
Arendt fue fundamental para Lechner, no sólo por su contenido sino tam- 
bién por la elaboración de un registro original de expresión. 

Aunque en estas líneas finales podríamos arriesgarnos a conjeturar que 
las “afinidades electivas” entre Lechner y Arendt trascienden el plano in- 
telectual para hundir sus raíces en zonas más profundas, tal vez inson- 
dables, de sus respectivos itinerarios biográficos. No se trata sólo de dos 
pensadores de origen alemán que escribieron gran parte de su obra en otra 
lengua, y que vivieron el mayor tiempo de su vida adulta en otro país, al 
que tomaron como patria de adopción. En gran medida, también, su obra 
política es inescindible de la experiencia del autoritarismo, tanto el que re- 
corrió Europa bajo la faz del totalitarismo nazi-fascista, como el que asoló 
América Latina encarnado en las dictaduras militares. 

Pero hay algo más. Ambos mantuvieron con Alemania —con su histo- 
ria, su política, sus costumbres— una tensa relación que nunca disimularon; 
un vínculo que le debe tanto al desarraigo como a la identidad, a la dis- 
tancia como a la cercanía, a la otredad como a la pertenencia. Arendt tuvo 
oportunidades de volver, pero nunca lo hizo; y Lechner pudo irse de Chile, 
pero optó por quedarse. 

Sin embargo, y pese a todas las diferencias, los dos permanecerán fieles 
a los hilos invisibles de ciertas tradiciones intelectuales y culturales de raíz 
germana; los dos encontrarán siempre inspiración en la literatura de Kafka 
o de Brecht; los dos mantendrán —desde el principio al final de sus días— un 
diálogo crítico constante con el pensamiento filosófico, político o social en 
su lengua materna. 

A fin de cuentas, a la vuelta de los años, quizá de ambos podría decirse 
lo que Arendt reconoció alguna vez de sí misma: Si en realidad provengo de 
alguna parte, es de la filosofía alemana. 
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Los estudios sobre la memoria del pasado 
reciente argentino. 


Debates intelectuales, preocupaciones políticas 
e iniciativas institucionales en la conformación 
de un nuevo campo en las ciencias sociales' 


Mauricio Chama/Hernán Sorgentini 


Introducción 


En la última década y media se ha ido gestando un campo de estudios so- 
bre la memoria del pasado reciente argentino sobre cuya entidad existe hoy 
un relativo consenso en las ciencias sociales. Los trabajos relativos a la me- 
moria de la radicalización política de los años sesenta y setenta, la represión 
dictatorial de la última dictadura militar y la transición a la democracia en 
Argentina han concitado un creciente interés en las instituciones académi- 
cas y centros de investigación, contando con jornadas y publicaciones pro- 
pias, archivos y acervos documentales específicos y programas de estudios 
de grado y posgrado universitarios. 

Junto con el afianzamiento de este nuevo campo de estudios, ha sur- 
gido una y otra vez el interrogante sobre el sentido de las indagaciones 
en curso. Algunos investigadores han llamado la atención sobre el sesgo 
normativo implícito en algunos estudios que prescriben la forma y el con- 
tenido que debería asumir una memoria de vocación publica, consustan- 
ciada con los valores de la democracia representativa —no siempre explici- 
tados— (Sorgentini 2007; Acha 2012). Por su parte, otros investigadores 
han observado la necesidad de precisar la discusión teórica y conceptual, 
planteando cuestiones que apuntan a delimitar la periodización de la histo- 
ria reciente, así como discutir la pertinencia y el alcance de ciertos concep- 
tos como “revolución”, “violencia política”, “estado terrorista”, “dictadura 


1 Los autores agradecen las observaciones y sugerencias sobre este artículo realizadas por 
Mora González Canosa. 
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cívico-militar” o “genocidio”.? Estas querellas teóricas interesan no sólo 
por su pretensión de lograr una mayor precisión conceptual, sin dudas 
necesaria, sino también porque evidencian cómo las disputas ideológicas y 
políticas que han tenido lugar en el país en las últimas décadas atraviesan 
las agendas académicas. Si bien el cruce entre debate académico y discusio- 
nes políticas no es exclusivo de la historia reciente, creemos que le confiere 
a ésta una tonalidad singular. 

En este trabajo, pretendemos dar cuenta de esta particular tonalidad 
política que define al campo de estudios sobre la memoria del pasado re- 
ciente, así como exponer la articulación de sus principales temas y proble- 
mas. Para ello, observamos los modos en que este campo de estudios emer- 
gió como resultado de un conjunto de preocupaciones que excede la lógica 
y los alcances de la investigación académica, proyectándose en un abanico 
de cuestiones que incluyen controversias políticas, debates intelectuales e 
iniciativas institucionales que, asimismo, tuvieron como protagonistas a 
diversos actores —activistas por los derechos humanos, agentes estatales, 
expertos de distintas profesiones, núcleos intelectuales y colectivos uni- 
versitarios. Nos interesa analizar el vínculo entre la constitución de este 
campo de estudios y las iniciativas políticas de los actores como elemento 
clave para comprender el sentido de sus principales debates, a partir del 
reconocimiento de las distintas dimensiones que los atraviesan. 


Pasado reciente y memoria: de la “transición democrática” al 
ocaso del menemismo 


Desde los primeros años de la década del ochenta las ciencias sociales acti- 
varon la reflexión sobre la construcción de un nuevo régimen democrático 
en Argentina que, a diferencia de otros países de la región, incluyó como 
uno de sus capítulos principales la revisión del pasado reciente. Para la 
fracción de intelectuales progresistas, la construcción de una nueva institu- 
cionalidad democrática imponía una evaluación sobre la génesis y conse- 
cuencias de la violencia política que había tenido lugar en la década previa. 
Esos primeros trabajos, que retrospectivamente se reconocen por haber 


2 Especialmente sobre la no del uso del concepto de genocidio para caracterizar 
la última dictadura militar se registró un importante debate (Sigal 2001; Feierstein 
2006 y 2007; Alonso 2014). 
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introducido la cuestión del pasado reciente, estaban concebidos desde una 
perspectiva que enfatizaba la dimensión política, jurídica e institucional 
de lo que por entonces se caracterizaba como “transición democrática” 
(Nun/Portantiero 1987; O”Donnell, Schmitter 1988). Tales estudios no 
sólo proponían el modelo de transición a la democracia como parámetro 
y marco conceptual para comprender la inauguración de una nueva etapa 
y la superación definitiva del ciclo de la inestabilidad política sino que 
también formulaban una interpretación del pasado político, en particular 
sobre las causas del autoritarismo, forjada desde el dualismo autoritaris- 
mo vs. democracia. Bajo esa matriz interpretativa, algunas indagaciones se 
abocaron a analizar el problema del legado de la dictadura cívico-militar en 
el nuevo orden democrático, más específicamente el proceso de subordina- 
ción de las Fuerzas Armadas al nuevo poder constitucional (Fontana 1987; 
Acuña/Smulovitz 1995). Otros estudios se ocuparon de la pervivencia de 
la cultura autoritaria, contraria al desarrollo de la vida democrática y el 
fortalecimiento institucional de los derechos humanos (O'Donnell 1984; 
Bruno Cavarozzi/Palermo 1985). También desde una perspectiva empá- 
tica con los valores y procedimientos de la democracia representativa, se 
articularon las primeras reflexiones sobre la violencia política y la posición 
de la izquierda radicalizada en los años setenta (Hilb/Lutzky 1984; Ollier 
1986). 

Puede afirmarse que por entonces no hubo indagaciones que aborda- 
ran propiamente la memoria del pasado reciente como objeto en sí mismo. 
Las primeras referencias al término memoria aparecieron asociadas a los 
estudios que examinaban los orígenes, las acciones y los discursos del mo- 
vimiento de derechos humanos,? sus desafíos y resistencias a la dictadura 
en el pasado inmediato y sus demandas de justicia en el presente (González 
Bombal 1987; Sondereguer 1989). Antes que examinar la multiplicidad 


3 Comúnmente se denomina “movimiento de derechos humanos” al conjunto de orga- 
nizaciones caracterizadas por inscribir sus demandas en el marco del discurso univer- 
salista de los derechos del hombre y canalizarlas a través de la justicia. Los principales 
organismos son: Abuelas de Plaza de Mayo, Asamblea Permanente por los Derechos 
Humanos (APDH), Asociación Madres de Plaza de Mayo, Centro de Estudios Legales 
y Sociales (CELS), Familiares de Detenidos y Desaparecidos por Razones Políticas, 
Liga Argentina por los Derechos del Hombre (LADH), Madres de Plaza de Mayo-Lí- 
nea Fundadora, Movimiento Ecuménico por los Derechos Humanos (MEDH), Servi- 
cio de Paz y Justicia (SERPAJ). Casi todas, salvo la LADH creada en 1937, se formaron 
entre 1975 y 1979, para denunciar la represión política, exigir información sobre los 
desaparecidos y presos políticos y brindar apoyo a familiares y víctimas. A estas organi- 
zaciones se las conoce como los “organismos históricos”. 
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de pliegues y tensiones que hoy se reconocen en la memoria como proceso 
social, en esos primeros trabajos la memoria era entendida de manera casi 
monolítica, como una exigencia ética contrapuesta al olvido. El interro- 
gante que orientaba esos trabajos era menos sobre la memoria que sobre 
los derechos humanos, su incidencia positiva en la vida democrática y su 
aporte a la cultura política del país. En este sentido, el tópico de la memo- 
ria quedaba subordinado a la problemática política más general de conso- 
lidación de las instituciones democráticas y en particular a la cuestión de 
los derechos humanos. 

En íntima relación con el tándem democracia y derechos humanos, 
la noción de memoria también se asoció con el problema omnipresente 
de la justicia, entendida ésta en el sentido restringido pero a la vez funda- 
mental de lograr un juzgamiento efectivo de los militares responsables de 
violaciones a los derechos humanos. Bajo el gobierno de Raúl Alfonsín, a 
partir del inicio del denominado “Juicio a las Juntas Militares” en 1985,* 
esta posición sería compartida por aquellos que, tomando distancia de las 
políticas oficiales, buscaban la condena de “todos los culpables” y, también, 
por quienes pensaban nuevos caminos jurídicos e institucionales, limita- 
dos y efectivos, para canalizar las demandas de justicia. En este sentido, la 
posibilidad de lograr el juzgamiento total o parcial de los militares estaba 
estrechamente relacionada con la exigencia ética de no olvidar. Por ejem- 
plo, para el núcleo de intelectuales progresistas reunidos en la revista Punto 
de Vista, que acompañaba la política de memoria encarada por el alfonsi- 
nismo, el valor del “Juicio a las Juntas” radicaba sobre todo en su “eficacia 
simbólica”, en tanto “espacio para la manifestación pública de la ley”, y su 
contribución para abrir una reflexión histórica y colectiva sobre el pasado 


4 Con anterioridad a la realización del Juicio a las Juntas el gobierno del presidente Al- 
fonsín había creado la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (CONA- 
DEP), encargada de recibir las denuncias y redactar un informe sobre la represión ilegal 
en Argentina, conocido como el Informe “Nunca Más”. Entre el 14 de <bril y el 9 de 
diciembre de 1985 se llevó adelante el Juicio que condenó a alguno de los integrantes 
de las tres Juntas Militares que gobernaron el país entre 1976 y 1985. A partir de 1986 
el avance en el enjuiciamiento y condena de los militares sufrió un retroceso evidente 
con las sanciones de las leyes de “Punto Final” y “Obediencia Debida”. Usualmente 
se denominan de ese modo a la ley n* 23.492/86 (“Punto Final”), que determinó la 
caducidad de las acciones judiciales contra los militares imputados por violaciones a 
los derechos humanos y la ley n”23.521/87 (“Obediencia Debida”), que estableció los 
alcances del “deber de obediencia” de mando al interior de las Fuerzas Armadas y de 
seguridad. 
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reciente, antes que por “el número de criminales que la justicia logre con- 
denar” (Altamirano 1985). 

La problemática de la memoria asumió una decisiva reorientación y 
comenzó a adquirir entidad propia como campo diferenciado de estudios 
recién a partir de la segunda mitad de los años noventa, luego de un pe- 
ríodo de retracción producto del avance de las políticas estatales de impu- 
nidad y olvido.? En un contexto de deterioro de la hegemonía política del 
menemismo y descreimiento en la promesa de cambios propia generadas 
por el proceso democratizador de los ochenta, una amplia movilización 
social contribuyó a moldear una nueva percepción condenatoria de la dic- 
tadura militar en momentos en que la disputa simbólica por ese pasado 
resultaría decisiva para las luchas políticas del presente. En el marco de 
la vigencia de las políticas de impunidad, las masivas movilizaciones por 
el vigésimo aniversario del golpe militar del 76, los llamados “arrepenti- 
mientos” de representantes de las Fuerzas Armadas y la Iglesia Católica, 
la emergencia de nuevos actores dentro del movimiento de derechos hu- 
manos —como la agrupación Hijos por la Identidad y la Justicia contra el 
Olvido y el Silencio (HIJOS)- y la puesta en práctica de nuevo repertorio 
de demandas —que comprendían desde prácticas de acción directa como 
los denominados “escraches”* hasta novedosos procedimientos institucio- 
nales como los “Juicios por la Verdad”—,” sentarían las bases para un nuevo 
encuadre del problema de la memoria. 


5 El 7 de octubre de 1989 el presidente Carlos Menem sancionó una serie de decretos 
indultando a 220 militares y 70 civiles, exhortando a la pacificación y la reconciliación 
nacional. Casi un año después sancionó los indultos que alcanzaron a los ex miembros 
de la junta militar condenados por la violación de los derechos humanos, a funciona- 
rios procesados por malversación de fondos públicos y a un núcleo de ex dirigentes de 
la organización Montoneros. 


6 El término “escrache” refiere a una acción de protesta directa utilizada por la agrupa- 
ción HIJOS basada en la movilización y señalización del domicilio o lugar de trabajo 
de un represor o cómplice de la dictadura militar para denunciar su presencia allí. El 
“escrache” nació como respuesta ante la clausura de la vía judicial, impuesta por el 
menemismo, para condenar a los responsables por violaciones a los derechos humanos. 


7 Ante la vigencia de las leyes de impunidad los familiares de las víctimas y los organis- 
mos de derechos humanos retomaron una antigua tradición del derecho de gentes: el 
derecho a la verdad, derecho que tiene todo individuo de conocer las circunstancias de 
la muerte de sus deudos. Ello abre la posibilidad de poner en marcha en todo el país los 
denominados “Juicios por la Verdad”. En la primera ciudad que instrumentaron fue en 
La Plata, en año 1998, ante una petición de la APDH. Estos juicios permitieron una 
nueva aproximación destinada a aclarar el destino de los detenidos desaparecidos y los 
asesinados extrajudicialmente durante la última dictadura militar. 
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En paralelo con estos cambios en el escenario político y social, des- 
de mediados de los años noventa emergió una nueva literatura, de cor- 
te testimonial, orientada a reponer las historias militantes de los grupos 
radicalizados de los años setenta, muchos de cuyos integrantes estaban 
desaparecidos. Ello trajo aparejado un cambio significativo en la repre- 
sentación dominante sobre los desaparecidos durante los ochenta, cuya 
figura paradigmática era la “víctima inocente” despojada de su identidad 
política. La proliferación de testimonios sobre la militancia setentista, cuyo 
punto de inicio puede trazarse con la publicación de La voluntad (Anguita/ 
Caparrós 1997), constituyó una referencia significativa para la emergencia 
de nuevos relatos sobre el sentido de la política en el pasado reciente,* al 
tiempo que interpeló al campo académico e intelectual. En contrapun- 
to con estos nuevos modos de narrar la experiencia pasada, presentes en 
los relatos testimoniales y en las consignas de sectores del movimiento de 
derechos humanos —como HIJOS— que articulaban la impugnación del 
presente menemista con la reivindicación de la militancia setentista, se fue 
articulando una nueva configuración de sentido que apelaba a la “crítica”. 
La misma estaba orientada por la búsqueda de una “comprensión desmis- 
tificadora” de la memoria reivindicatoria de la militancia setentista, im- 
pugnándola por reproducir un “discurso totalizante”, de tintes “heroicos” 
o “épicos”, basado en una invocación “ritualizada” y “nostálgica”, incapaz 
de distanciarse críticamente del pasado. A su vez, esta posición “crítica” 
proclamaba la necesidad de ejercitar una “autocrítica generacional” y un 
examen sobre la “responsabilidad colectiva” tanto por la emergencia de la 
represión dictatorial como por la violencia política desencadenada por la 
izquierda revolucionaria de los setenta.? 


8 Además de La voluntad otros ejemplos de la literatura testimonial sobre la militancia 
setentista publicada a fines de los años noventa fueron Mujeres guerrilleras, de Dia- 
na Marta (Buenos Aires: Plantea, 1996); El presidente que no fue, de Miguel Bonasso 
(Buenos Aires: Plantea, 1997); No dejes que te la cuenten, de Ernesto Jauretche (Buenos 
Aires: Eds. del Pensamiento Nacional, 1997); La otra historia. Testimonio de un jefe 
montonero, de Roberto Perdía (Buenos Aires: Ágora, 1997); Los del 73. Memoria Mon- 
tonera (Buenos Aires: De la Campana, 1998) de Gonzalo Chávez y Jorge Lewinger y 
Pájaros sin luz. Testimonios de mujeres de desaparecidos, de Noemí Ciollaro (Buenos Ai- 
res: Plantea, 1999). A esto hay que sumar los libros documentales como el de Roberto 
Baschetti sobre el peronismo revolucionario o el de Daniel De Santis sobre el Ejército 
Revolucionario del Pueblo (ERP) (Buenos Aires: EUDEBA, 1998-2000). Entre otros 
trabajos que abordaron este proceso, véase Sondereguer (2001). 


9 Esta posición sa claramente a través de la intervención de los intelectuales reu- 
nidos en Punto de Vista. Véase, particularmente, algunos de los artículos del número 58 


(Sarlo 1997; Terán 1997; Ipola 1987). 
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Paralelamente, algunas investigaciones intentaron repensar la dicoto- 
mía memoria/olvido, clave que reproducía de modo no controlado en el 
campo académico las consignas sustentadas por el movimiento de dere- 
chos humanos en sus luchas por la verdad y la justicia. En un contexto en 
que proliferaban los discursos sobre el pasado reciente, tal vez en parte por 
el debilitamiento de la justicia, comenzaron a cobrar fuerza una serie de in- 
terrogantes, hasta entonces ausentes: qué es en concreto la memoria, cuáles 
son los agentes que la impulsan, cómo funciona la memoria individual y 
colectiva —ambas entendidas como memoria social—. Este impulso se dio 
a través de una suerte de sociologización de la memoria. Sin dudas, los 
trabajos de Elizabeth Jelín fueron referencias pioneras en esta dirección.'% 
A diferencia de la perspectiva jurídico-institucional característica de los 
primeros años de la transición democrática, el interés por la memoria co- 
menzó a plantearse en términos de enigma social, otorgando una entidad 
propia a los problemas de la rememoración, las disputas por la memoria y 
los diversos usos y apropiaciones del pasado. Este re-direccionamiento per- 
mitió complejizar y descentrar el relato que ataba inexorablemente el tema 
de la memoria al de la democracia y los derechos humanos. 

En el proceso de consolidación del campo fue fundamental la recep- 
ción de un conjunto de trabajos de amplia circulación en el medio acadé- 
mico internacional, influido ya por lo que algunos autores denominaron 
como “boom memorialista”. 

Los estudios sobre la experiencia de la Shoa constituyeron un primer 
insumo fundamental para las primeras exploraciones locales. Ya desde los 
primeros años noventa, el llamado debate de los historiadores alemanes 
originado a partir de la conocida intervención de Júrgen Habermas nutrió 
intervenciones intelectuales y políticas orientadas a desandar los avances 
de las políticas del olvido impuestas por el menemismo. El debate tuvo 
una importante presencia en algunos ámbitos intelectuales, como la revista 
Punta de Vista, desde los tiempos en que el ex-presidente Menem planteó 
una agresiva política de olvido e impunidad sobre los crímenes de la dic- 
tadura bajo la consigna de “reconciliación nacional” con la que pretendió 


10 Elizabeth Jelin, junto con el antropólogo Carlos Iván Degregori, coordinó desde 1998 
el “Proyecto Memoria Colectiva y Represión” patrocinado por el Social Science Re- 
search Council. Dicho proyecto nucleó a más de 60 becarios en ciencias sociales de 
distintos países del Cono Sur. Uno de los principales resultados del proyecto fue la pu- 
blicación de 12 libros de la colección “Memorias de la Represión”, editados por el sello 
Siglo XXI. El primero de los volúmenes, que ofició de marco conceptual de poco, 
llevó por título: Los trabajos de la memoria (Jelín 2002). 
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dar cierre a los conflictos del pasado reciente (Sabato 1989). Asimismo, 
fue recibido en publicaciones académicas y tuvo presencia en el currículo 
universitario del campo historiográfico, contribuyendo a plantear una serie 
de preguntas fundamentales sobre los usos del pasado, las identidades na- 
cionales y el sentido político de las investigaciones sobre la memoria (Acha 
1995). Estos interrogantes, así como otros aún más complejos acerca de las 
tensiones entre la actitud empática propia de la comprensión histórica y los 
peligros de la relativización y tramitación de experiencias traumáticas o los 
dilemas del antipositivismo crítico del saber histórico tradicional frente al 
abandono de la noción de verdad histórica, definieron un primer conjunto 
de problemas teóricos a partir de los cuales el campo fue adquiriendo una 
fisonomía propia, que aún orientan muchas de las discusiones epistemoló- 
gicas que se plantean los practicantes de la historia reciente en Argentina. 

A su vez, creció el interés por los estudios sobre los “pasados conflicti- 
vos” o “traumáticos” de otros casos europeos, que también reflexionaban 
sobre los modos en que acontecimientos límites fueron reconocidos, signi- 
ficados y silenciados a través de los procesos de memoria. Desde fines de los 
años noventa, las nuevas aproximaciones al problema de los legados de las 
dictaduras fascistas europeas —el franquismo, el fascismo italiano o la si- 
tuación de la Francia de Vichy- tuvieron amplia recepción en el medio 
académico local, contribuyendo a un tratamiento más sistemático sobre los 
problemas de la memoria. Esta literatura parece haber estado menos influi- 
da por el empuje de la polémica pública que el debate alemán, por lo que 
tendió a encuadrar el tema más fácilmente en un formato académico más 
convencional. No obstante, el impulso político de las preocupaciones del 
presente es innegable en muchos trabajos. Por ejemplo, el extenso volumen 
donde Alessandro Portelli, impulsado por el peligro de la rehabilitación del 
fascismo en los años noventa, estudió los modos de rememoración de la 
masacre de las Fosas Ardeatinas, un acontecimiento fundamental para la 
identidad de la democracia italiana posfascista (Portelli 2004). 

A su vez, también circularon un conjunto de trabajos para reflexionar 
sobre la selectividad de la memoria social y los múltiples cruces entre me- 
moria e historia, lo cual resultó fundamental para definir nuevos encuadres 
de investigaciones abocadas a la problemática. Así lo atestigua tanto el 
impacto de las obras de Yosef Yerushalmi, Andreas Huyssen, Pierre Nora y 
Enzo Traverso, que ya circulaban a nivel internacional, como el redescubri- 
miento de la obra clásica de Maurice Halbwachs, un autor hasta entonces 
ignorado por la historiografía y, en todo caso, tomado por la sociología 
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más como referente en la historia de la disciplina que como insumo para 
estudiar dinámicas sociales contemporáneas. 

Por otra parte, fue importante la recepción de la historia oral para 
pensar los problemas metodológicos y las implicancias ético-políticas de 
los estudios sobre la memoria. Por entonces, la historia oral ingresa al cu- 
rrículo universitario y a la investigación, cumpliendo un papel decisivo en 
la definición de una agenda de investigación diferenciada.'* La propia evo- 
lución de esta corriente, que integraba la fuente oral no sólo como com- 
plemento de las fuentes más tradicionales de la historiografía, sino como 
producción de sentido legítima en sus propios términos, aportó elementos 
para pensar el proceso de investigación como diálogo entre sujetos. Al mis- 
mo tiempo, contribuyó a situar a la memoria como contrapunto para dar 
cuenta de las lógicas autoritativas que subyacen a la producción histórica 
(James 2004). La discusión sobre el lugar del testimonio, las problemá- 
ticas sobre la realización de entrevistas y su interpretación como fuentes 
históricas constituían un campo de problemas nuevos que replanteaba las 
tensiones entre memoria privada y pública, entre representaciones pasadas 
y recientes (Schvartstein 2001a). 

Ya hacia fines de los años noventa, muchos de estos desarrollos den- 
tro del campo académico confluyeron en nuevas iniciativas institucionales, 
como la conformación del Programa de Historia Oral creado en la Facul- 
tad de Filosofía y Letras de la UBA en 1994. El Programa, estaba dirigido 
por Dora Schvartstein,'? difusora de la historia oral en el país, y se propo- 
nía generar un acervo de entrevistas sobre distintas temáticas de las ciencias 
sociales y humanísticas, así como promover un espacio de intercambio 
entre investigadores interesados en las fuentes orales. 

Por fuera del mundo académico, aunque no totalmente al margen de 
él, se generaron distintas iniciativas institucionales de referencia para los 
cultores del nuevo campo. Justamente, bajo la supervisión de Schvarstein 
se creó el Archivo Oral de la Asociación Memoria Abierta (MA), cuyo 
objetivo apuntaba a recuperar, conservar y sistematizar testimonios sobre 
el impacto del terrorismo de Estado en Argentina. Creada en el año 2000, 
MA fue un emprendimiento promovido por un conjunto de organismos 
de derechos humanos con el fin de preservar sus propios archivos y generar 


11 Por ejemplo, la introducción de trabajos de los principales referentes internacionales de 
la historia oral (Luisa Passerini 1987; Portelli 1997). 


12 Entre sus libros cabe mencionar Schvartstein (1991, 2001b). 
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otros nuevos.'? La gestación del archivo oral, producto del trabajo realiza- 
do por un núcleo de historiadores con trayectoria en el estudio del pasado 
reciente argentino, dio lugar a una serie de reflexiones e interrogantes teó- 
ricos, metodológicos y políticos surgidos durante el proceso mismo de in- 
teracción con los propios entrevistados: ¿cómo incluir la pluralidad de las 
voces de los distintos actores en el universo de testimonios?, ¿qué pregun- 
tar y cómo?, ¿qué omitir?, ¿cómo definir el lugar del sujeto testimoniante?, 
¿cuál es el lugar de la subjetividad del propio investigador?'* 

Otro espacio institucional donde se dio esa particular intersección en- 
tre activistas de derechos humanos y académicos comprometidos con el es- 
tudio del pasado reciente fue la Comisión Provincial por la Memoria de la 
Provincia de Buenos Aires (CPM).'* Su constitución, en el contexto de ini- 
cio de los “Juicios por la Verdad” en la ciudad de La Plata, también contri- 
buyó a orientar preocupaciones y precisar intereses en el emergente campo 
de la memoria en Argentina. Creada con el objetivo de impulsar políticas 
de memoria y promover los derechos humanos, la CPM adquirió su rasgo 
distintivo a partir de la custodia y la gestión del archivo de la Dirección 
de Inteligencia de la Policía de la Provincia de Buenos Aires (DIPBA), 
que fue transferido a la entidad por el gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires en el año 2000 (Funes 2006). Los documentos del archivo, abierto 
a la consulta pública a partir del 2003, han sido aportes relevantes en tres 
direcciones: las causas judiciales contra los responsables de delitos de lesa 
humanidad; la averiguación de datos referentes a las personas o familiares 
perseguidas por los servicios de inteligencia y para la labor de investigación 


13 Los organismos de derechos humanos que participaron en la gestación de Memoria 
Abierta fueron: Abuelas de Plaza de Mayo, Abla Permanente por los Derechos 
Humanos, Asociación Buena Memoria, Centro de Estudios Legales y Sociales, Familia- 
res de Desaparecidos y Detenidos por Razones Políticas, Fundación Memoria Histórica 
y Social Argentina, Madres de Plaza de Mayo Línea Fundadora y Servicio de Paz y 
Justicia. 

14 El núcleo de historiadores que gestaron el archivo expuso sus reflexiones en un volu- 
men editado por la propia entidad (Carnovale 2007; Lorenz/Pittaluga 2006). 


15 La Comisión Provincial por la Memoria (CPM) es un organismo autónomo (integrado 
por representantes de los movimientos de derechos humanos, el sindicalismo, la justi- 
cia, la legislatura, la universidad y distintas religiones) creado por la Cámara de Dipu- 
tados de la Provincia de Buenos Aires, en el año 2000. La CPM lleva adelante diversas 
tareas que van desde la conservación del archivo de la ex Dirección de Inteligencia de la 
Provincia de Buenos Aires (DIPPBA) hasta actividades educativas, artísticas y de difu- 
sión, como la publicación de la revista Puentes y la realización de coloquios internacio- 
nales sobre la memoria. Organismos similares se crearon posteriormente en la ciudad 
Rosario (Museo de la Memoria de la ciudad de Rosario, dependiente de la Municipali- 
dad) y en la provincia de Córdoba (Comisión y Archivo Provincial de la Memoria). 
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histórica desarrollada por académicos y periodistas. Asimismo, la CPM de- 
sarrolló una significativa labor de divulgación sobre la memoria del pasado 
reciente a través del desarrollo de espacios de formación para docentes y 
alumnos de distintos niveles de la enseñanza (a través del “Programa Jóve- 
nes y Memoria”), la creación del Museo de Arte y Memoria y la publica- 
ción de la revista Puentes. Un rápido repaso por esa publicación muestra el 
tratamiento de los principales temas de debate (las memorias en conflicto, 
el lugar del testigo, los modos de representación del pasado, las experien- 
cias traumáticas, las relaciones entre historia, memoria y justicia, etc.), así 
como la intervención de académicos locales (como Hugo Vezzetti, Elizabe- 
th Jelin, Ludmila Catela da Silva, Carlos Altamirano, Alejandro Kauffman, 
Emilio Crenzel, entre otros) e internacionales (como Andrea Huysse, Hen- 
ry Rousso, Tzvetan Todorov, Pierre Vidal-Naquet, entre otros) reconocidos 
en el estudio y la reflexión sobre la memoria y la historia reciente, muchos 
de ellos a su vez participes de distintos coloquios y jornadas organizadas 
por la propia CPM. A su vez, otra iniciativa que expresa el vínculo de la 
CPM con el mundo académico fue el lanzamiento en conjunto, con la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación (FAHCE) de la Uni- 
versidad Nacional de La Plata, de la primera Maestría en Historia y Me- 
moria surgida en la región, orientada a formar especialistas en la temática 
para desempeñarse en la investigación académica, la actividad docente, el 
sector público y en organismos no gubernamentales. 


Los estudios sobre la memoria en la última década 


La crisis de 2001 y la asunción de Néstor Kirchner a la presidencia en 
2003 marcaron un punto de condensación de las tendencias en curso en 
el campo de los estudios sobre memoria. El gobierno de Kirchner apeló 
a un discurso que retomaba las principales demandas del movimiento de 
derechos humanos para construir la legitimidad de su gobierno, poniendo 
como nunca al pasado reciente en el centro de los debates políticos (Lvo- 
vich/Bisquert 2006; Barros 2009). Además, entre otras acciones, promo- 
vió la nulidad de las “leyes de impunidad”; la anulación de los indultos a 
los ex-comandantes Jorge Videla y Emilio Massera; la construcción del 
Espacio para la Memoria y la Promoción de los Derechos Humanos en 
el edificio expropiado a la Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA), 
donde funcionó uno de los principales centros de detención y tortura de la 
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Marina que el menemismo había intentado demoler; la creación del Archi- 
vo Nacional de la Memoria; el retiro de los retratos de los ex presidentes de 
facto Videla y Bignone del Colegio Militar; la fecha del 24 de marzo como 
“Día Nacional de la Memoria por la Verdad y la Justicia” y su incorpora- 
ción a los feriados nacionales y una vasta política de “señalización” de ex 
centros clandestinos de detención, muchos de los cuales fueron definidos 
como “sitios de memoria” y la incorporación en las escuelas de contenidos 
curriculares sobre la memoria del pasado reciente, entre otras iniciativas. 
Estas acciones fueron reproducidas en diversas provincias y municipios a 
partir de la creación de archivos, museos y sitios de memoria. Tomada en 
su conjunto, la apuesta kirchnerista dio impulso al interés por el pasado 
reciente, generó controversias y reorganizó las diferencias, planteando el 
interrogante sobre las consecuencias de este proceso de “estatización de la 
memoria”, tal como lo caracterizó Ludmila da Silva Catela (2013). 

En este contexto, en el campo de las ciencias sociales se produjo una 
verdadera explosión de trabajos sobre la memoria que incorporaron al aná- 
lisis problemáticas poco transitadas hasta ese momento a partir de recortes 
cada vez más focalizados. En parte por el propio desarrollo y consolidación 
de las investigaciones abiertas anteriormente y en parte por el ingreso de 
una nueva generación de investigadores, afloraron nuevas temáticas, mu- 
chas de las cuales retomaban interrogantes, categorías de análisis y criterios 
metodológicos esbozados previamente. 

En cuanto a los temas de estudio y discusión, puede decirse siguiendo 
la distinción analítica propuesta por Nora Rabotnikof, que giraron tanto en 
torno a las “políticas de la memoria” como a las “memorias de la política”.** 

Respecto de las “políticas de la memoria”, dos fueron los debates que 
atravesaron el campo intelectual y académico en el período. El primero 
se vinculaba con la activa intervención del gobierno de Kirchner en la 
política reconversión de ex centros clandestinos de detención en “sitios de 
memoria”. Estas iniciativas generaron intensas controversias no sólo entre 
los organismos de derechos humanos sino también entre académicos e in- 


16 Rabotnikof propone una distinción analítica entre “memorias de la política” y “polí- 
ticas de la memoria”. Por “memorias de la política” alude a las diversas narraciones a 
través de las cuales se construye el recuerdo del pasado político en base a testimonios, 
relatos y documentos sobre aquellos años. Por su parte, “políticas de la memoria” remite 
a los modos de procesar y gestionar el pasado reciente mediante un amplio repertorio 
de acciones y representaciones que van desde la justicia retroactiva y conmemoracio- 
nes hasta memoriales y otras apropiaciones simbólicas, propuestas tanto por el Estado 
como por otros actores sociales y políticos (Rabotnikof 2008). 
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telectuales. Particularmente importantes fueron las discusiones suscitadas 
en torno a la creación de un Espacio para la Memoria y para la Promoción 
y Defensa de los Derechos Humanos en el predio de la ESMA.” Dos 
fueron los puntos salientes en ese debate. Por un lado, cobraron fuerza los 
interrogantes referidos al rol del Estado en la recuperación del pasado, sus 
posibilidades para establecer políticas públicas de memoria a largo plazo, 
su pertinencia y capacidad para establecer una discusión política e histó- 
rica más amplia, su legitimidad como depositario o garante último de la 
empresa de memoria e, incluso, la relación autónoma o heterónoma de 
los organismos de derechos humanos con el poder estatal. Por otro lado, 
el debate se orientó sobre quiénes eran los “agentes del emprendimiento”, 
poniendo de manifiesto las distintas posiciones que atravesaban al mo- 
vimiento de derechos humanos, expresadas en la variedad de proyectos 
elaborados para definir el alcance del nuevo “espacio para la memoria”: si el 
lugar debía ser preservado o reconstruido, si la ocupación del predio debía 
ser total o parcial, cuál debía ser el contenido a transmitir, etc. 

Otra cuestión significativa, vinculada con los debates sobre las políticas 
de memoria, giró en torno a la constitución de los denominados “archivos 
de la represión”, indispensables para la construcción de pruebas jurídicas 
necesarias para el reinicio de las causas penales. Asimismo, su consolida- 
ción, creó nuevas condiciones materiales para la investigación empírica y 
disparó discusiones acerca de su preservación, accesibilidad, uso público 
por investigadores, abogados y víctimas (da Silva Catela/Jelin 2002; Nazar 
2007). En paralelo al nuevo impulso que tomaron los juicios a los milita- 
res, este proceso relanzó discusiones sobre el sentido de la tarea de los his- 
toriadores en la búsqueda de la justicia y, en particular, sobre la compleja 
relación entre prueba, verdad e interpretación histórica (Águila 2010). 

En relación con las “memorias de la política”, una de las cuestiones 
fundamentales fue el nuevo tratamiento que algunas investigaciones aca- 
démicas dieron a las experiencias militantes, el activismo armado y la vio- 
lencia política en los primeros setenta. A diferencia de las explicaciones 


17 La ESMA representaba un lugar paradigmático de la violación de los derechos huma- 
nos y la represión ilegal, se calcula que por ese centro clandestino pasaron alrededor de 
5000 personas. Según diversas crónicas el acto en que se oficializó la cesión de la ESMA 
estuvo marcado de un fuerte simbolismo por la presencia de sobrevivientes y represen- 
tantes de la totalidad de los grupos defensores de derechos humanos. Los oradores del 
acto fueron el propio presidente Néstor Kirchner y dos hijos desaparecidos nacidos en 
cautiverio en la ESMA (María Isabel Prigioni Greco y Juan Cabandié). En relación con 
los debates suscitados en el ámbito académico (AAVV 2005; Vezzetti 2006; Carnovale 
2007; Lorenz 2006a). 
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sobre la violencia política que durante los ochenta y buena parte de los 
noventa habían puesto el énfasis en factores explicativos de carácter macro 
para comprender los procesos de radicalización del pasado reciente como 
las deficiencias del sistema político o en la influencia de movimientos polí- 
ticos insurgentes de carácter internacional, particularmente latinoamerica- 
no—, estos nuevos trabajos se focalizaron en los sentidos que los agentes les 
asignaban a sus prácticas y discursos. Esta consideración de la dimensión 
subjetiva habilitó la posibilidad de cuestionar visiones naturalizadas sobre 
la violencia política centradas en las determinaciones ya sean estructurales, 
externas o epocales, antes que en las decisiones tomadas por los actores en 
el marco de las opciones disponibles en ese momento histórico. 

En conjunto, éstos estudios contribuyeron a dar forma a un nuevo 
modo de abordar la subjetividad militante setentista, en contrapunto tanto 
con la perspectiva de la transición democrática que proponía la figura de la 
“víctima inocente”, así como también con los relatos testimoniales surgi- 
dos en la segunda mitad de los noventa que habían contribuido a erigir la 
figura del militante “héroe”. Esto contribuyó a problematizar cierta idea- 
lización sobre el pasado visible en las representaciones sobre “el sacrificio”, 
“la abnegación” o “el martirio” que estructuraban muchos de esos relatos. 
Frente a los problemas de una recuperación demasiado empática de los 
ideales militantes de los años setenta, surgieron nuevas indagaciones que 
se propusieron repolitizar el pasado que, cuestionando las reivindicacio- 
nes autocomplacientes, evitara el efecto de clausura sobre la posibilidad 
de historizar las prácticas del activismo setentista. Algunos plantearon la 
necesidad de hacer un balance de acciones y decisiones en términos estric- 
tamente políticos, más allá de las posibles apreciaciones de carácter ético o 
moral (Calveiro 2005). Otros avanzaron en la construcción de una trama 
conceptual más amplia que la del canon constituido en los estudios sobre 
la memoria, proponiendo rescatar experiencias del pasado que aunque ha- 
yan sido aisladas, limitadas o abortadas por las lógicas predominantes en 
las organizaciones armadas, permitían pensar la historia como un legado 
con la intención de forjar nuevos proyectos emancipatorios (Oberti/Pitta- 
luga 2006). 

Por otra parte, y en íntima vinculación con lo anterior, se registraron 
nuevos debates en torno al sentido de la acción política revolucionaria 
de los setenta y, en particular, al tema de la responsabilidad por sus con- 
secuencias —buscadas o no. La pregunta acerca de por qué fue derrotado 
el proyecto revolucionario reintrodujo el tema de la revisión crítica de las 
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posiciones de la izquierda revolucionarias de los setenta, debate ya iniciado 
a fines de los setenta por el segmento de intelectuales de izquierda en el exi- 
lio mexicano!* y en parte reactualizado a mediados de los noventa. Los dos 
andariveles que orientaron la discusión fueron la relación entre responsabi- 
lidad y derrota del proyecto revolucionario y el advenimiento del terror de 
Estado (Hilb 2003; Vezzetti 2009) y, novedosamente, la responsabilidad 
individual, ligada a las cuestiones de la culpa, el arrepentimiento y la cons- 
tricción personal.'” Estos debates crearon las condiciones para reconocer 
las tensiones entre los propósitos de la acción y los resultados finales, entre 
los objetivos iniciales de los proyectos políticos y su concreción histórica. 
Otra de las cuestiones que se observan en este período es la tendencia 
a reproblematizar la cuestión de la memoria de la última dictadura militar. 
Los llamados a historizar la memoria, presentes en la perspectiva de Jelin, 
han dado lugar a la aparición de nuevos estudios que, en términos de una 
historia político-sociológica más comprensiva, exploran, por ejemplo, las 
condiciones de posibilidad y las limitaciones políticas que incidieron en la 
gestación del relato del Nunca Más, su circulación y recepción en la esfera 
pública, y sus usos y resignificaciones en los cambiantes contextos políticos 
(Crenzel 2008). Asimismo, los estudios históricos de la dictadura cobraron 
una mayor presencia en el campo, en parte por cierta insatisfacción sobre 
lo que efectivamente se conoce. Los trabajos pioneros de Hugo Quiroga 
(1994) y Marcos Novaro y Vicente Palermo (2003) han sido continuados 
por nuevos estudios sobre la historia política del gobierno militar (Canelo 
2008) e investigaciones que permiten un conocimiento más preciso de las 
lógicas y procedimientos represivos. Estas investigaciones comprenden re- 
cortes tan variados como análisis a escala local de las relaciones entre proce- 
sos represivos y comportamientos sociales (Águila 2008), reconstrucciones 
del mundo obrero durante la dictadura (Lorenz 2007), o representaciones 
sobre la “memoria militar” (Salvi 2006), entre otros temas. Por otra parte, 
se amplió la consideración de las víctimas de la represión, antes exclu- 
sivamente centradas en la figura del detenido-desaparecido, con nuevas 
indagaciones sobre los presos políticos (Garaño 2009a y b), los exiliados 


18 Nos estamos refiriendo a la franja de intelectuales nucleados en torno de la revista 
Controversia, publicación editada en México, que impulsó una reevaluación crítica de 
los presupuestos ideológicos y la acción política de izquierda revolucionaria de los tem- 
pranos setenta. 


19 Particularmente importante es el debate que disparó el filósofo Óscar del Barco pu- 
blicado en la revista cordobesa La intemperie, a fines del año 2004. Gran parte de esas 
intervenciones fueron compiladas en AA.VV. 2007. 
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(Franco 2008; Yankelevich/Jensen 2008); los soldados combatientes en 
Malvinas (Lorenz 2006b) y los sobrevivientes (Longoni 2007). 

En síntesis, la historización de la memoria ha sido encarada de formas 
múltiples y parece llevarse a cabo más que por una renovación en los en- 
foques metodológicos, por nuevos intentos de repolitización del pasado y 
por la acumulación y saturación de estudios puntuales. La intención por 
historizar prácticas y discursos de los actores del pasado condujo a desarro- 
llar interpretaciones más atentas a las subjetividades políticas de los actores 
de los años setenta, la dictadura y la transición democrática. A partir de 
este giro queda planteada la necesidad de examinar los modos en que se 
traducen códigos y convicciones del pasado al contexto actual, en el que 
han tenido lugar cambios estructurales en Argentina y el mundo, así como 
profundas mutaciones en el universo de sentido político y cultural de la 
izquierda. El desafío es, por otra parte, cómo evitar la fragmentación del 
campo, cómo articular un relato más amplio que ponga en juego los tres 
ciclos de radicalización política, represión y democratización y su relación 
con el presente. 


A modo de síntesis 


En este trabajo hemos intentando reconstruir la emergencia del campo 
de estudios sobre la memoria del pasado reciente en Argentina. Para ello, 
pretendimos destacar el vínculo entre la constitución de este nuevo campo 
académico en las ciencias sociales y diversas iniciativas políticas, intelectua- 
les e institucionales, como elemento clave para comprender el sentido de 
sus principales temas e interrogantes. 

Durante los años de la transición, en un contexto caracterizado por las 
expectativas de cambio generadas por la nueva institucionalidad democrá- 
tica, los primeros trabajos abordaron la memoria como tema subsidiario 
de la historia del movimiento de derechos humanos y como fundamento 
ético de los juicios a los militares iniciados por entonces. A partir de la 
segunda mitad de los años noventa, luego de un período de retracción 
producto del avance de las políticas estatales de impunidad y olvido, la 
problemática de la memoria adquirió una entidad propia y diferenciada. 
Esta reorientación permitió complejizar sus sentidos y descentrar el relato 
que antes la vinculaba inexorablemente con la cuestión de la democracia y 
los derechos humanos. En ello fue fundamental la apropiación por parte 
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del medio académico local de diversas referencias teóricas y metodológi- 
cas que generaron nuevos interrogantes y disparó nuevas reflexiones para 
su estudio. Paralelamente, por fuera del mundo académico, aunque no 
totalmente al margen de él, se fueron gestando nuevos espacios institucio- 
nales que contribuyeron a orientar preocupaciones y precisar intereses que 
incidieron en la conformación del emergente campo. En la última década 
y media, en un clima político proclive a colocar el pasado reciente en el 
centro del debate público, se produjo una verdadera explosión de estu- 
dios que incorporaron al análisis problemáticas poco transitadas hasta ese 
momento, a partir de recortes cada vez más focalizados. Sin embargo, los 
interrogantes y problemáticas que abordan este conjunto de trabajos man- 
tienen una relación de continuidad con los dilemas, sentidos e inflexiones 
que tomaron los debates políticos y las querellas intelectuales a lo largo de 
las últimas décadas. 
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La historia va al tribunal en La Plata. 
Una vuelta de tuerca sobre comprender 


y juzgar 
María Lucia Abbattista/Ana María Barletta/Laura Lenci' 


La historia del mundo es el tribunal del mundo 


Introducción: los casos y el contexto; la justicia y la historia 


El epígrafe que encabeza este trabajo es una línea de un poema de Schiller, 
que retomó Hegel, y que después de él retomaron incansablemente filóso- 
fos e historiadores. En muchos casos, esa frase, esa idea, fue utilizada para 
argumentar a favor de una historia universal guiada por la razón, pero en 
este caso la frase resuena de manera diferente. Resuena para pensar en el 
sentido contrario, nos permite pensar en las diferencias que existen entre 
hacer historia y juzgar en un tribunal, y también en las circunstancias en las 
que el tribunal a veces cierra las posibilidades de la comprensión histórica. 

La historiografía del siglo xx se esforzó por sacarse de encima el ca- 
rácter judicial recibido como herencia de la historiografía positivista del 
siglo xIx, pero paradójicamente, las características de los crímenes masivos 
del cruel siglo corto desafiaron y desafían a los historiadores a ocupar un 
nuevo espacio —y ejercer un nuevo rol- en los estrados judiciales. Esto 
ocurrió en Europa después de la Segunda Guerra Mundial y también en 
América Latina a partir del período que se conoce como de transiciones a 
la democracia. 

En un artículo acerca de las comisiones de verdad que llevaron adelan- 
te las investigaciones acerca de las violaciones a los derechos humanos en 
Argentina, Chile y Guatemala, el historiador Greg Grandin (2007) afirma 


1 Este trabajo tiene como origen la presentación, como testigo de contexto, de Ana María 
Barletta en los juicios conocidos como “Circuito Camps” y “La Cacha”. Esos testimo- 
nios estuvieron basados en el trabajo colectivo llevado adelante por un equipo de inves- 
tigación, con sede en el Instituto de Investigaciones en Humanidades y Ciencias Socia- 
les de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación (FaHCE) de la UNLP, 
que viene trabajando desde 1994, y del que las tres autoras somos miembros. Por ese 
motivo, a pesar de que el testimonio fue presentado por una de nosotras, optamos por 
usar la primera persona del plural en la redacción de este texto, porque consideramos 
que en este caso la producción de conocimiento no es un proceso individual. 
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que en el caso de Argentina, primó la impronta jurídica y de esa manera 
ocluyó el papel de la historia en los primeros procesos judiciales llevados 
adelante en el país. Así, una concepción de justicia liberal, que se expresaba 
en la conceptualización de “transición a la democracia”, ocultó el entrama- 
do histórico político que llevó, en un determinado momento del proceso 
de formación del Estado, a una brutal reacción que tenía por objetivo 
exterminar las experiencias de democracias sustantivas o sociales que se 
desarrollaron en el país al calor de un alto grado de activación y moviliza- 
ción populares. 

Con ese marco, este trabajo se propone reconstruir, en un primer mo- 
mento, el recorrido de los procesos judiciales en la Argentina post dictato- 
rial y, a partir de allí, reflexionar acerca de los cambios que se produjeron 
en el ámbito judicial, específicamente respecto de la interpretación de lo 
ocurrido en el país durante la dictadura y los años previos. Los ámbitos 
judiciales permiten desplegar, como bien lo muestra la historiografía, as- 
pectos centrales del Estado, al tiempo que permiten ver las formas variadas 
de las resistencias al Estado.* 

En especial, nos concentraremos en la trayectoria de los juicios realiza- 
dos en la ciudad de La Plata. Lo que puede verse a través de ellos es que la 
querella de Justicia YA! (JY!) subvierte lo más tradicional que la justicia se 
propone con el juicio a un individuo, para pasar, además, a juzgar a un ré- 
gimen y lo hace a través de, al menos, tres operaciones: 1) el armado de una 
querella colectiva de organizaciones de derechos humanos y gremiales (los 
querellantes no son únicamente los directamente damnificados, porque se 
entiende que el daño fue realizado a un colectivo mucho más amplio de la 
sociedad”); 2) la audacia de poner en juego el concepto de genocidio para 
caracterizar lo ocurrido en la Argentina; y 3) la convocatoria a la Historia 
para darle una oportunidad de visibilizar procesos complejos, a fin de de- 


2 Para otro contexto, pero analizando las estrategias judiciales de los querellantes, Sergio 
Serulnikov afirma que la justicia “pudo transformarse, bajo ciertas circunstancias, en un 
teatro no sólo para la resistencia sino también para la contrahegemonía. [...] el sistema 
judicial parece haberse convertido en una arena prominente para las batallas ideológicas 
acerca de las características políticas fundamentales del colonialismo español” (Serulni- 


kov 1996: 194). 


3 Desde la apertura del Juicio por la Verdad de La Plata en 1998, la Asamblea Permanen- 
te por los Derechos Humanos (APDH) de La Plata consiguió que la Cámara Federal 
de Apelaciones admitiera la presentación como querellantes en instancias judiciales de 
asociaciones vinculadas a la defensa de los Derechos Humanos, además de familiares y 
sobrevivientes. 
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mostrar el plan sistemático de exterminio y de difusión del terror sobre un 
conjunto social que excedía la persecución a la militancia revolucionaria. 

En un segundo momento abordaremos la experiencia concreta de la 
participación de Ana Barletta como testigo de concepto/contexto sobre la 
Universidad Nacional de La Plata (UNLP) en los juicios por el “Circui- 
to Camps” (2011-2012) y “La Cacha” (2013-2014). Entendemos que en 
estos juicios, la presencia de la Historia cuestiona los objetivos tradiciona- 
les del orden jurídico. “La Señora nos está dando una excelente clase de 
historia pero nosotros, acá, estamos para otra cosa”, dijo en una audiencia 
del juicio por el Centro Clandestino de Detención Tortura y Exterminio 
(CCDTyE) “La Cacha” uno de los abogados de los represores ante la ex- 
posición de la historiadora. Con esta posición el defensor se resistía a que 
en el estrado judicial se presentaran elementos que fueran más allá de las 
responsabilidades individuales de los imputados. Lo que el abogado recha- 
zaba es el despliegue en la audiencia del accionar del estado terrorista, el 
efecto social del terrorismo de estado y también que se mostrara que el ob- 
jetivo del Estado, en un momento particular de su formación, era eliminar 
de cuajo la participación popular y ciertos aspectos sustancialmente demo- 
cráticos de la sociedad argentina, que es lo que la Historia permite hacer. 

A partir de esta experiencia en los estrados judiciales nos surgieron mu- 
chas preguntas acerca de nuestras propias prácticas, pero también acerca de 
las razones por las que este tipo de juicios fueron transformando la escena 
judicial y la agenda política. Nos preguntamos si no será que los lími- 
tes de los códigos y los procedimientos judiciales, las normas establecidas 
por el derecho para juzgar delitos comunes, se revelaron insuficientes para 
abordar fenómenos como la planificación del exterminio masivo. Y allí es 
cuando la Historia tiene la posibilidad de tomar la palabra. 


De los crímenes de lesa humanidad a la condena por genocidio: 
un recorrido por la experiencia judicial en la Argentina 


A partir de 1983, con el retorno de la democracia, la cuestión de qué hacer 
con los crímenes cometidos durante la dictadura cívico militar que rigió 
al país entre 1976 y 1983 estuvo en el primer plano. De hecho, durante 
la campaña electoral que llevó a la presidencia a Raúl Alfonsín, uno de los 
ejes estuvo puesto en el anuncio del juzgamiento a los militares respon- 
sables de las violaciones a los derechos humanos y, al mismo tiempo, del 
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establecimiento de niveles de responsabilidad respecto de las atrocidades 
cometidas durante ese período. 

En los primeros meses de aquel gobierno se plantearon una serie de 
polémicas. Una de ellas fue la que suscitó qué se debía hacer con la llamada 
“Ley de Autoamnistía”* que habían impuesto los militares antes de dejar el 
poder. La primera Ley sancionada por el Congreso a partir de la asunción 
de Alfonsín fue la N* 23.040, en diciembre de 1983, que optó por derogar 
esa “Autoamnistía” de las Fuerzas Armadas (FE.AA.) y, por igual, la amnis- 
tía que ésta había otorgado a algunos acusados de “actividades subversivas”. 
Como plantea Guadalupe Godoy, 


[...] mientras se tramita esa derogación, Alfonsín firmó dos decretos, los fa- 
mosos decretos 157 y 158, que son los decretos que fijaron lo que ya se co- 
nocía pero se fortalece a partir de ahí como la teoría de los dos demonios,? es 
decir, uno de los decretos ordena el juzgamiento de las cúpulas de las organi- 
zaciones armadas, los sobrevivientes de esas cúpulas, y el otro, promueve la 
persecución penal de los jefes de la Junta. (Godoy 2014: 2)* 


En el orden institucional se dieron dos discusiones centrales: por un lado, 
respecto del juzgamiento a las Juntas militares, la opción fue que las juzga- 
ra el Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas, en el marco del Código de 
Justicia Militar. Ante la negativa del Consejo, la alternativa fue la justicia 
civil y de esta manera la Cámara Nacional de Apelaciones de la Capital 
Federal devino en el tribunal que juzgó a las juntas. Por otro lado, respecto 
de la comisión investigadora de los delitos o comisión de verdad, como ge- 


4 La Ley 22.924, “Ley de Pacificación Nacional”, fue promulgada en septiembre de 
1983 y conocida como “Ley de Autoamnistía” del gobierno militar. En su Artículo 1 
declaraba “extinguidas las acciones penales emergentes de los delitos cometidos con 
motivación o finalidad terrorista o subversiva, desde el 25 de mayo de 1973 hasta el 17 
de junio de 1982”, y que los beneficios otorgados por esta ley se extendían también “a 
todos los hechos de naturaleza penal realizados en ocasión o con motivo del desarrollo 
de acciones dirigidas a prevenir, conjurar o poner fin a las referidas actividades terro- 
ristas o subversivas, cualquiera hubiera sido su naturaleza o el bien jurídico lesionado” 
alcanzando a “autores, partícipes, instigadores, cómplices o encubridores y comprende 
a los delitos comunes conexos y a los delitos militares conexos,” 


5 La llamada “teoría de los dos demonios” tiene como escrito más característico el primer 
Prólogo al informe presentado por la CONADEB, Nunca Más. Ese Prólogo, do 
por el presidente de la Comisión, el escritor Ernesto Sábato, equipara el accionar de la 
guerrilla con el del estado terrorista: “Durante la década del 70 la Argentina fue convul- 
sionada por un terror que provenía tanto desde la extrema derecha como de la extrema 
izquierda, fenómeno que ha ocurrido en muchos otros países” (Sábato 1984: s.p.). 

6 Es importante destacar que estos decretos, que establecen el juzgamiento simétrico de las 
Juntas militares y de las conducciones de las organizaciones armadas, reemplazan a la Ley 
de Pacificación y pretenden fundar el orden de la democracia en procesos judiciales. 
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néricamente se las conoció en América Latina y después en otros países del 
mundo, los organismos de derechos humanos impulsaban una bicameral, 
aunque la decisión del Poder Ejecutivo fue conformar una comisión espe- 
cial, la Comisión Nacional sobre Desaparición de Personas (CONADED), 
convocando a un grupo de personalidades notables (Crenzel 2008). 

Entonces, sobre la base de la información recogida en todo el país por 
la CONADE?P se llevó adelante el Juicio a las Juntas militares en 1985, con 
grandes restricciones en la publicidad y con serios condicionamientos, tan- 
to jurídicos como políticos. Es importante resaltar dos tipos de dificultades 
desde el punto de vista jurídico: por un lado, el Código Penal no contem- 
plaba muchos de los delitos que se debían juzgar, pero a eso se le debe su- 
mar que, en muchos casos, los delitos prescribían. Otro problema jurídico 
era el de las pruebas: ¿cómo dar cuenta de las torturas, cuando no se acep- 
taba el testimonio como prueba suficiente? ¿Cómo probar el asesinato, si 
no se poseía “el cuerpo del delito”, que es el rasgo central de la desaparición 
forzosa de personas? Pero a esto se suman las condiciones de hostilidad en 
las que declararon los testigos, dentro y fuera de la sala de audiencias. 

A pesar de todas las limitaciones, la sentencia del Juicio a las Juntas no 
sólo condenó a los ex comandantes,” sino que también abrió una puerta 
para continuar con los juicios, ya que establecía que los delitos cometidos 
por los subordinados de las tres fuerzas debían ser juzgados por el Consejo 
Supremo de las FEAA. Así se continuaba con lo anunciado por Alfonsín 
en la campaña electoral (diferenciar los niveles de responsabilidades en lo 
que los militares denominaban “guerra antisubversiva”), pero se establecía 
la continuidad del juzgamiento a los cuadros subalternos.* El primer revés 
para el juzgamiento de estos crímenes fue la sanción de la “Ley de Punto 
Final” No 23.492, en diciembre de 1986, que establecía un plazo de dos 
meses para denunciar e imputar a todos aquellos que hubieran cometido 


7 Fueron juzgados los miembros de las tres primeras Juntas militares que gobernaron: 
Jorge Rafael Videla y Emilio Eduardo Massera fueron condenados a reclusión perpe- 
tua; Orlando Ramón Agosti, condenado a 4 años y 6 meses; Armando Lambruschini, 
condenado a 8 años; Babero Eduardo Viola, condenado a 17 años; en tanto que Omar 
Domingo Rubens Grafigna, Arturo Basilio Lami Dozo, Leopoldo Fortunato Galtieri 
y Jorge Isaac Anaya fueron, absueltos; <http://www.derechos.org/nizkor/arg/causal 3/ 


fallo.html> (28.07.2015). 


8 Esta sección de la sentencia se encuentra disponible en el sitio web: <http://www.dere- 
chos.org/nizkor/arg/causa13/consid12.html> (28.07.2015). 
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delitos de lesa humanidad.? A pesar de este lapso corto, casi 300 causas 
fueron iniciadas en los juzgados federales para el 28 de febrero de 1987. 
La posibilidad de continuar con los juicios produjo un serio malestar en 
los cuadros de las FEAA., que se levantaron en la Semana Santa de 1987 y 
cuyo resultado fue la sanción, en junio de ese año, de la Ley No 23.521 de 
“Obediencia Debida”, que establecía que los subordinados habían obede- 
cido Órdenes, y que por lo tanto no eran penalmente responsables de los 
delitos, salvo los casos en los que hubiera habido “excesos”: robo de propie- 
dades inmuebles, apropiación de niños y violaciones.'” El ciclo de impu- 
nidad se completaría, en la década de 1990 durante el gobierno de Carlos 
Menem, con la sanción de los indultos que dejaron en libertad a los mili- 
tares condenados y procesados. 

Durante esa década los organismos de derechos humanos resistieron 
de diversas formas a las “leyes de impunidad”. Como ha sostenido Godoy: 


[...] Se encontraron estrategias como el escrache. Me refiero al surgimiento 
de H.I.J.O.S. en el *95, con una consigna que era “si no hay justicia, hay 
escrache”, los juicios populares que hacía la Asociación Madres de Plaza de 
Mayo con muchos organismos, y por otro lado, en esas estrategias jurídicas se 
empezó a rastrear otras opciones. (Godoy 2014: 7)" 


En el clima del 20 aniversario del Golpe de Estado, en 1996, se realizaron 
juicios en el exterior, en España, pero también en Italia y Alemania, a partir 
del principio de extraterritorialidad de los crímenes de lesa humanidad. 
Poco tiempo después, apelando al derecho a conocer la verdad y a partir 
de la presentación realizada por la APDH se inició, en la Cámara Federal 
de Apelaciones de La Plata, el Juicio por la Verdad que no tenía capacidad 
punitiva pero que permitió acumular una gran cantidad de testimonios e 
información sobre lo ocurrido durante los años de la dictadura.'? A este 
Juicio por la Verdad se le sumaron otros similares en otras ciudades, como 
Mar del Plata, Bahía Blanca y Capital Federal. 


9 El texto completo de esta Ley se puede consultar en <http://www.derechos.org/ddhh/ 
arg/ley/final.txt> (28.07.2015). 


10 Para conocer el texto completo de esta Ley recomendamos ingresar al sitio <http:// 
www.derechos.org/ddhh/arg/ley/ley23521.txt> (28.07.2015). 

11 El escrache es una manifestación frente a los domicilios de los perpetradores para de- 
nunciar públicamente a los responsables de crímenes impunes. El surgimiento de Hi- 
jos e Hijas por la Identidad y la Justicia contra el Olvido y el Silencio (H.I.J.O.S.) y la 
modalidad del escrache se analiza en Cueto Rúa (2008). 


12 Resolución N* 18/98. Cámara Federal de Apelaciones de La Plata. Disponible en <http:// 
www.desaparecidos.org/nuncamas/web/juicios/laplata/laplat03.htm> (28.07.2015). 
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A partir de 2001 se dieron fallos judiciales que reconocían la incons- 
titucionalidad de las “leyes de impunidad” y, finalmente, el Congreso Na- 
cional las anuló en 2003, lo que marcó la posibilidad de la reanudación de 
los juicios abiertos antes de 1987 y la instrucción de nuevas causas. 

Tras la anulación, algunas organizaciones de derechos humanos se vol- 
caron de lleno al trabajo político jurídico. A diferencia de lo que ocurrió en 
la década de 1980, cuando el gobierno de Alfonsín inició el enjuiciamiento 
de los perpetradores, y a pesar del fuerte impulso político otorgado por el 
Poder Ejecutivo presidido por Néstor Kirchner, parece no haber existido 
en el 2003 una estrategia unificada de alcance nacional prevista para desa- 
rrollar los juicios, que se fue delineando con el correr de los años.'* 

El informe del 2014 de la Procuraduría de Crímenes contra la Huma- 
nidad del Ministerio Público Fiscal, establece que desde 2006 finalizaron 
134 juicios por delitos de lesa humanidad siendo 554 personas condenadas 
y 59 absueltas. Respecto de las víctimas, el recuento al 30 de diciembre de 
2014 indica que fueron judicializados los casos de 11.941 personas, con el 
siguiente detalle por jurisdicción federal: Capital Federal, 2.979; La Plata, 
1.610; Córdoba, 1.019; Tucumán, 961; San Martín, 912; Santa Fe, 907; 
Mendoza, 805; Bahía Blanca, 708; Mar del Plata, 652; Salta, 495; Resis- 
tencia, 294; Comodoro Rivadavia, 132; General Roca, 124; Corrientes, 
122; Paraná, 112; y Posadas, 109.** 


“Nuestro rol es correr los límites”? 


En el año 2004 algunas organizaciones como la Asociación de Ex Dete- 
nidos Desaparecidos (AEDD) y la Liga Argentina por los Derechos del 


13 En 2007 se creó la Unidad Fiscal de Coordinación y Seguimiento de las causas por 
delitos cometidos por la última dictadura con el objetivo de acelerar los juicios, que 
se transformó en Procuraduría Especial para Crímenes contra la Humanidad en 2013. 
En marzo de 2009 se puso en marcha una comisión interpoderes, la Comisión para 
la Coordinación y Agilización de Causas por Delitos de Lesa Humanidad, para solu- 
cionar los obstáculos surgidos en las causas por violaciones a los derechos humanos. 
La integran representantes de la Corte, del Ministerio de Justicia, del Senado y de la 
Cámara de Diputados, del Ministerio Público Fiscal y del Consejo de la Magistratura. 
<http://www.cij.gov.ar/nota-719-La-Corte-convoca-a-los-demas-poderes-para-acele- 
rar-juicios-de-lesa-humanidad.html> (28.07.2015). 

14 El informe completo de la Procuraduría se encuentra en <http://www.fiscales.gob. 
ar/lesa-humanidad/wp-content/uploads/sites/4/2015/01/Informe-estad%C3%ADs- 
tico-Procuradur%C3%ADa-de-Cr%C3%ADmenes-contra-la- Humanidad.pdf> 
(28.07.2015). 


15 Dandan (2013). 
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Hombre (LADH) crearon en La Plata y en Capital Federal espacios para el 
debate y la coordinación de las políticas jurídicas a los que denominaron 
Justicia YA! (JY)),'* que tuvieron una gran incidencia en el desarrollo de los 
procesos judiciales de la región. 

Uno de sus principales objetivos era que las organizaciones popula- 
res impulsaran y estuvieran representadas junto a las víctimas directas del 
genocidio en las querellas de las causas y que garantizaran las tareas de 
difusión y movilización para su acompañamiento en el espacio público. 
Es importante señalar que este tipo de operación supuso un cambio tras- 
cendente en la concepción de los juicios: la idea de que existía un sujeto 
de derecho colectivo, más allá de las víctimas directas o sus familiares, que 
podía —y debía— querellar. De esta manera se producía una primera vuelta 
de tuerca en las transformaciones del carácter de los juicios: no eran ya 
sólo las víctimas ni los responsables individuales, sino que el objeto de la 
indagación iba virando hacia los traumas sociales colectivos, los circuitos 
represivos y las responsabilidades también colectivas. Se puede decir que 
este es un punto de inflexión en el paso de la concepción de justicia utilita- 
rista a la concepción de justicia retributiva!” (González Leegstra 2012: 93). 

Se suponía que los juicios derivados de la anulación de las leyes de im- 
punidad iban a tener el carácter tradicional del juzgamiento de individuos 
responsables de delitos individuales, pero la aparición de querellas colec- 
tivas empezó a cambiar ese rumbo. Lo interesante es que si el Juicio a las 
Juntas tuvo un carácter ejemplificador, estas querellas colectivas tienen por 


16 En los primeros años constituían JY! en La Plata gran cantidad de organizaciones: la 
AEDD, la Central de Trabajadores Argentinos La Plata- Ensenada (CTA), la Central de 
Trabajadores Argentinos de la Provincia de Buenos Aires, la APDH de La Plata, el Cen- 
tro de Abogados por los Derechos Humanos (CADHU), el Centro por los Derechos 
Humanos Hermanos Zaragoza, el Centro de Profesionales por los Derechos Humanos 
(CeProDH); el Comité de Acción Jurídica (CAJ), el Comité de Defensa de la Ética, 
la Salud y los Derechos Humanos (CODESEDH), Familiares de Desaparecidos de La 
Plata, la Fundación de Investigación y Trabajo Legal de Argentina (FIDELA), HIJOS 
La Plata, Liberpueblo, la LADH, la Asociación Anahí, Makes de Plaza de Mayo de La 
Plata y la Unión por los Derechos Humanos. 


17 González Leegstra plantea que “La discusión acerca de la decisión de juzgar o no a las 

ersonas con menores niveles de responsabilidad supone distintas concepciones sobre 

ha finalidad del castigo. Desde el campo teórico, Malamud Goti (2000) distingue entre 

autores retribucionistas y utilitaristas. Los primeros consideran que debe juzgarse a 

toda persona que haya violado la ley, sin importar las consecuencias que ello pueda 

acarrear. Los segundos, en cambio, suponen que lo importante es el efecto disuasivo 

de la pena. Así, en el caso de los delitos cometidos durante la dictadura, la posición de 

los utilitaristas llevaría a juzgar sólo a los oficiales de máximo rango, cuya condena 

ejemplar impediría la imitación de su comportamiento por parte de la ciudadanía” 
(González Leegstra 2012: 93). 
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objetivo el enjuiciamiento por todas las víctimas a todos los perpetradores, 
al tiempo que le incorporan un carácter social tanto a la demanda de justi- 
cia en los ámbitos judiciales, como a los delitos cometidos.'* Si como dice 
Greg Grandin “En la mayoría de las comisiones por la verdad, la historia 
no fue presentada como una red causal de relaciones sociales y culturales, 
sino como un telón de fondo frente al cual contrastar la luz de la tolerancia 
y la moderación” (Grandin 2007: 208), la existencia de querellas colectivas 
abrió la posibilidad de cambiar esa perspectiva y darle a la Historia un valor 
explicativo que hasta ese momento no había tenido. 

Uno de los debates centrales de los primeros años de JY! fue sobre las 
implicancias de promover la calificación de genocidio en instancias judi- 
ciales, algo que ya se había instalado en las consignas políticas. El Juicio 
a las Juntas estableció la existencia de un plan sistemático de exterminio 
aplicado por el Estado con violaciones masivas de derechos humanos, pero 
ahora este colectivo indagaba acerca del objetivo de ese plan para plasmarlo 
en las audiencias judiciales. La introducción del concepto de genocidio, 
inspirado en las investigaciones del sociólogo Daniel Feierstein (Feierstein 
2000 y 2004; Feierstein/Levy 2005), llevó a plantear que el objetivo había 
sido eliminar a una fracción determinada de la población, un “grupo nacio- 
nal”, desestructurar a la sociedad y rearmarla en base a relaciones sociales 
diferentes. En ese momento, la discusión sobre la calificación de genocidio 
también se vinculó con las posiciones de los diferentes sectores del movi- 
miento de derechos humanos respecto del gobierno de Néstor Kirchner: 
la figura de genocidio era impulsada por aquellos sectores más alejados del 
gobierno, quienes consideraban a los adherentes como más radicalizados. 

Otro punto de inflexión que se dio en La Plata fue la elevación de la 
llamada “causa Etchecolatz” en 2006, que fue el primer juicio abierto en 
el país a partir de la anulación de las “leyes de impunidad”. Este juicio, 
llevado adelante por el Tribunal Oral Federal en lo Criminal No 1 (TOF 1) 
de La Plata, juzgó a quien fuera el Director de Investigaciones de la Poli- 
cía de la Provincia de Buenos Aires por ocho casos. 

Otro de los debates de JY! refirió a la incorporación de los testigos de 
concepto. Si bien esa es una figura preexistente, que tradicionalmente era 
convocada por las defensas de cualquier imputado para dar fe acerca de 
su comportamiento, en el marco de los juicios por violaciones a los dere- 


18 “Juicio a todos los genocidas, condena por todos los compañeros” En: Tantas voces, 
tantas vidas. Revista de la Asociación de Ex Detenidos Desaparecidos. Año 10, No 20, 
septiembre de 2011. 
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chos humanos fue cambiando de carácter y se fue acercando a la figura de 
experto, como los denomina Sarrabayrouse (1997). Es así como apareció 
la figura de “testigo de contexto”, que refiere a un especialista que es pre- 
sentado como prueba testimonial.'? En términos generales, se ha tratado 
de antropólogos, historiadores, sociólogos y periodistas que investigaron 
acerca de diversos aspectos de la historia reciente. 

¿Por qué es necesario un testigo de contexto en juicios donde se juzgan 
crímenes colectivos? Ante la magnitud del aparato organizado de poder 
que obraba en forma clandestina, que torturaba, asesinaba y desaparecía 
los cuerpos de los secuestrados, algunos jueces estuvieron dispuestos a 
plantearse el problema. Impulsados por las querellas y los organismos de 
derechos humanos los magistrados dieron algunos pasos para atravesar la 
frontera de juzgar sólo a un puñado de responsables y juzgar a todo un 
régimen, con la consiguiente ampliación, no sólo de la calificación de los 
delitos, sino también de la nómina de los responsables, más allá de las per- 
tenencias a las fuerzas armadas y de seguridad. Uno de los jueces que actuó 
en estos juicios sostuvo en el año 2012: 


El hecho de que el aparato de poder se manejara de forma clandestina, con 
personal encapuchado, de noche, con zonas liberadas y que las víctimas estu- 
vieran tabicadas impide que la aplicación de esos hechos se pueda hacer a la 
luz de los parámetros normales. No es lo mismo un robo cometido bajo la luz 
del mediodía, que generalmente tiene testigos, y estos hechos deliberadamen- 
te ejecutados así para procurar impunidad. Además, los autores destruyeron 
todo rastro y evidencia y sustrajeron las pruebas relativas a la comisión de ese 
delito. Entonces, el primer problema que se le plantea al Poder Judicial es 
cómo se juzga un tema de macrocriminalidad estatal con delitos cometidos en 
la sombra, donde usted no tiene testigos presenciales.” (Dandan 2012: s.p.) 


19 Actualmente, cuando presenta pruebas, JY! suele solicitar a los tribunales que acepten 
la inclusión de testimoniantes de concepto argumentado que: “Resulta pertinente y 
hace al descubrimiento de la verdad en virtud de que consideramos que la actuación 
de los acusados debe valorarse en el contexto genérico de la conducta desplegada por 
los miembros del aparato cívico-militar integrado por las jerarquías que sostuvieron 
la última dictadura militar. Para esta parte, los hechos que serán juzgados, merecen 
abordajes que permitan interpretar el contexto en el cual sucedieron, a fin de evitar una 
mirada simplista o lineal, que en definitiva impida la reconstrucción histórica y jurídica 
de cómo fue gestándose el plan de exterminio del cual fueron víctimas las más de 350 
personas cuyos casos se ventilan aquí”. 


20 Entrevista de A. Dandan a Roberto Falcone “Tener un uniforme o tener un traje es lo 
mismo”. Falcone es un juez federal de Mar del Plata que actuó como subrogante en 
el TOF No 1 de La Plata durante el juicio “Circuito Camps”. Había actuado en los 
“Juicios por la Verdad” en el año 2000. Presidió el TOF que desde Tandil impulsó un 
pedido de investigación sobre la cementera Loma Negra, en el marco del juicio por el 
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Los juicios en la ciudad de La Plata 


El Gran La Plata (La Plata, Berisso y Ensenada), constituyó una de las 
regiones del país más intensamente golpeadas por el terrorismo de esta- 
do. Sus “contornos simbólico-políticos como motor de luchas obrero-es- 
tudiantiles y la fuerte concentración de fuerza policial y militar” (da Silva 
Catela 2001:26) son algunos de los elementos que los investigadores sue- 
len mencionar para explicar por qué las desapariciones alcanzaron aquí 
cifras muy altas en términos proporcionales y los casos atravesaron todos 
los ámbitos de la vida política, social, educativa, gremial y religiosa. 

Asimismo, las organizaciones de derechos humanos más emblemáti- 
cas, nacidas en la resistencia a la dictadura, o en décadas posteriores como 
H.I.J.O.S., tuvieron desde su constitución el impulso de familiares de 
víctimas y sobrevivientes de esta zona (da Silva Catela 2001; Cueto Rúa 
2008). Podemos mencionar, sólo a modo de ejemplo, a la dirigente de la 
Asociación Madres de Plaza de Mayo, Hebe Pastor de Bonafini y a las pre- 
sidentas de Abuelas de Plaza de Mayo, María Isabel Chorobik de Mariani 
y Estela Barnes de Carlotto, cuyos hijos eran militantes revolucionarios y 
estudiantes o graduados de la UNLP. 

En La Plata se llevaron adelante, entre 2006 y 2014, cinco juicios re- 
levantes por delitos de lesa humanidad. Como ya se dijo, el primero es el 
que juzgó a Miguel Osvaldo Etchecolatz. El principal testigo de concepto 
en este juicio, a pedido de JY!, fue la sobreviviente Adriana Calvo, que pre- 
sentó al tribunal una síntesis de las investigaciones llevadas adelante por la 
AEDD sobre los 29 CCDTyE que integraban el “Circuito Camps” y relató 
también su propio cautiverio. 

Este juicio tuvo relevancia porque la sentencia condenó a Etchecolatz 
por crímenes tipificados en el Código Penal Argentino, pero aclarando que 
“todos esos hechos configuran delitos de lesa humanidad cometidos en el 
marco del genocidio que tuvo lugar en la República Argentina entre los 
años 1976 y 1983”.* Por otro lado, la implicancia más grave fue la desa- 
parición en la etapa de los alegatos de un querellante y testigo, Jorge Julio 
López.* Este hecho lamentable tuvo varias consecuencias, entre otras que 


asesinato del abogado laboralista Carlos Moreno. En: <http://www.pagina12.com.ar/ 
diario/elpais/1-210484-2012-12-23.html> (consultado el 28.07.2015). 


21 Sentencia a M. O. Etchecolatz: <http://www.derechos.org/nizkor/arg/ley/etche.html> 
(28.07.2015). 

22 Jorge Julio López desapareció en La Plata el 18 de septiembre de 2006, día en que 
comenzaba la lectura de los alegatos del juicio a Etchecolatz. Habría salido de su casa 
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obligó a un mayor grado de planificación en los juicios e impuso la nece- 
sidad de implementar programas de protección de testigos. Esta segunda 
desaparición de Julio López mostró, negro sobre blanco, los puentes entre 
el accionar represivo del pasado y la potencial capacidad operativa de cier- 
tos grupos en el presente.” 

En el siguiente juicio el acusado fue también un solo individuo: el sa- 
cerdote y capellán de la Policía de la Provincia de Buenos Aires, Christian 
Federico von Wernich. El juicio lo llevó adelante el TOF 1, lo mismo que 
todos los realizados en la ciudad. En esa causa actuaron como testigos de 
contexto el sacerdote Rubén Capitanio, la Madre de Plaza de Mayo María 
del Rosario Cerruti, Alberto Pedroncini, el Premio Nóbel de la Paz y ex 
preso político de la dictadura Adolfo Pérez Esquivel y fueron denegados 
el teólogo de la Liberación, Rubén Dri, la psicóloga Diana Kordon y el 
periodista autor de una biografía del imputado, Hernán Brienza. La mar- 
ca diferencial de este juicio es que develó en los estrados judiciales el rol 
jugado por amplios sectores de la Iglesia Católica en las violaciones a los 
derechos humanos. Von Wernich fue condenado con la misma fórmula 
que Etchecolatz: delitos enmarcados en genocidio.?* 

En el año 2010 fue elevada a juicio oral la causa conocida como “Uni- 
dad 9”. Esta causa tiene una característica diferencial y un cambio impor- 
tante respecto de las previas porque las estrategias fiscales apuntaron a soli- 
citar la unificación de causas individuales y a que los juicios se organizaran 
por CCDTyE o por circuitos represivos, respondiendo a la demanda de 
muchos querellantes para evitar la dispersión y la reiteración de testimonio 
de sobrevivientes y familiares. Se juzgó a un grupo de catorce agentes del 
Servicio Penitenciario Bonaerense que actuaron en una cárcel legal, pero 
que procedieron con las mismas metodologías que en los sitios clandesti- 
nos de detención (aplicación de torturas, seguidas de muerte en algunos 
casos, privación ilegal de la libertad, aplicación de lo que se conoce como 
“ley de fuga” a presos legales, etc). En este juicio los testigos de contexto 


por la mañana; nunca volvió y nunca apareció. Las investigaciones fueron muy erráti- 
cas desde un principio y la desaparición nunca fue esclarecida (Leavi 2013; González 
Leegstra 2012; Pertot/Rosende 2013; Graziano 2013). 

23 Como afirman Werner Pertot y Luciana Rosende, “si bien en 2003 la ley 25.764 creó 
un Programa Nacional de Protección a Testigos, fue recién después de la desaparición 
de López que se avanzó en la implementación de diversos programas a nivel nacional y 
provincial”. 

24 Sentencia a C. von Wernich: <http://www.cij.gov.ar/adj/ADJ-0.803708001226937- 
477.pdf> (28.07.2015). 
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convocados fueron historiadores y cientistas sociales especializados en la 
prisión política en la Argentina, como Werner Pertot, Santiago Garaño, 
Débora D'Antonio y Alcira Daroqui, y en el concepto de genocidio, como 
Daniel Feierstein y Horacio Ballester. 

El siguiente juicio llevado adelante en La Plata se conoció como “Cir- 
cuito Camps” y comenzó en septiembre de 2011 contra 26 represores, por 
283 casos de víctimas en seis de los CCDTyE que se encontraban bajo la 
órbita de quien fuera el Jefe de la Policía de la Provincia de Buenos Aires, 
el General Ramón Camps. 

Durante quince meses cerca de 200 testigos se presentaron a recons- 
truir sus historias o las de sus familiares frente al Tribunal, y sus voces 
dieron cuenta de las nuevas condiciones de escucha que la apertura de esta 
etapa de juzgamiento produjo en la sociedad: a diferencia del Juicio a las 
Juntas, los testigos comenzaron a explicitar las militancias, fueran las pro- 
pias o las de sus familiares. Una de las novedades de este juicio fue que 
se proyectaron videos de los testimonios de Jorge Julio López, cuando se 
cumplían 5 años de su segunda desaparición impune, y de Adriana Calvo, 
la referente de la AEDD, fallecida en diciembre de 2010. Otra novedad fue 
que a solicitud de las querellas, los testigos fueron convocados respetando 
el orden cronológico de los secuestros y desapariciones, por lo que en las 
audiencias podía percibirse el encadenamiento de los hechos. 

Asimismo, este juicio tuvo otras particularidades. Además de ser el pri- 
mero en la ciudad en el que se juzgó un circuito represivo, en la sentencia 
dictada en diciembre de 2012 el Tribunal dio un giro radical al aceptar 
el pedido que desde hacía seis años sostenía JY!, acompañado ahora tam- 
bién por la fiscalía y otras querellas, explicitando que “las conductas de 
los imputados, al dirigirse inequívocamente al exterminio de un grupo 
nacional, importan la comisión del Delito Internacional de Genocidio”, 
aunque definieron aplicar los tipos penales y las penas previstas en el de- 
recho interno.? 

Otros elementos destacables de aquel fallo fueron la derivación de 
hechos a otras causas que podrían permitir investigar la imbricación del 


25 Es remarcable la participación de los hijos de los detenidos desaparecidos en este juicio 
al testimoniar sobre las historias de sus padres y dar cuenta de las búsquedas posteriores 
a los secuestros realizadas por las familias. 


26 Se puede consultar el veredicto completo en: <http://www.cij.gov.ar/nota-10554-Lesa- 
humanidad--condenaron-a-16-acusados-a-prisi-n-perpetua-por-cr-menes-cometidos- 
en-el--Circuito-Camps-.html> (28.07.2015). 
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poder judicial y de la cúpula eclesiástica en el genocidio; la consideración 
de los delitos sexuales; la decisión de instar a los poderes provinciales a 
desafectar la Brigada de Investigaciones de La Plata y la Comisaría Sta 
para que se conformen allí sitios de memoria; la apertura de una causa 
en que se investigue a todos los represores mencionados por Jorge Julio 
López en su testimonio; y la revocación de las prisiones domiciliarias a los 
condenados (Abbattista 2012). Los testigos de contexto convocados para 
este juicio fueron Hernán Brienza; Diana Kordon, psicóloga especialista 
en las secuelas psicosociales del genocidio; Claudia Bellingeri, perito del 
Archivo de la ex DIPPBA; y Ana Barletta como especialista en historia de 
la universidad, del movimiento estudiantil y de la historia reciente en la 
región de La Plata. 

Finalmente, en 2013 comenzó el juicio por los delitos cometidos en el 
CCDTyE conocido como “La Cacha”. En este caso fueron 17 los acusados 
pertenecientes a diversas fuerzas armadas y de seguridad, 15 de los cuales 
fueron condenados como “cómplices de genocidio”, que, como explicó el 
presidente del Tribunal, el doctor Carlos Rozanski tiene un valor especí- 
fico porque, “la figura de genocidio da al proceso un contexto adecuado 
de donde deben ser entendidos los hechos”. Una de las características 
de ese centro es que allí funcionó una maternidad ilegal, donde nacieron 
niños y niñas que fueron apropiados. En el marco de este juicio actuaron 
también diversos testigos de contexto, Patricia Bernardi como un miembro 
del Equipo Argentino de Antropología Forense (EAAB), y la historiadora 
Ana Barletta, entre otros. 


La historia de la UNLP, el testigo y la justicia 


Como ha sido dicho, en La Plata la Historia fue llamada a declarar en los 
dos últimos juicios, el del “Circuito Camps” y “La Cacha”,* bajo la figura 
de testigo de contexto, en ambos, para responder a la pregunta: ¿Cómo 
es posible que el más alto porcentaje de la totalidad de las víctimas que 
se presentan en estos juicios (más del 50 %) corresponda a universitarios? 

La UNLP tiene una historia más que centenaria y en esa trayectoria ha 
transitado, inevitablemente, por los avatares de la historia nacional y, en 


27 Entrevista a Carlos Rozanski, Télam/La Arena de la Pampa 2014. 
28 16 de octubre de 2012 y 25 de junio de 2014, respectivamente. 
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particular ha sufrido las consecuencias de las características salvajes que en 
más de un período adoptó la política argentina con su impacto significa- 
tivo sobre las instituciones. Durante la última dictadura militar y los años 
inmediatamente anteriores (entre 1974 y 1983) la universidad argentina 
fue destruida. El avance de los juicios de lesa humanidad motivó que en el 
año 2007 el Consejo Superior de esta Universidad decidiera —por unani- 
midad— presentarse como querellante en las causas por delitos cometidos 
contra miembros de la comunidad universitaria.” En los considerandos de 
la resolución se aludía a su responsabilidad en la “promoción y protección 
de los derechos humanos”, una “misión arraigada” en la historia institucio- 
nal, explícita en la letra del Estatuto?” que expresa el “consenso generali- 
zado” para mantener vigente el recuerdo de las “peores atrocidades” que la 
Universidad ha padecido, constituyéndose como “una víctima más” desde 
la instauración de la dictadura militar. Se recuerdan allí algunos de los 
hechos brutales padecidos y se reconoce que “los miembros de nuestra co- 
munidad, como miembros del activo social que anhelaba un país más igua- 
litario, fueron una parte muy importante de los miles de argentinos que 
sufrieron en su persona las peores violaciones a sus derechos humanos”, lo 
que impone la implementación de “acciones concretas” para cumplir con 
el “imperativo de búsqueda de justicia”. Muy interesante para nosotras es 
que se nombre a las víctimas como “nuestros alumnos, docentes, no do- 
centes y graduados que hoy permanecen detenidos-desaparecidos o fueron 
asesinados” y que se decida sumarse a la búsqueda de “condena y verdad” 
junto a los organismos de DDHH y a los gremios que ya eran querellantes 
en los juicios. 

Finalmente, luego de mencionar por sus nombres y apellidos a una 
parte significativa de la propia nómina de víctimas, elaborada por la Direc- 
ción de DDHH de la UNLD, y de aludir al conjunto de normas nacionales 
e internacionales que estarían avalando esta presentación, la Universidad 
se declara “particularmente ofendida por la comisión de los delitos que 
lesionan a la humanidad” y resuelve su actuación como querellante”.* 


29 Resolución N? 8. Consejo Superior de la UNLP, 19.12.2007. 


30 “La UNLP reafirma su compromiso con los valores democráticos y republicanos y 
por ello sostiene que no podrán incorporarse y/o permanecer en ella, en cualquier 
desempeño, aquellas personas involucradas en violaciones a los derechos humanos y/o 
terrorismo de estado”. “Preámbulo” del Estatuto de la UNLP, La Plata, 2008. 


31 Todos los entrecomillados de este apartado corresponden a la citada Resolución No 
8/2007. 
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Sin embargo, la Universidad es una institución particular, que pro- 
duce conocimiento sobre la sociedad y, en ese carácter, su responsabilidad 
aumenta si pretende irradiar ese saber, efectivamente, extramuros; si busca 
que ese conocimiento minuciosamente construido pueda tener un impac- 
to real en la vida social. Sabemos que en una institución tan compleja 
conviven muchas facetas: la “fábrica de títulos” con la excelencia acadé- 
mica y científica de investigadores y docentes puestas en la producción y 
transmisión del conocimiento; la conexión con sectores significativos de la 
comunidad extrauniversitaria junto al tradicional aislamiento de saberes 
encapsulados; el espacio de autonomía crítica a los saberes dominantes y 
al sentido común de la organización actual de la sociedad junto a la adap- 
tación máxima a las leyes del mercado. No obstante, en los tiempos que 
corren, podemos decir que, mayoritariamente, “no hay hoy, en Argentina, 
una Academia desatenta”” a las necesidades políticas, culturales y sociales 
de la comunidad nacional. 

En este contexto, el testimonio que íbamos a dar había sido solicitado 
por la querella de JY! y si bien se apelaba a una investigación legitimada por 
la comunidad científica y universitaria, nuestra perspectiva no era disonan- 
te con los objetivos de ésta y demás partes querellantes de los juicios. No 
era nuestro objetivo —tampoco existió presión alguna del tribunal— emitir 
juicios sobre la culpabilidad o inocencia de los acusados de crímenes abe- 
rrantes; nuestro enfoque iba en la línea de aportar comprensión sobre el 
fenómeno de la Universidad convertida en blanco de la política represiva 
de la dictadura. El problema que se planteaba era si la Historia académica, 
la Historia reciente, podía hacerse cargo de esta responsabilidad. 


Justicia e Historia 


Muchas veces se ha emparentado a las profesiones del juez y el historiador, 
unidas por el imperativo de búsqueda de la verdad a través de un conoci- 
miento construido en base al develamiento de pruebas contundentes. Más 
allá de reconocer las diferencias que separan a ambas profesiones y que 
podrían enumerarse (Ginzburg 1993), ¿podía la Historia colaborar con 
la Justicia cuando no sólo estaba en juego una sentencia que dispusiera 


32 Expresión de Dora Barrancos, Miembro del Directorio por el Área de Ciencias Hu- 
manas y Sociales del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas, CONICET, 
Conferencia, “Las políticas de investigación en Humanidades y Ciencias Sociales en la 
actualidad: diagnóstico y perspectivas”. 26.09.2014, FaHCE-UNLP. 
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castigos para los responsables de crímenes aberrantes sino, además, el es- 
tablecimiento de una verdad histórica sobre toda una época controvertida 
que pueda explicar cómo fue posible el genocidio en Argentina?; ¿podía 
la Historia colaborar con la Justicia cuando no sólo estaba en juego juzgar 
a los responsables del plan sistemático de exterminio, sino comprender 
nuestro pasado reciente? 

No es la primera vez que estos dilemas se ponen en juego en las instan- 
cias metodológicas de la disciplina. Podría decirse que el enriquecimiento 
de la perspectiva metodológica de la Historia en el siglo xx se desarrolló 
contra el modelo judicial de investigación y de escritura. La historiografía 
decimonónica había llegado a asemejarse a un tribunal y a asumir una 
fisonomía muy afín al modelo judicial en el sentido de estar consagrada a 
las acciones y pensamientos de políticos, militares, diplomáticos que alen- 
taban a los historiadores a “revestirse alternativamente con los ropajes de 
fiscal de estado o de abogado defensor para probar” las responsabilidades 
de sus protagonistas preferidos u odiados. Una “tradición de alegatos al 
mismo tiempo políticos y morales, seguidos de condenas o absoluciones se 
proyectó largamente” en la historiografía más tradicional (Ginzburg 1993: 
20). En las primeras batallas por alejarse de ese modelo, siguen todavía re- 
sonantes las palabras de Marc Bloch instando a la comunidad historiadora 
a dejar de juzgar para consagrarse a comprender (Bloch 1982: 108). 

En las últimas décadas ha habido un intenso intercambio de miradas 
entre historiadores a nivel internacional sobre las posiciones que correspon- 
de adoptar, como profesionales y como ciudadanos, ante la convocatoria de 
la justicia a ser peritos o testigos de contexto en causas por violaciones a los 
derechos humanos. La discusión de procesos políticos altamente conflicti- 
vos y la solicitud a los historiadores a comparecer en estrados judiciales, ha 
vuelto a plantear ese viejo dilema en un momento en que la historiografía 
académica estaba más lejos que nunca del antiguo discurso judicial. Algu- 
nos historiadores llamados a declarar, subrayaron el riesgo de la pérdida de 
autonomía del saber histórico ante la posibilidad de que sus palabras que- 
daran fuertemente ligadas a la heteronomía de la necesidad judicial como 
fue el caso muy conocido de algunos historiadores franceses que se negaron 
a declarar en ocasión del juicio Papon—,* dando lugar a polémicas profun- 


33 Tal vez el más conocido sea el caso del historiador francés Henry Rousso. Especializado 
en la República de Vichy, se negó a ser testigo en el proceso iniciado contra Maurice 
Papon, un francés acusado por crímenes de lesa humanidad durante la Segunda Gue- 
rra, porque en algún sentido rechazaba el lugar que la justicia ocupaba en la Francia 
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das que reeditaron discusiones sobre el papel de la historia y demás ciencias 
sociales al verse interpeladas por fuertes demandas de la sociedad, difíciles 
de eludir para intervenir en un escenario extra académico 

Las investigaciones en Historia reciente que se han desarrollado en el 
campo profesional argentino en los últimos años han posibilitado la con- 
vergencia o una mutua colaboración creciente entre la Historia y la Justicia. 
Este enfoque ofrece un espacio propicio para la deliberación permanente 
sobre “cómo hacer historia” e intervenir sobre las formas de hacer historia, 
ya que exhibe “a flor de piel” la pregunta por su politicidad (Pittaluga 
2010b: 142). En este sentido, vayamos o no vayamos al tribunal, vayamos 
o no a declarar en el estrado, “en la historia reciente las incumbencias 
políticas son inmediatas, pues las narraciones que se producen refieren a, 
y actúan sobre, sujetos que están vivos y que son destinatarios preferen- 
tes” lo que impediría desde la misma adhesión a este enfoque, refugiarse 
meramente en los argumentos de la “objetividad” o la “cientificidad”, y 
desentenderse de las consecuencias del relato. Nuestro lector ya es poten- 
cialmente “un testigo, una persona que fue parte de esa experiencia, un 
sobreviviente de situaciones de extremo dolor y sufrimiento, con quien se 
está dialogando de alguna manera” (Pittaluga 2010b: 142-143). Pero esta 
peculiaridad de la historia reciente que repone al historiador y al lector 
como testigos de un pasado que se resiste a serlo, se potencia en el marco 
de estos juicios: la imprescriptibilidad de los delitos de lesa humanidad 
enfatiza el carácter presente de los crímenes y nos convierte, voluntaria o 
involuntariamente, en testigos, en contemporáneos de los hechos 

Entonces, de qué manera combinar la reivindicación de esta sensibili- 
dad con el mantenimiento de la perspectiva crítica es parte de una opera- 
ción metodológica que es inherente a la historia reciente, que no debería 
limitarse a cumplir con el léxico disciplinar y las reglas del oficio, para 


contemporánea por las formas en que los tribunales influían en las representaciones 
sociales de la historia, produciendo una juridización del pasado que, Rousso entendía, 
restringía la “libertad para la historia”. Para él la manera de conservar la función crítica 
de la historia iba de la mano de una separación razonada de los saberes, frente a una 
“demanda social” como la de justicia, para no dejarse inundar por discursos de opinión 
y por discursos identitarios, en su tarea científica (Rousso 2007). Otros historiadores 
franceses, especialistas en el período de Vichy, concurrieron al tribunal como Jean P. 
Azéma y René Rémond. Este último manifestó, a diferencia de Rousso: “No es posible 
ni deseable que el historiador rechace totalmente esta clase de demanda porque éste no 
puede abstraerse por completo de su tiempo ni sustraerse totalmente a la sociedad de la 
que forma parte” (Ribémont 2002). 
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tomar la decisión de ir al tribunal como una actividad inherente al oficio 
mismo. 


Nuestro testimonio 


En el juicio conocido como “Circuito Camps”, la etapa de las declaracio- 
nes testimoniales terminó el 16 de octubre de 2012 con la presentación de 
testigos de contexto. Intervinimos, allí, para dar cuenta del entramado de 
políticas, actores y sentidos que estaban en disputa en la UNLP, especial- 
mente en el período 1973-1983. Este contexto se abrió frente al tribunal, 
respondiendo a la pregunta ¿cómo fue que la UNLP se convirtió en uno 
de los ejes más emblemáticos de la represión ejecutada por el Estado Te- 
rrorista de la Provincia de Buenos Aires, el circuito que se estaba juzgando 
en esa sala? 

El testimonio comenzó constatando efectivamente la identidad uni- 
versitaria de muchas de las víctimas, algunas de las cuales resultaron sobre- 
vivientes de los centros clandestinos de detención de ese circuito represivo 
y se reintegraron, posteriormente, al ámbito universitario; otros partieron 
al exilio, pero la mayoría fueron asesinados o permanecen desaparecidos. 
Entre las múltiples razones que podrían reseñarse, el testimonio aludió, 
centralmente, a la política universitaria de esos años como “devastadora”, 
en concomitancia con lo que se planteó la dictadura militar hacia el con- 
junto social: una profunda reestructuración del Estado, de la economía 
y de la sociedad, que en los años previos se había mostrado desafiante y 
cargada de proyectos de transformación social. Así, se centró en el impacto 
de la acción represiva en las aulas, el sistemático ejercicio de la violencia 
sobre autoridades, profesores, investigadores, estudiantes, graduados y tra- 
bajadores no-docentes, que dejó un saldo, en la UNLB, de cerca de 8007 
asesinados y desaparecidos entre los miembros de la comunidad universi- 
taria a lo que hay que sumar los miles de exonerados, exiliados, torturados, 


34 Así lo entendieron en Argentina Gabriela Águila, Victoria Basualdo, Vera Carnovale, 
Alejandro Schneider y otros quienes, desde distintas perspectivas, aportaron sus saberes 
a los tribunales que los requirieron. Águila problematizó su intervención como “perito 
historiadora” en la llamada “causa Feced” en la Provincia de Santa Fe (Águila 2010). 

35 Respecto de esta cifra en constante actualización, la última nómina registrada por la 
Dirección de DDHH (UNLP) contiene 775 nombres y fue publicada en Huellas 17. 
Semblanzas de vida de detenidos-desaparecidos y asesinados por el terrorismo de estado 
pertenecientes a la UNLP, La Plata, 2014. 
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perseguidos, censurados, impedidos de ingresar, expulsados y “jóvenes hi- 
jos de nuestros alumnos nacidos en cautiverio y presos políticos” .* 

La presencia permanente del Estado de terror tuvo, además, un impac- 
to muy fuerte sobre las carreras de grado y las trayectorias de profesores, 
investigadores, estudiantes y trabajadores -muchas de ellas cortadas de cua- 
jo— a través del control político-ideológico sobre el gobierno y la enseñanza 
de todas las disciplinas y profesiones, el cierre de carreras, la reducción de 
la matrícula estudiantil, el cobro de aranceles, cursos y exámenes de ingreso 
con fijación de cupos, la obligatoriedad de contar con certificados de “bue- 
na conducta” expedidos por la policía, presencia policial y militar en las 
aulas, la prohibición de la política y régimen disciplinario estricto; todo eso 
amparado por la legislación represiva establecida por las autoridades mili- 
tares.” En las relaciones siempre históricamente tensas entre Universidad 
y Estado, el período 1976-1983 fue caracterizado en el testimonio como 
el de máxima restricción de la autonomía universitaria: las funciones de la 
universidad subordinadas a los objetivos del Proceso de Reorganización Na- 
cional (PRN), expresión con la que se autodenominó esa dictadura militar. 

Las autoridades militares consideraron a la universidad como un ám- 
bito privilegiado de la “subversión” y la tomaron como un territorio de 
ocupación.* Así, las FEAA. se repartieron las áreas de gobierno y las uni- 
versidades tocándole a la Armada la conducción de la UNLP —junto a la 
Universidad de Buenos Aires, Sur, Mar del Plata y Lomas de Zamora—, por 
lo que se designó como interventor militar en La Plata al capitán de navío 


36 Así se los nombra en la resolución UNLP ya mencionada. 


37 Acta para el Proceso de Reorganización Nacional (24.03.76): Art. 7%: Suspensión de la 
actividad política y de los PP.PP; Art. 8” Suspensión de la actividad gremial de tra- 
bajadores, empresarios y profesionales. Ley 21.260 (24.03.76): Despido Masivo de 
trabajadores por razones de seguridad. Ley 21.274 (29.03.76): Régimen transitorio 
de prescindibilidad para empleados públicos Art. 1%, 2%, 3” y 6” inc. 6 (no cobrarán 
indemnización por constituir “un factor de perturbación del normal funcionamiento 
del organismo al cual pertenecen”). Ley 21.275 (29.03.76): Seguridad Nacional. Sus- 
pensión del derecho de opción para salir del país. Ley 21.276 (24.03.76): Normas de 
funcionamiento de las Universidades Nacionales. 


38 Existe cantidad de Bibliografía que refiere a las implicancias de los golpes de estado 
en la educación argentina por considerarla un terreno propicio para el desarrollo de 
lo que las FEAA. llamaban la “ideología subversiva”. Podría decirse que desde la dic- 
tadura anterior (1966-1973) la Universidad, en particular, había sido blanco de las 
políticas represivas, inspiradas por la Doctrina de la Seguridad Nacional propiciada por 
los EE.UU. y ampliamente difundida en los ámbitos militares y policiales argentinos 
en la década del sesenta. Esta concepción definió al “enemigo interno” que debia ser 
aniquilado siendo, de este modo, la universidad considerada como un espacio privile- 
Said de reclutamiento de la izquierda y del marxismo internacional, claros enemigos 
de Occidente (Barletta/Tortti 2002: 111). 
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Eduardo Luis Saccone. Éste estuvo en funciones hasta septiembre de 1976 
cuando fue reemplazado por Guillermo Gallo, un médico veterinario muy 
establecido en el cuerpo de profesores que ya había sido decano durante 
la anterior dictadura militar y hasta vicerrector en el último tramo de ese 
gobierno dictatorial. El testimonio lo consideró un engranaje fundamental 
en apoyo de la aplicación de la política represiva de la dictadura militar en 
el ámbito de la Universidad, caracterizándolo como un cuadro orgánico 
de las FEAA.: tenía el grado de teniente primero del Ejército; gozó de una 
estabilidad notable como rector hasta octubre de 1983 —mayor estabilidad 
que los miembros de la Junta Militar y los ministros de educación (Ro- 
dríguez/Soprano 2009); llevó adelante con naturalidad una política de 
depuración,” cerró definitivamente y desguazó el comedor universitario, % 
y hasta llegó a jactarse de los resultados de su política de achicamiento de 
la vida universitaria.* 

La base de nuestro aporte documental estuvo dada por un relevamien- 
to del Archivo Histórico de la UNLB, en el que constan las resoluciones 
que apuntaban a la reducción de la actividad académica, incluidos los 
planteles de profesores, no docentes y alumnos, cesantías y pedidos de 
reincorporación no considerados. Muchas de estas resoluciones mencio- 
naban explícitamente la necesidad de dar lugar a “procesos depurativos”, 
lo que podría considerarse como un dato muy significativo de la decisión 
política respecto de lo que debía ser, para Gallo, la actividad de la Univer- 
sidad en aquel entonces. 


39 “Tenía una fluida relación con las autoridades militares y el jefe de la Policía de la Pro- 
vincia de Buenos Aires Ramón Camps”, según afirmó él mismo en su testimonio en el 
Juicio por la Verdad del 2 de junio de 1999, disponible en <http://www.desaparecidos. 
org/nuncamas/web/juicios/laplata/1999/020699.htm> (28.07.2015). 


40 Además, utilizaba un lenguaje de guerra como quedó atestiguado en su definición del 
comedor universitario como “colina estratégica del enemigo”, expresión retomada por 
Jorge Alessandro (2010) en el título de su libro sobre el comedor universitario platense, 
Editorial La Campana, La Plata. 


41 Guillermo Gallo, en el “Prólogo” de su Memoria del Período 1976-1982, publicada en 
1983, queriendo “rendir cuentas” sobre su gestión y para que no se entendiera su re- 
nuncia “como una avergonzada retirada”, se enorgullecía por la labor realizada que dice 
haber asumido con “responsabilidad”, “compromiso”, “honor”, “total entrega”, “amor” 
y “orgullo”; mostraba su adhesión a los objetivos del PRN y a su “misión ordenadora” 
citando (en 1983) el Acta del 24 de marzo de 1976. La Plata, pp. 1-16. En relación 
al cierre de carreras, a pesar de que Gallo pensaba que había al médicos y 
abogados, cerró Psicología, Cinematografía, la orientación en Antropología Social de 
la licenciatura en Antropología, la Escuela de Periodismo y otras más vinculadas a las 
ciencias humanas y sociales (Rodríguez/Soprano 2009). 
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Estos documentos, junto a los provenientes del Archivo de la Ex 
DIPPBA, que custodia la Comisión Provincial por la Memoria de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, permitieron abundar en ejemplos concretos de 
desapariciones y asesinatos, cesantías y exoneraciones, supervisión y con- 
trol ideológico permanente del espacio de la universidad a través de tareas 
de vigilancia e infiltración de la actividad universitaria por los organismos 
policiales y de inteligencia del Estado, desde bastante antes de la instaura- 
ción de la dictadura militar.2 

Más allá de la complejidad de la declaración, que duró casi tres horas, 
las cuestiones por las que se preguntó, especialmente desde la querella, 
fueron, por la situación de los estudiantes latinoamericanos en la UNLP 
durante los años setenta y la persecución de que fueron objeto muchos de 
ellos; por la existencia, en la documentación del Archivo Histórico de la 
Universidad, de registros de pedidos de familiares para que el Rector Gallo 
intercediera por algunos de los universitarios secuestrados; y, por último, 
por lo que quedó de la UNLP al finalizar la dictadura.* En estos últimos 
aspectos, no sólo los documentos del Archivo de la Universidad, sino la 
propia Memoria de gestión de Gallo y su testimonio en el Juicio por la 
Verdad, ofrecen claves para la reconstrucción. 


42 Entre los casos citados, figura el del Dr. José Panettieri, profesor titular de la Facultad de 
Humanidades que fue cesanteado y secuestrado unos dé después, en 1976. Recuperó 
su libertad, pidió su reincorporación la que se le denegó sistemáticamente hasta que, 
posteriormente a la vuelta de la democracia, en 1984 fue decano de esa Facultad; el 
del Dr. Jorge Ronco, profesor titular de Física de la Facultad de Ciencias Exactas fue 
cesanteado en 1976, recién fue reincorporado en 1984, su hija, su yerno y el herma- 
no de éste continúan desaparecidos, fue presidente de la Comisión de Investigaciones 
Científicas UNLP en la democracia recuperada. Más lamentables todavía (por el hecho 
de que continúan desaparecidos) son, por ejemplo, los casos de Néstor Oscar Zuppa, 
trabajador no docente de la Facultad de Medicina, declarado “cesante por abandono de 
cargo” por Resolución 530 del 29.044.77, cuando, en realidad, figura como o 
cido” desde el 24.11.76. O el de Carlos César Aiub, ayudante diplomado de “Geología 
General” en la Facultad de Ciencias Naturales quien fue limitado en sus funciones el 
01.05.77, y luego “desaparecido” el 06.06.77. Estos son ejemplos mínimos extraídos de 
una nómina inmensa que podría reconstruirse íntegra con estas características. Como 
plantea Lenci para el caso de la Universidad Nacional del Sur, los despidos desde 1974 
“en muchos casos, significaron también una sentencia de muerte para trabajadores y 
estudiantes” (Lenci 2014). 


43 Para el aniversario 25" del golpe de estado, en una entrevista, Ángel Plastino, ex pre- 
sidente de la UNLP 1986-1992, respondía de este modo a la misma pregunta que la 
abogada Guadalupe Godoy nos hizo en el juico: “En buena medida hubo que partir, en 
diciembre de 1983, de cero [...]. Era una situación de “tierra arrasada”. La Normaliza- 
ción 1983-1986 lidió con la difícil tarea de intentar re-edificar desde los cimientos las 
estructuras universitarias a partir de la parálisis devenida a causa del ejercicio del poder 
ilimitado de los sucesivos interventores”. 
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Por su parte, uno de los jueces, Roberto Falcone, concentró la mayoría 
de sus preguntas en la dinámica de los actores de la institución con los 
extrainstitucionales que intervinieron en la represión que atravesó al ám- 
bito universitario. Le interesaba conocer si en los estudios realizados y en 
las fuentes consultadas había algún tipo de constancia de que las “patotas” 
como las de la Concentración Nacional Universitaria (CNU), un grupo 
de choque, vinculado a la derecha peronista, recibieran sueldos oficiales o 
fueran protegidas por funcionarios específicos. Asimismo, si en las trayec- 
torias de esos sujetos figuraba con claridad su integración a las FEAA. Su 
última pregunta apuntó a si se produjo o no un cambio brusco entre quie- 
nes condujeron la Universidad en 1975 y el golpe. Ese disparador permitió 
dar cuenta de quiénes fueron los elencos que ocuparon los puestos claves 
en cada período, pero también en algún sentido reclamaba una interpreta- 
ción sobre las continuidades registrables a partir del 24 de marzo de 1976. 

Efectivamente, éste es un problema básico del análisis histórico ya que, 
según donde marquemos el incipit del relato (Portelli 1997), ofreceremos 
diferentes claves, más allá de que la Justicia deba concentrarse sólo en 
los hechos que se ventilan en el juicio, todos ellos producidos en el lapso 
1976-83. En ese sentido, nuestro testimonio en el recinto, ubicó los críme- 
nes de los trabajadores no docentes y dirigentes gremiales Rodolfo Achem 
y Carlos Miguel —producidos el 8 de octubre de 1974— como el inicio de la 
persecución en las aulas y se afirmó que, por lo tanto, incluso bastante an- 
tes del inicio de la dictadura, el terror había comenzado a ser sembrado por 
la CNU y la Alianza Anticomunista Argentina (Triple A). “La dictadura 
en la Universidad comenzó aquel día”, dijimos en el juicio, por el día en el 
que ambos funcionarios fueron secuestrados y acribillados. Ese mismo día, 
la Universidad cerró sus puertas hasta el año próximo; hubo una renuncia 
masiva de todas las autoridades de la Universidad, a consecuencia de aquel 
crimen y también hubo nuevos asesinatos que implicaron la aparición de 
cadáveres ametrallados en las proximidades de La Plata y una escalada de 
violencia y persecución potenciada durante 1975.% Cabe señalar que, en 


44 En el Expediente 100/7101/74, iniciado por la Dirección Judicial de La Plata el 
26.11.74, a través del cual Margarita Billinguer y Lilia Mabel Venegas, esposas de los 
funcionarios del Rectorado asesinados, Achem y Miguel (08.10.74) 974, solicitan una 
indemnización, hay fotos de los cuerpos acribillados, tal como fueron hallados. El re- 
conocimiento de los cuerpos fue realizado por Rodolfo Ivanovich, cuñado de Achem. 
El mismo fue asesinado, unos meses después, en la puerta de su casa el 12.03.75 (figura 
como estudiante de Ciencias Jurídicas en lista UNLP) y Venegas, fue secuestrada el 
04.05.78 y continúa Desaparecida (Águra como graduada de Ciencias Veterinarias en 
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muchos casos, la limitación en los cargos significó una marca que convirtió 
a esos trabajadores en blancos de la represión, que permitiría pensar en una 
connivencia entre las autoridades universitarias y las fuerzas de seguridad.* 

Por eso, la pregunta del juez era muy pertinente. Nuestra respuesta 
fue: “Creo que hubo una continuidad y un cambio abrupto también”. Así, 
se señaló, que más allá de la continuidad con el período anterior (Franco 
2012), la dictadura militar tuvo un plus muy grande, que podía graficarse 
el mismo día del golpe, cuando fueron tomados los accesos de La Plata, 
Berisso y Ensenada por las FEAA. y la policía de la Provincia de Buenos 
Aires, con el despliegue de “pinzas” en las rutas y en las fábricas. “Hubo 
una masividad brutal de la represión sobre la universidad y las fábricas muy 
visible en los dos primeros años”. Nos referimos, además, a medidas repre- 
sivas sistemáticas: los cesanteados no podían entrar a la universidad, tenían 
prohibida la entrada; los estudiantes y trabajadores debían dejar sus docu- 
mentos de identidad a la supervisión extrema de guardias apostados en las 
puertas de las facultades; había toda una maquinaria del terror”. Por otra 
parte y más significativo aún, luego del golpe se organizaron la mayoría de 
los CCDTYE y la “desaparición” de personas (aunque también aparecieron 
cadáveres en las calles; secuestros fraguados como enfrentamientos...). En 
contraste con la forma de asesinar de la CNU: ametrallamiento, abando- 
no de los cadáveres destrozados, tupacamarizados, mostrando brutalidad 
y poderío sobre personas detenidas en sus casas desarmadas, la dictadura 
militar instaura un “poder desaparecedor”, decidido a ocultar los hechos 


lista UNLP). La indemnización fue autorizada por Res. 458 UNLP del 27.10.75 (Ma- 
terial en Archivo Histórico UNLP). 


45 El mismo día del asesinato, 77 funcionarios de la Universidad renunciaron colectiva- 
mente a través de escritos depositados en el estudio del Arq. Ricardo Foulkes, profesor 
titular de la Facultad de Arquitectura, por estar cerrada la Universidad. Se labró un 
Acta ante escribano de las renunciadas presentadas todas con el mismo texto. Algunos 
ejemplos son significativos: Mario Villani, secretario académico de la Facultad de Cien- 
cias Exactas, luego fue secuestrado y estuvo “chupado” en varios CCDTyE (su historia 
es bien conocida por su libro reciente (Villani/Reati 2011) acerca de su paso por va- 
rios centros de detención en la dictadura); Irma Zucchi, interventora del Bachillerato 
de Bellas Artes, secuestrada el 17.11.76; Guillermo Sobral, coordinador del Departa- 
mento Central de Planificación, secuestrado el 30.11.76; Ignacio Manuel Cisneros, 
secretario académico de la Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales, fue secuestrado 
el 15.02.77. Los últimos tres continúan desaparecidos. Las renuncias fueron incluidas 
en el Expediente 100 /7057 /74 y por Resolución 18 /74, se aceptan “con e al 8 de 
octubre de 1974”. A £js 94 y 96, figura la lista de funcionarios a los que se les acepta la 
renuncia. En muchos casos, se consigna que la resolución no pudo ser entregada en los 
domicilios de los funcionarios, lo que da un indicio de que muchos de ellos los habían 
abandonado para protegerse. 
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que se realizaban clandestinamente por parte del Estado y más sistemática- 
mente dirigidos por el Ejército, quien trató de disciplinar a todas las fuer- 
zas del orden (Calveiro 1998; Cecchini/Elizalde Leal 2013; Lenci 2014). 
Dos años después de esta declaración, nos encontramos nuevamente 
frente al tribunal en el marco del juicio “La Cacha”, donde el testimonio 
se desarrolló con contenidos similares pero con algunas diferencias desta- 
cables. En principio, ni los jueces, ni los abogados defensores fueron los 
mismos. El día de nuestro testimonio, durante la audiencia, se produjo lo 
que la prensa tituló como “duelo legal” para referirse a varios cruces que 
existieron entre el presidente del Tribunal, Carlos Rozanski, y el abogado 
Juan Losino —representante de uno de los acusados. El defensor cuestio- 
nó la inclusión de testigos de contexto en el tribunal primero y, luego, 
protagonizó varios contrapuntos, que implicaron el acortamiento del tes- 
timonio. La observación del defensor era que se estaba hablando de otros 
períodos históricos fuera de los casos que se trataban en la sala. 
Efectivamente, la visión de la Historia no podía quedar atada a la tem- 
poralidad fijada por los casos en cuestión. Así, nuestro testimonio, pudo 
rastrear algunas líneas de continuidad de la represión desde la adhesión 
de las FEAA. a la Doctrina de Seguridad Nacional, en momentos de la 
irradiación de la revolución cubana y los procesos de radicalización polí- 
tica en Latinoamérica, en plena Guerra Fría, que contaron con la irrup- 
ción del fenómeno guerrillero, expresiones políticas que perturbaron no- 
tablemente a las clases dominantes de la región. En ese sentido, pudimos 
mostrar cómo el desarrollo de la figura del “enemigo interno”, a que dio 
lugar este endurecimiento de la represión, homogeneizó y polarizó de tal 
manera el conflicto que invisibilizó la existencia de proyectos transforma- 
dores que anidaron en distintas formaciones políticas y sociales (Barletta/ 
Ramírez/Lenci 2013). Esto impidió valorar el diverso y multicolor “campo 
de protesta” que desde el Cordobazo (1969) en adelante fue ampliándose 
y enriqueciéndose en cantidad de actores involucrados (no sólo los obre- 
ros y estudiantes); en radicalidad de las formas de lucha (acción directa, 
insurrecciones y puebladas en el interior del país, lucha armada) y en arti- 
culación de estas formas con discursos de transformación social: la patria 
socialista, la patria peronista, la liberación nacional y social, el socialismo 
“a secas”, la revolución. (Ramírez/Viguera 2006; Tortti 1999). Así, se mos- 
tró cómo en la UNLP existieron proyectos de transformación radical de las 
profesiones, de la organización de la vida universitaria, de la relación de la 
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Universidad con el estado* que pudieron plasmarse muy brevemente en el 
período inmediatamente anterior y que fueron tronchadas (Barletta 2002). 
En síntesis, en la historia argentina contemporánea, pudimos afirmar en 
el recinto que, desde 1930 fuimos asistiendo a una fuerte escalada de de- 
negación de legitimidad de los gobiernos populares que llegó hasta 1983 y 
que, sin duda, es uno de los fundamentos de la desafiante resistencia de los 
sectores populares a los regímenes dictatoriales, previa a marzo de 1976, 
salvajemente truncada por la dictadura militar que ejecutó, en nombre de 
la lucha contra la “subversión” una revancha clasista (O'Donnell 1987) 
cuyo alcance excedía ampliamente al ciclo de movilización abierto con el 
“Cordobazo”, para alcanzar a los avances que los sectores subordinados 
habían logrado desde la década del cuarenta (Barletta/Cernadas 2006). 


Conclusiones 


Cuando fuimos convocadas como testigo de contexto, estaba claro que, 
aun siendo testigo de una parte, no íbamos al tribunal a hablar de cosas 
vistas en los CCDTyE, ni tampoco a hablar “en nombre de los muertos 
o desaparecidos que no podían hacerlo”, como inevitablemente lo hacen 
algunos hijos de los desaparecidos; ni para defender la perspectiva de quie- 
nes no habían podido tener un juicio justo —como sí lo estaban teniendo, 
ahora, los acusados—, ni tampoco para subsanar lo que no se pudo hacer 
para evitar el extermino, que es un sentimiento generacionalmente muy 
extendido. Tampoco fuimos con la idea de denunciar a la democracia ar- 
gentina por no haber logrado juzgar a la totalidad de los represores, ni a 
visibilizar ciertas limitaciones de los juicios. 

Nuestra idea fue la de articular un para qué con una demanda con- 
creta, llevar nuestra investigación al juicio con la finalidad de contribuir 
a la expansión de los límites histórico-políticos de comprensión en una 
escena novedosa. Aceptar el reto de presentarnos al tribunal, por pedido 
de la querella, significaba aprovechar la oportunidad que se le daba a la 
Historia para visibilizar, en el tribunal, procesos históricos complejos —por 
los casos que se ventilan en los estrados y más allá de cada uno en particu- 


46 Esel caso del proyecto Para una nueva universidad de 1973 (Lanteri/Meschiany 2014), 
o los casos de las innovaciones en las prácticas en salud mental (Chama 1999) y otras 
como las transformaciones en el derecho, la medicina, la educación, o la arquitectura. 
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lar— e intentar mostrar que el plan sistemático de exterminio y de difusión 
del terror se ejerció sobre el conjunto social como reacción al proceso de 
protesta y de radicalización social y política que fue previo al inicio de la 
última dictadura cívico militar y que dio lugar al delito de macrocrimina- 
lidad ejercido desde el Estado. 

Como vimos, el proceso de juzgamiento a los perpetradores de crí- 
menes de lesa humanidad tiene una historia y ésta no estuvo exenta de 
conflictos. Entre 2006 y 2014 los propios colectivos que se conformaron 
para impulsar los juicios se vieron cruzados por una serie de problemas y 
dilemas: juicios a un solo perpetrador y por pocos casos, que obliga a testi- 
moniar una y otra vez a las víctimas y aísla los hechos de tal manera que no 
se comprende la magnitud de lo ocurrido, o megacausas de tales dimensio- 
nes que multiplican al infinito las audiencias y tornan inmanejable el pro- 
ceso judicial; la pertinencia de plantear la existencia de un genocidio en la 
Argentina, teniendo en cuenta que no estaba tipificado en el Código Penal 
ni se había imputado con ese delito. Sin embargo, el problema más serio 
con el que debieron lidiar las organizaciones que impulsaban los juicios fue 
la segunda desaparición de Jorge Julio López, no sólo por la incertidumbre 
y desesperación que provocó y provoca un desaparecido en el marco de los 
juicios, es decir por el propio López, sino también porque puso en cues- 
tión las políticas estatales para la protección de testigos, sin contar con que 
tendió un velo de dudas sobre el desmantelamiento del aparato represivo 
montado durante el imperio del Estado terrorista. 

Hemos mostrado que impulsadas por varios actores y más allá de li- 
mitaciones y dilemas, en estos años, algunas formas jurídicas resultaron 
subvertidas, lo que fue dando lugar a una comprensión más amplia gracias 
a la irrupción de un sujeto de derecho colectivo que posibilitó que el objeto 
de indagación también fuese apuntando cada vez más hacia blancos colec- 
tivos: los circuitos represivos, los proyectos políticos, las responsabilida- 
des también colectivas. Por otra parte, al configurarse un escenario menos 
hostil para las víctimas, éstas pudieron explayarse en el estrado y muchas 
de ellas aportaron al tribunal bastante más que su propio sufrimiento: sus 
historias. Sujeto de derecho colectivo, nuevas condiciones de escucha, ex- 
plicitación de militancias, testimonios secuenciados, presencia de las cien- 
cias sociales iban, lentamente, abriendo caminos para la Historia. En ese 
contexto, se escuchó nuestro testimonio. 

El proceso de los juicios en la Argentina no está concluido. De hecho 
ya se prevé la elevación, para 2015, de una causa en La Plata por un cir- 
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cuito represivo de la Armada que operó en la región y que tuvo como uno 
de sus CCDTYyE al Batallón de Infantería de Mariana N* 3, que ocupa- 
ba el terreno donde hoy se encuentra emplazada nuestra nueva Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la Educación. Como intentamos exponer, 
cada nuevo juicio supone desafíos, pero no solamente para la Justicia. La 
ampliación del ámbito de nuestra propia práctica, la función como testigos 
de contexto, nos permitió pensar en un doble camino, en un ida y vuelta 
entre disciplinas que, desde nuestro punto de vista, enriquece a ambas: a 
la Historia y al Derecho. Consideramos que, al habilitar la pregunta por 
la historia, la justicia muestra su inquietud por ir más allá de los límites 
temporales que, originalmente, había fijado la CONADEL. Y, al hacerlo, 
permite también que los casos individuales tratados en el tribunal dejen de 
estar aislados, para ser incorporados a un contexto que les devuelve un sen- 
tido más pleno. Pero los juicios se constituyen también en posibles objetos 
para la Historia, no sólo en sí mismos sino también porque los expedientes 
judiciales concentran gran cantidad de información imprescindible para 
reconstruir el genocidio en la Argentina, y además preservan las voces de 
las víctimas. Así, la Justicia se abre a escuchar otras voces y la Historia se 
atreve a ocupar otros ámbitos. 
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Sitios de la memoria y de la cultura en Rostock. 
Posibilidades de comparación con La Plata! 


Jan Múller 


Introducción 


En Argentina y en Alemania existe el deber de la memoria. Ambos países 
están marcados por sus pasados de dictaduras y han recorrido desde 1983 
y 1989/1990 respectivamente un largo camino de revisión y mediación de 
sus regímenes de violencia. Estos procesos tienen un papel importante en 
el debate político, científico y cultural y conforman el fundamento para 
las respectivas comprensiones del pasado y el presente. Precisamente las 
discusiones políticas, ya sea en inauguración de exposiciones, en elecciones 
o en aniversarios, aportan a la actualización del tema. Ciudades, espacios 
públicos, calles y especialmente las universidades constituyen sitios de me- 
moria con los que día a día se topan los ciudadanos. 

La historia conforma las ciudades de múltiples formas y modos. Cre- 
cen por encima de sus antiguos muros, se expanden. Cambian su carácter, 
se industrializan y modernizan convirtiéndose en los últimos tiempos en 
metrópolis para turistas. Fortalecen su perfil académico o se transforman 
en centros regionales o nacionales de administración. Más allá del desarro- 
llo urbano, muchas ciudades están condicionadas por la historia política de 
sus países. Los regímenes políticos han dejado sus legados especiales ya sea 
en un determinado estilo arquitectónico o en planeamientos urbanos nue- 
vos o reformas de los mismos. Este fenómeno es especialmente válido para 
las dictaduras que quieren ver concretadas sus aspiraciones de poder, entre 
otras cosas, en la conformación de las ciudades. Los gobiernos siguientes se 
ven enfrentados con estos testigos de piedra, que quedan como símbolos 
del pasado y son recepcionados de formas ambivalentes según los contex- 
tos. Nos referimos a edificios que tuvieron una función determinada en el 
régimen, como estaciones de policía, cuarteles o cárceles, que fueron sitios 
de delito en general y especialmente de represión, tortura y muerte. Luego 


1 El autor agradece a Clara Ruvituso y a Christian Nestler por los valiosos comentarios y 
referencias. 
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de la transformación? se formula la cuestión de si éstos iban a continuar 
siendo utilizados y cómo.? Algunos edificios conservaron sus funciones, 
otros fueron reasignados totalmente a otras instituciones, mientras que 
otros fueron reformulados como sitios de memoria. Este proceso suele ser 
a menudo muy cambiante y en él subyacen dinámicas propias que tienen 
tanto causas políticas como sociales. 

La ciudadanía conforma uno de los actores más importantes en el 
campo de la política del pasado y tanto sus políticas como sus respon- 
sables pueden ser investigados con métodos de las ciencias políticas. Si 
bien las transiciones a la democracia son procesos que pueden definirse 
como terminados para dar lugar a la investigación histórica, el campo de 
las políticas de memoria permanece siempre actual. Una mirada en los 
periódicos demuestra que el recuerdo de las dictaduras no sólo desempeña 
un papel importante en los aniversarios. Tanto los nuevos resultados de la 
investigación como la confrontación cultural con el tema tienen un amplio 
espectro de recepción social y siguen siendo discutidos. Esto es válido tan- 
to en Alemania como en Argentina (Robben 2012; Assmann 2013). En la 
campaña electoral del estado federal de Mecklenburgo Ante Pomerania de 
2011 quedó demostrado la relevancia del tema tanto social como política 
en ocasión del debate sobre si la República Democrática Alemana (RDA) 
era un Estado de derecho o no (Unrechtsstaat).* 


2 En los casos de Rostock y La Plata hablaremos de formas diferentes de “transforma- 
ción”, en el lenguaje popular alemán se relaciona al período 1989/1990 de la “revo- 
lución pacífica” y la consiguiente unificación y transición. En este sentido tomamos 
“transformación” como el término genérico de la investigación. Ver: Werz (en este 
tomo) o en general Merkel (2010). 


3 Un ejemplo, que fue especialmente controvertido lo constituye en 2007 la demolición 
y remodelación del monumento en honor de las fuerzas armadas soviéticas erigido en 
1947 en la capital de la entonces República Soviética de Estonia. Parte de la minoría 
rusa en Tallin se manifestó en contra y se produjeron enfrentamientos entre los nacio- 
nalistas étnicos y la policía. El ministro de exterior ruso Sergej Lawrow expresó que 
la demolición del monumento sería “una blasfemia” y la Federación Rusa amenazó 
incluso con sanciones económicas (Der Tagesspiegel, 29.04.2007). 


4 El primer ministro Erwin Sellering (SPD) afirmó que la República Democrática Ale- 
mana no habría sido un “Unrechtsstaat” y que los logros personales y las biografías de 
los habitantes de la RDA no deberían ponerse en cuestión. Esta afirmación produjo 
descontento ante todo en los que habían sido presos políticos. El debate sobre el Un- 
rechtsstaat muestra lo difícil que es el tema de la RDA y como se utilizó en la campaña 
electoral. Si bien no hay posicionamientos claros en el sistema partidario, la actitud de 
Sellering no generó consenso en su propio partido. En general el tema del pasado de- 
termina la confrontación partidaria en los “nuevos” estados federales a través del pasado 
de DIE LINKE (La izquierda) en tanto heredero del Partido Socialista Unificado de 
Alemania (SED) y su posicionamiento en el espectro político. 
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El Estado establece las grandes líneas directivas de la memoria, a través 
de leyes, persecución de criminales, la instalación de museos, la provisión 
de fondos y la fijación de aniversarios y días conmemorativos. Además 
existe la esfera federal y comunal que, si bien poseen influencia en el pro- 
ceso político, son sin embargo de un rango claramente inferior, aunque 
realizan su aporte en el trabajo local en esta área. A éstas se les hace posible 
influir en la conformación de la memoria e impulsar las peculiaridades 
locales. Otro actor central son los grupos de la sociedad civil ocupados 
en el tema de las políticas de memorias, especialmente organizaciones de 
derechos humanos y asociaciones de víctimas y familiares, que impulsan su 
trabajo en parte con intereses propios y poseen una agenda que no siempre 
coincide con los intereses de las instituciones estatales. 

El presente trabajo tiene como objetivo un registro inicial del estado de 
la cuestión en el ámbito de la memoria en Rostock desde una perspectiva 
que apunte a una posible comparación. La ciudad de Rostock se caracte- 
riza por un paisaje variado de conmemoraciones. Para intentar establecer 
conclusiones sobre la cultura de la memoria de la ciudad, interpelaremos 
los lugares de memoria seleccionados con las siguientes preguntas: ¿Dónde 
se recuerda? ¿Qué se recuerda? ¿Quién recuerda? Estos resultados y una 
breve contextualización del caso de La Plata serán utilizados para indagar 
sobre una posible comparación de casos. A la presente introducción le si- 
gue un excurso sobre los accesos teóricos al recuerdo (2). A continuación, 
se esboza una breve historia de Rostock con centro en “los puntos de fric- 
ción de la memoria” (3). A propósito de esto, en el parágrafo siguiente 
(4) se estructura un recorrido por la ciudad en el que se “visitan” los sitios 
de memoria más importantes. La exposición sobre Rostock se cierra con 
la problematización de la memoria actual (5). Finalmente, se presenta la 
mirada comparativa con el caso La Plata y se trabajan las conclusiones 
centrales de la investigación (6). 


Necesidad(es) de la memoria - accesos teóricos 


La cultura de la memoria se ha convertido entretanto en un campo de 
investigación importante de las ciencias humanísticas y sociales. No sólo 
se ocupan del fenómeno historiadores y científicos de la cultura. En lo que 
respecta al resultado de la historia del siglo xx en Alemania, el fenómeno 
es un desarrollo que podría pensarse como totalmente natural, teniendo en 
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cuenta que los alemanes sortearon muchas rupturas y cambios de sistema 
(Greiffenhagen 2003: 38). La atribución de “campeones mundiales” de la 
memoria (Assmann 2013) también le compete a Argentina. El país suda- 
mericano ha hecho muchos progresos en el pasado reciente en relación a 
la última dictadura (1976-1983). Estos avances han llegado al ámbito de 
las políticas públicas, partiendo tanto de la ciencia y del debate intelectual, 
como del discurso de las organizaciones de derechos humanos, y convir- 
tieron a Argentina actualmente en uno de los países más progresistas en el 
campo de la memoria y en el tratamiento de la última dictadura. La revi- 
sión histórica se ha acercado de múltiples formas al foco de la opinión pú- 
blica. Esto ocurre a través de los nuevos sitios de memoria, la permanente 
conmemoración de las víctimas, la confrontación científica y a través de la 
“visibilización” del pasado. Para ello se multiplican las placas conmemora- 
tivas para las víctimas de la dictadura como también las indicaciones en los 
centros de torturas clandestinos, como por ejemplo los cuarteles de policía. 
Estas medidas enriquecen la memoria colectiva y los puntos de reflexión y 
llevan a una continuidad de la memoria en el ámbito público. 

La pregunta por la necesidad y el significado de la revisión histórica y 
de la memoria de las dictaduras constituyó uno de los puntos fijos de los 
debates en Alemania desde la posguerra. Ya Theodor W. Adorno (1966) se 
preguntaba: “¿qué significa revisión histórica del pasado?” posicionándose 
contra el punto final, por una aclaración de los hechos y la obligación de 
ser retrabajados y llevados a un plano consciente. Se opuso asimismo a la 
relativización de la culpa y su compensación. Sus temores por un posible 
renacimiento del pensamiento nacionalsocialista y la profundidad de sus 
reflexiones a lo ancho y largo del tema hacen posible que sus afirmaciones 
sirvan hasta el presente para la reelaboración histórica del pasado. Un dis- 
curso sobre el pasado fiel a los hechos debería evitar el delito del olvido y 
del silencio (colectivo), como fue comprobado por Hermann Libbe en 
1983. Para Adorno esto sería uno de los pilares para la construcción demo- 
crática de la joven República Federal, pero sus reflexiones pueden también 
generalizarse para otros ámbitos. 

Un punto de inicio de la investigación de la memoria se encuentra en 
la obra de Maurice Halbwachs “La memoria colectiva” (1967), en la que 
el sociólogo francés muestra que la memoria se determina siempre social- 
mente y por ello en lo colectivo. A partir de esto se suceden numerosos li- 
neamientos teóricos que estudian el recuerdo y la memoria en la sociedad. 
Pierre Nora (1992) trabajó precisamente a partir de estas investigaciones 
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y desarrolló su concepto de “lugares de memoria”. En sus estudios busca 
los pilares fundamentales de la nación francesa, y los encuentra en muchos 
“lugares” que no se han de comprender en sentido geográfico. Pueden ser 
entonces entendidos como espaciales en un sentido amplio y surgen en 
relación con un momento (pre-)mítico, histórico o simbólico de Francia. 
Por ejemplo en la obras de Nora aparecen el himno nacional “La marselle- 
sa”, la monarquía, Juana de Arco, Verdún y el Tour de Francia como “luga- 
res de memoria”. La búsqueda de la identidad francesa y un vago concepto 
de la memoria colectiva caracterizan la obra.* Si bien la recepción de su tra- 
bajo fue muy discutida, al mismo tiempo inspiró a otros investigadores de 
otros contextos nacionales a buscar lugares de memoria, como ocurrió en 
Alemania (Francois/Schulze 2001). En muchos puntos se muestran logros 
históricos y culturales teniendo también en cuenta el delito y la dictadura; 
aunque algunas representaciones son acríticas y abreviadas.' 

El enfoque de Nora a pesar de esto resulta altamente útil ya que posibi- 
lita analizar “lugares” desde su significación para la historia de una nación. 
La memoria se puede entender, consecuentemente, tanto nacional como 
regional y local. Los ámbitos locales también producen efectos al nivel de 
la lengua, en lo cultural y político hasta el presente, estos pueden investi- 
garse seleccionando casos específicos (por ejemplo Werz/Koschkar 2015). 

El concepto de “cultura de la memoria” (Erinnerungskultur), que desde 
un uso público entró en el lenguaje científico en los años noventa, hoy 
se lo puede encontrar en múltiples contextos. Tanto la izquierda como la 
derecha utilizan este concepto como parte de sus instrumentos de disputa, 
sobre todo cuando se trata de reprocharle al “enemigo” un recuerdo “falso”. 


5 Nora se había propuesto primeramente escribir sobre la historia del la Tercera Repúbli- 
ca (Den Boer 2008: 20) pero esta empresa se le hizo rápidamente demasiado grande. 
El devenir de la nación francesa está relacionado según El autor tanto con el “plébiscite 
de tous les jours” de Ernest Renan como con las reflexiones de nación y nacionalismo 
de Ernest Gellner (1983) y de Eric Hobsbawm (1990), pero especialmente con Bene- 
dict Anderson (1996). Sin embargo el autor logra un abordaje propio del concepto de 
lugares de la memoria. 


6 “En la opinión pública del país, pero también en los estudios culturales e históricos 
a nivel internacional, el proyecto de Nora fue calificado como innovador y tuvo una 
resonancia sorprendente. En cuanto a su intención histórico-política no queda entre 
tanto duda alguna: en una época de cambio social acelerado que se impone en Francia 
desde los años setenta —y no después de la Segunda Guerra Mundial— la conciencia de 
identidad de la douce France debía estabilizarse a través de una comunidad de la me- 
moria” de lectores, en lo posible de todos los franceses, con un recurso decididamente 
conservador que reafirmara el sentido y la conciencia de sí mismo en la propia historia” 
(Wehler 2001, traducción propia). 
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Para concretizar el concepto y no dejarlo simplemente como sinónimo de 
“Cultura de la historia” sería de gran ayuda concentrarnos en el término 
Gedáchtnis (memoria). Este describe primeramente la confrontación indi- 
vidual con lo pasado y constituye con ello el recuerdo de diversas formas. 
Aparte de la perspectiva personal, podríamos denominar el recuerdo ins- 
titucionalizado como conmemoración (Kattermann 2012). Finalmente se 
pueden distinguir tres planos de memoria: la colectiva, la comunicativa y la 
cultural (Assmann 2014). La referencia a lo colectivo, a menudo pensado 
políticamente en relación con el recuerdo mediado por la comunicación 
y la cultura, se puede interpretar de tal modo, que finalmente todas las 
formas de representación del pasado en el presente pueden ser concebidas 
como “cultura de la memoria” (Corneliffen 2003: 552-560). 


Historia de Rostock — Puntos de fricción de la memoria 


La ciudad de Rostock” se remite a una historia de más de 800 años; el 
aniversario de la ciudad reconocida legalmente como tal se celebrará en 
2018. Al estar situada sobre el mar Báltico, fue siempre de importancia 
para el comercio y el intercambio. Su historia está conformada a través 
de múltiples hitos como la Liga Hanseática, la Reforma protestante, la 
Guerra de los Treinta Años, etc. Como toda ciudad acarrea consigo las 
huellas de la historia a través de sus muros, los edificios, los nombres de las 
calles y los monumentos. Para considerar aquí la “cultura de la memoria” 
es de menor importancia tanto la Edad Media como la temprana Edad 
Moderna, la mirada en este punto se dirige al siglo xx y a los efectos de las 
dictaduras en suelo alemán. Para los nacionalsocialistas, Rostock fue una 
especie de baluarte, como parte del estado Mecklenburgo-Schwerin, que 
tenía un gobierno de derecha ya antes de la toma del poder de Adolf Hitler. 
Como en otras ciudades de Alemania se produjeron quema de libros con la 
colaboración de estudiantes. La sinagoga de Rostock fue destruida en 1938 
en ocasión del Pogromo de Noviembre, la Noche de los Cristales Rotos. 
En la Segunda Guerra Mundial a causa de establecimientos de produc- 
ción de armamento importantes —como por ejemplo las fábricas de aviones 


7 Sobre la ciudad de Rostock y su desarrollo ver: Boll (1995 [1855]); Gauck (1999); 
Schmidtbauer (1991); Schoon (2007); Schróder (2013). 
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Heinkel* y Arado— la ciudad se convirtió en objetivo de ataques británicos 
que la destruyeron en más de un 40%. El Ejército Rojo liberó Rostock el 
1* de mayo de 1945. 

En la época de la República Democrática Alemana (RDA), Rostock 
tuvo gran importancia en el Distrito Norte, tal como era su denominación, 
y en todo el Estado. Luego de la creación de la RDA, la comitiva gobernan- 
te del SED (Partido Socialista Unificado de Alemania) se encontró con la 
situación de necesitar un puerto de altamar. Con la división de Alemania 
los grandes puertos habían quedado en las zonas de ocupación occidenta- 
les, o sea en la República Federal Alemana (REA). La dirección del partido 
se decidió por la construcción de un puerto de ultramar en Rostock. El 
puerto de la ciudad utilizado desde la Edad Media no ofrecía ninguna posi- 
bilidad para los barcos cada vez más grandes y mucho menos para fabricar- 
los. En un gran proyecto de 1950 se construyó un nuevo puerto industrial 
que la ciudad bautizo con el nombre “El portal al mundo”. Como impor- 
tante cabe señalar el trabajo en conjunto con la Universidad que había rea- 
bierto ya desde febrero de 1946, luego de una fase de desnazificación. Con 
el estilo de planificación socialista se establecieron ya a fines de la década 
del cuarenta y comienzos de los cincuenta las correspondientes carreras 
especiales —ingeniería naval, mecánica, naval, hidrología y meteorología—, 
se promovieron seminarios y clases magistrales sobre los ámbitos temáti- 
cos relevantes para la actividad naviera: así por ejemplo los juristas debían 
enseñar derecho naval y comercial en contexto internacional, la Faculta de 
Filosofía debía explicar la historia del transporte marítimo (Seewesen) desde 
el punto de vista materialista. Los germanistas y eslavistas debían confec- 
cionar un diccionario de “Transporte marítimo” en alemán y en ruso y la 
Facultad de Medicina debía enseñar medicina antártica y tropical.” 

La ciudad creció en el transcurso de la posguerra con fuerza y se con- 
virtió en una de las ciudades más grandes y más significativas del Norte 
de la RDA. Como consecuencia de la planificación económica estatal la 
ciudad se siguió industrializado y la población creció a 250.000 habitantes. 
Paradójicamente, el puerto y el mar Báltico representaban también una 


8 La persona y el accionar de Ernst Heinkel en Rostock son extremadamente contro- 
vertidas. En Rostock hay una placa que recuerda el primer vuelo de un avión a chorro 
desde la fábrica Heinkel. A esta representación positiva en relación con las innovaciones 
técnicas, se contrapuso una recepción muy crítica. En este punto se tematiza el oportu- 
nismo durante el Nacionalsocialismo, su rol en el proceso armamentista de Alemania y 
la utilización del trabajo forzoso (Wagner 2006). 


9 Archivo de la Universidad de Rostock, Signatura: 1.01 045. 


136 | Jan Múller 


gran inseguridad para la dirigencia política de la RDA. El mar Báltico era 
una frontera y, como tal, fue correspondientemente asegurada para evitar 
la así llamada “huida de la república”. De la misma manera, el puerto, con 
barcos extranjeros que arribaban y la conexión de transbordo con Dina- 
marca, constituyó el campo de trabajo principal para la Stasi (Ministerio 
para la Seguridad del Estado de la RDA). Por ello se encontraron numero- 
sas víctimas del régimen en las actividades marinas así como también entre 
la población civil. 

Los acontecimientos de la “revolución pacífica” coparon a Rostock, 
aunque el centro de protestas contra el Partido Socialista Unificado de 
Alemania (SED) se ubicaba en las partes sureñas del país. En Rostock de 
1989 se desarrolló igualmente la resistencia contra la dictadura, de gran 
repercusión fueron las actividades de las comunidades eclesiásticas. Apro- 
vechando las libertades de las iglesias, se organizaron focos de oposición 
política que se nuclearon ante todo en el llamado “Nuevo Foro”. Joachim 
Gauck trabajaba como párroco en Rostock y tuvo un papel esencial junto 
a otros en estos procesos. En 1990 se lo cita como Comisionado Federal 
para la Documentación del Servicio de Seguridad del Estado de la antigua 
RDA y en 2012 es elegido por la Asamblea Federal como decimoprimer 
presidente de la República Federal Alemana.'” Las manifestaciones que sa- 
lían de los oficios religiosos eran siempre los jueves, a diferencia de otras 
ciudades que eran los lunes. Como efectos más importantes de ellas cuenta 
la ocupación de la administración de la Stasi en diciembre de 1989 y la 
dimisión del intendente Henning Schleiff en marzo de 1990. 

La época de la reunificación estuvo marcada por la transformación 
económica y social. Las consecuencias para el Estado y la región fueron 
grandes, la reestructuración económica y la pérdida de las empresas es- 
tatales de la RDA generaron un alto desempleo y la partida de muchos 
ciudadanos, la población perdió 50.000 personas. 

Superado el período negativo de la transformación económica se detu- 
vo la disminución de la población e incluso se recompuso. Nuevas empre- 
sas se asientan, disminuye el desempleo y el turismo se convierte en uno de 
los sectores económicos más importantes, que obligan además a organizar 
campañas de “imagen positiva” de la ciudad. 


10 Si bien en 2012 fue elegido ciudadano honorario de la ciudad de Rostock (Hansestadt 
Rostock 2012) la mayoría de la población no simpatiza con él (Backhaus 2012). 
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Tenemos aquí cuatro grandes puntos de fricción en el recuerdo y con- 
memoración del pasado: (1) el rol de Rostock en el nacionalsocialismo, 
tanto en lo ideológico como en lo económico, la relación con las víctimas y 
responsables y la destrucción por los bombardeos. En este punto se debería 
mostrar un cuadro diferenciado de la responsabilidad y una diferenciación 
de los grupos de víctimas. (2) La persistencia de la cultura de la memoria 
de la RDA: se han conservado monumentos, nombres de calles, placas 
conmemorativas de la época de la RDA especialmente en relación al fascis- 
mo, no correspondiendo estas mismas con el estándar actual de la cultura 
de la memoria de la RFA. Esto genera el peligro de una memoria dupli- 
cada. (3) La memoria y la revisión histórica de las injusticias de la RDA 
todavía no terminó a pesar de ciertos avances, y al mismo tiempo este 
proceso muestra lo altamente político que es. De ninguna manera debe 
concluirse con esto que la imagen de la RDA de la población coincide con 
la de la investigación histórica, en esto se puede observar una competencia 
de memorias. (4) Nuevos debates en torno a la memoria giran alrededor 
del tratamiento de los disturbios racistas en Rostock-Lichtenhagen y de 
los asesinatos de la célula terrorista de extrema derecha neonazi (Clandes- 
tinidad Nacionalsocialista, Nationalsozialistischer Untergrund, NSU) en 
Rostock en 2004. Junto con la presencia del Partido de extrema derecha, 
el Partido Nacionaldemócrata de Alemania (NPD),'* en el parlamento de 
Mecklenburgo Antepomerania y en la ciudadanía de Rostock se hace nece- 
sario en este punto una confrontación activa con el extremismo de derecha 
y la xenofobia. Esto no se deja separar naturalmente de un ahondamiento 
mayor de la intermediación del nacionalsocialismo. 


Lugares de memoria en Rostock — Un recorrido 


En Rostock se encuentran numerosos lugares de memoria, la selección 
siguiente no pretende ser exhaustiva, nos concentraremos en la cultura de 
la memoria en el siglo xx. 

La universidad es una parte importante de la historia de la ciudad. Con 
su fundación en 1419 es la más antigua del norte de Europa y cuenta como 
una de las más antiguas de Alemania. También la Universidad de Rostock 
atravesó fases de dictadura y falta de libertad y con ello de numerosos 


11 Sobre el NPD en Mecklenburgo Ante Pomerania ver: Heinrich/Schoon 2013. 
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cambios y transformaciones. Luego del dominio nacionalsocialista y ya en 
febrero de 1946 se reabre la casa de estudios. La RDA dejó sus huellas en 
la universidad en múltiples aspectos. En un socialismo de estado, el parti- 
do gobernante (SED) se aseguraba a través de las reformas académicas el 
control sobre los investigadores y docentes. Con la “tercera reforma” aca- 
démica de abril de 1968 se concluye ese proceso. Una decisión importante 
y simbólica para Rostock fue el renombrar la universidad en 1960 como 
“Wilhelm-Pieck-Universitát” por el presidente de la RDA, denominación 
que en la transformación de 1990 se invalida. Actualmente, con la inves- 
tigación sobre la historia de la universidad,'? de la ciudad y de la región, 
la Universidad de Rostock brinda un aporte esencial para la cultura de la 
memoria de Rostock. En tanto lugar de la ciencia, la universidad asume así 
una gran responsabilidad, tanto en la investigación como en la docencia, 
en problematizar la historia, preservar la memoria y mediarla. 

El impresionante edificio principal de la universidad de estilo rena- 
centista, construido entre 1867 y 1870, no recuerda sólo la tradición cen- 
tenaria de las facultades de la fundación (medicina, facultad de arte y, a 
partir de 1433, teología) sino también las dictaduras del siglo xx. En el 
vestíbulo, una placa conmemorativa recuerda a Hans Moral, el director 
judío de la clínica universitaria y policlínico de odontología, que en abril 
de 1933 por la ley de recuperación de la administración pierde su puesto 
y se suicida en agosto. En la placa está escrito: “A la memoria del Prof. 
Dr. en Medicina Hans Moral 08.07.1895-06.08.1933 y de todas las otras 
víctimas del terror nacionalsocialista en la Universidad de Rostock con 
gran respeto”. Incluso en el vestíbulo se encontraba desde 1990 a 2011 
una placa recordatoria a las víctimas más conocidas del estalinismo en la 
Universidad. “Al estudiante Arno Esch, nacido el 6 de febrero de 1928, 
ejecutado el 24 de julio de 1952 y a todas las víctimas y perseguidos por el 
estalinismo en esta universidad en conmemoración”. Esch, nacido en Me- 
mel (actualmente Klauipeda en Lituania) vino a la universidad de Rostock 
como estudiante de derecho en 1946. Era parte de un grupo de estudiantes 
liberales y se unió al partido democrático liberal que se fundó en 1945 en 
la zona de ocupación soviética y que en la RDA pertenecía a los partidos 
del Bloque. Rechazaba el reclamo de hegemonía de los comunistas y por 
ello se puso en la mira de la policía secreta soviética. Después de ir preso, le 


12 El instituto de investigación y documentación publicó en los años 2006 a 2011 los 
nuevos tomos de la serie escrita “Diktaturen in Deutschland”. A partir de 2014 se edita 
la nueva serie de escritos “Diktatur und Demokratie im 20. Jahrhundert”. 
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sigue la deportación a Moscú donde fue condenado a muerte (Kópke/Wie- 
se 1997). La conmemoración de Esch fue llevada a cabo por la asociación 
de ex estudiantes de Rostock (Verband Ehemaliger Rostocker Studenten, 
VERS), fundada en Tubinga en 1957 y compuesta por ex estudiantes que 
habían abandonado la RDA por motivos políticos. La asociación tuvo una 
gran participación en la rehabilitación de Esch en Moscú en 1991, publicó 
varios libros sobre su destino y es uno de los principales actores en la con- 
memoración de crímenes universitarios del estalinismo. En 2011 la univer- 
sidad renombró el nuevo edificio de auditorio en el Campus Ulmen con 
el nombre de Arno Esch y la placa conmemorativa se pasó del vestíbulo al 
edificio principal con un acto festivo de inauguración. 

Si bien la memoria de Esch, y con ella la de las víctimas del estalinis- 
mo, está así representada en su importancia, la repercusión es cuestionable. 
Muchos habitantes de Rostock no conocen el destino de Esch y esto podría 
valer también para la persecución y el sometimiento estalinista. 

Los edificios de las facultades aisladas pueden interpretarse igualmente 
como espacios de memoria. El convento medieval de San Miguel, que sirve 
como biblioteca del área de historia, representa una universidad fundada 
en la temprana edad moderna. La facultad de filosofía se aloja en parte de 
los edificios que hasta 1989/1990 servían para la administración regional 
de la Stasi. El lugar, que en la época de la RDA fue destinado a la vigilan- 
cia y sometimiento de la población, sirve hoy en día a la ciencia.'? Esta 
reutilización de antiguos edificios de la Stasi no es necesariamente atípica, 
pues numerosos edificios se transformaron para cumplir funciones públi- 
cas como administración o escuelas. En el edificio mismo, un complejo de 
diez pisos de los años cincuenta, hay una placa recordatoria a las víctimas 
de la dictadura, que reza así: “En memoria de las víctimas de la tiranía co- 
munista de 1945 a 1989”. Fue colocada por la Asociación de Víctimas del 
Estalinismo en 1995 y pocas semanas después fue destruida. Una placa de 
reemplazo se instaló el 3 de octubre de 1995 en el mismo lugar (Kaminsky 
2007: 265), claro indicio de lo poco que se asocia la RDA con la designa- 
ción de “tiranía”. Para muchos el recuerdo de la RDA tiene un trasfondo 
emocional, que de ninguna manera se lo relaciona con dictadura y falta de 
libertad, la confrontación con la visión de las organizaciones de víctimas 
agudizan el caso. Cuando éstas definen el discurso y la repercusión eligien- 


13 Este hecho muestra en cierta medida el trato consiente con la historia de la ciudad y su 
participación en la revisión histórica, como también el pragmatismo en la transforma- 
ción que hizo posible reutilizar estos edificios. 
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do los términos en las placas recordatorias, los otros grupos de la sociedad 
reaccionan problemáticamente. 

El campus en la calle Ulmen sirvió largo tiempo de cuartel desde tiem- 
pos del káiser hasta la época de la ocupación (Ejército Rojo), si bien en el 
recinto apenas hay rastros de haber tenido utilización militar. De todas 
maneras aquí encontramos otro lugar de memoria, porque desde fines de 
1960 hay una estela que recuerda a los comunistas y al combatiente de la 
resistencia Fiete Schulze, ejecutados en 1935. 

El campus de la universidad une de esta manera dos formas muy di- 
ferentes de la memoria. De un lado se ubica la conmemoración de un 
comunista y líder obrero, víctima de la justicia nacionalsocialista y repre- 
sentado por la RDA como combatiente de la resistencia; del otro lado se 
conmemora a un estudiante demócrata liberal asesinado por sus convic- 
ciones por el régimen estalinista. Schulze y Esch no hubieran estado juntos 
en el mismo contexto político pero ambos han sido víctimas de dictaduras 
alemanas. Esta inconsistencia atraviesa muchos ámbitos de Alemania del 
Este como paisaje de la memoria. 

El edificio de la administración regional de la Seguridad de Estado en 
Rostock estaba conectado con el edificio de la prisión preventiva del Mi- 
nisterio para la Seguridad del Estado, construido a fines de los cincuenta. 
Muchos miles de prisioneros políticos se alojaron en ese tiempo en 46 cel- 
das a lo largo de tres pisos; muchas veces los presos políticos permanecían 
sin datos de las causas hasta ser interrogados por la policía secreta de la 
RDA. Como en otras cárceles dominaba en ella un régimen estricto: tanto 
la confección de cartas, el recibo de paquetes y el acceso libre de un abo- 
gado estaban permitidos a menudo recién después de una primera confe- 
sión, a pesar de existir una garantía de derecho en el régimen penitenciario 
de la RDA. Las condiciones penitenciarias de 4.900 personas en Rostock 
(Schekahn/Wunschik 2012: 144) estaban signadas por el terror psíquico. 

Una peculiaridad de la prisión preventiva de Rostock era el descono- 
cimiento de la mayoría de su existencia; si bien el edificio era conocido 
como la administración regional de la Seguridad Nacional, la prisión se 
construyó de tal manera que no podía ser vista desde afuera. Durante la 
revolución pacífica en otoño e invierno de 1989 la central de la Stasi se 
convirtió en un punto de referencia importante para las manifestaciones y 
los piquetes. Con la caída del muro y las protestas pacíficas permanentes 
contra el gobierno del SED creció justificadamente la preocupación por la 
destrucción de actas por parte de la Seguridad de Estado, por lo cual el 4 de 
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diciembre de 1989 los ciudadanos de Rostock ocuparon la administración 
regional de la Stasi y la prisión preventiva para asegurar las actas y evitar 
una destrucción posterior, aún cuando entre los detenidos encontrados 
no había prisioneros políticos por haber sido trasladados con anterioridad 
(Schmidtbauer 1991). 

Actualmente la antigua prisión preventiva conforma uno de los sitios 
de memoria más importantes de Rostock con referencia a la injusticia de 
la RDA: desde 1999 se encuentra allí el “Centro de documentación y mo- 
numento conmemorativo de la prisión preventiva de la administración 
regional de la Seguridad Social en la ex cárcel de la Stasi en Rostock”. 
Rostock'* como dependencia está incorporada al “Centro de documen- 
tación para víctimas de las dictaduras alemanas del siglo xx del estado de 
Mecklenburgo y Antepomerania”. En el centro de documentación existe 
una muestra permanente sobre el tema de la Stasi en la RDA y en Rostock, 
mostrando el desarrollo del servicio secreto originado en la policía secreta 
rusa. En los pabellones los paneles exponen sobre la organización y método 
de la Stasi, su aparato de vigilancia y algunos destinos individuales que han 
sido rescatados de las actas y representan la historia de la vida carcelaria de 
los internados en Rostock. Los ejemplos se extienden desde la resistencia 
política contra la RDA y la huida de la república hasta contactos prohi- 
bidos con el Oeste. También la revolución pacífica ocupa una gran parte 
de la exposición permanente y muestra cómo se formó la oposición en 
Rostock y cómo se ocupó la administración regional de la Stasi. Además se 
programan muestras especiales sobre distintos temas como por ejemplo la 
juventud en la RDA, hogares para niños y jóvenes y grupos de oposición. 
Además el organismo del Comisionado Federal para la Documentación 
del Servicio de Seguridad del Estado de la antigua RDA (BStU) organiza 
diversos eventos culturales sobre el tema Stasi y la RDA teniendo como 
punto principal a menudo lo regional, para Rostock, el puerto y la univer- 
sidad, en los cuales hablan testigos o víctimas del régimen. 

En las mismas instalaciones se encuentra una parte del Instituto His- 
tórico de la Universidad de Rostock junto con el “Centro de documenta- 
ción e investigación del Estado federal para la historia de las dictaduras en 


14 El organismo de Comisionado Federal para la Documentación del Servicio de Segu- 
ridad del Estado de la antigua RDA (BStU) creado en 1990 por el gobierno federal 
administra según la ley de expedientes de la Stasi las actas del antiguo servicio secreto 
de la RDA, y tiene por misión otorgar acceso a las actas y posibilitar la investigación 
de la Stasi. Este organismo (BStU) realiza investigaciones propias, organiza muestras y 
eventos sobre el complejo de temas sobre la Injusticia en la RDA. 
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Alemania”, por lo cual este lugar despliega muchas funciones en el ámbito 
de la revisión histórica y la memoria, recordando el pasado y realizando 
eventos para los estudiantes. La imagen mediada de la RDA en este lugar 
se opera desde la memoria oficial promovida por el Estado. En el centro 
de atención se encuentra la dictadura y su trato con los opositores políti- 
cos, aunque en este aspecto el recuerdo entra en conflicto con la memoria 
colectiva de la población de la RDA. Ya que sólo una pequeña parte se 
siente en conflicto con el antiguo poder del estado (Staatsmacht), queda 
la pregunta: ¿en qué medida la sociedad percibe la RDA como dictadura 
política? 

A continuación se describirán algunos de los monumentos de la larga 
lista de Rostock que se encuentran en relación con el tema del nacionalso- 
cialismo. Como lugar central en las cercanías de la Steintor se encuentra el 
monumento para las “Víctimas del fascismo”. El punto esencial de la RDA 
en la confrontación con el nacionalsocialismo era la conmemoración de las 
víctimas del fascismo, entendiendo con esto especialmente la resistencia 
comunista y las agrupaciones obreras. El antifascismo'”? fue elevado a doc- 
trina y configuró la memoria y la conmemoración. El monumento en el 
Rosengarten es una sencilla estela en la que figuran las letras KZ (campo de 
concentración) y el triángulo. El triángulo con la punta hacia abajo indi- 
caba el sistema de denominación de la SS para los distintos grupos de pri- 
sioneros en los campos. Los prisioneros homosexuales llevaban un trián- 
gulo rosa, los judíos eran identificados con dos triángulos sobrepuestos de 
modo que se formara la estrella de David. Muchas placas conmemorativas 
y pizarras están ilustradas con triángulos rojos llevados por los presos polí- 
ticos. La memoria de la RDA puso su foco de atención en el nacionalsocia- 
lismo, expresamente en las víctimas políticas, en este caso preferentemente 
comunistas. Como el granito no tiene color rojo, la lápida es representativa 
de todos los grupos de víctimas. En Rostock se realiza anualmente el día 
internacional de la conmemoración de las víctimas del Holocausto el 27 de 
enero, fecha de la liberación de Auschwitz por el Ejército Rojo, evento or- 
ganizado por la asociación de perseguidos por el régimen nazi, Asociación 


15 En la RDA el antifascismo era en parte un mito y en parte un concepto político que 
servía de legitimación y, como tal, era un punto importante de la educación socialista. 
Al mismo tiempo creó una imagen de enemigo que servía para justificar la construcción 
del muro de Berlín en 1961 (en el uso lingúístico del Partido Socialista Unificado de 
Alemania, SED, era un muro de protección antifascista). La instrumentalización del 
antifascismo operó también como sobreelevación frente a la REA (Deutscher Bundes- 


tag 1994: 52) 
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de Mujeres y Hombres antifascistas (VVN-BDA).'* Muchos de los miem- 
bros del partido La Izquierda (DIE LINKE) están políticamente cerca de 
considerarse los continuadores del Partido Demócrata Socialista Alemán 
(PDS) que también se identifica con el legado del Partido Socialista Uni- 
ficado de Alemania (SED). En su discurso se puede reconocer claramente 
una continuidad con el antifascismo de la RDA. 

Más allá de las fronteras de Alemania los adoquines para tropezar (Stol- 
persteine) se han convertido en una forma conmemorativa de las víctimas 
del nacionalsocialismo. El concepto proviene del artista alemán Gúnter 
Demnig. Estas piedras son piezas de bronce en forma de cubo que se ubi- 
can en la acera de los últimos domicilios elegidos libremente por las vícti- 
mas; en ellos consta el nombre, datos de nacimiento, día de la detención, 
lugar de la prisión y fecha de muerte. Hasta el año 2014 habían sido colo- 
cadas ante todo en Alemania y en Europa unos 50.000 adoquines. El pro- 
yecto se considera el mayor monumento conmemorativo descentralizado 
del mundo. En el año 2000 se comenzó en Rostock la iniciativa propia de 
colocación de adoquines conmemorativos a cargo de la Casa Max Samuel, 
que aloja la fundación “Lugares de encuentro para la historia y la cultura 
judías”. Esta institución lleva el nombre del presidente de la comunidad 
judía en Rostock, quien perdiera sus propiedades durante el Nacionalso- 
cialismo pero que luchara por la comunidad a pesar de las circunstancias 
adversas. Recién a comienzos de 1938 huye exilado a Gran Bretaña donde 
muere en 1942. La casa se propuso desde 1991 investigar la historia y 
cultura judías en Rostock (por ejemplo Schulze 2011). Tanto el antise- 
mitismo como la xenofobia se combaten con trabajo educativo, muestras 
y publicaciones. Los adoquines conmemorativos de Rostock se describen 
como: “[...] un símbolo permanente de la cultura de la memoria: aprehen- 
sible, sencillo, discreto y una parte decisiva e integral de la vida cotidiana”. 
Se diferencian sólo en lo exterior de los adoquines cubiertos de placas de 
bronce previstos por Demnig, por ser de mayor tamaño y sólo de piedra. 
En Rostock se encuentran 41 adoquines marcando los últimos domicilios 


16 Originalmente fundada como asociación de perseguidos por el régimen nazi se vincu- 
laba la VVN con el partido comunista de Alemania Occidental. Desde 2002 se unie- 
ron las asociaciones alemanas del Este y del Oeste en la VVN-BDA. No sólo quieren 
recordar los crímenes sino la confrontación actual con el racismo y el antisemitismo 
como forma de apoyar a los inmigrantes (VVN-BDA sin año). Desde hace años la or- 
ganización esta observada por la Oficina Federal para la Protección de la Constitución 
por considerarla una parte del extremismo de izquierda (para críticas a la VVN-BDA 
ver: Blank 2014). 
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de las víctimas del nacionalsocialismo. Hans Moral está conmemorado con 
un adoquín.'” 

La Sinagoga destruida en 1938 está conmemorada con una estela de 
cemento en la Calle Augusten. Construida en 1897 anteriormente la co- 
munidad podía arrendar cuartos y, como tantas otras casas judías y nego- 
cios, fue víctima de las destrucciones de noviembre de 1938. En la misma 
calle se encuentra el actual centro de la comunidad judía restablecida desde 
comienzos de los noventa en Rostock. 

En el Lindenpark se encuentra una lápida conmemorativa que recuerda 
a las víctimas judías del nacionalsocialismo, está ubicado en el antiguo ce- 
menterio judío de Rostock y se halla conformada por dos partes. La estela 
tiene la forma del candelabro de siete brazos (menora), representando con 
ello el simbolo más importante de la fe judía, adelante se encuentra una pla- 
ca con los nombres de las víctimas conocidas hasta 1988, con la inscripción 
“Recuerda — no olvides nunca” tanto en alemán como en hebreo. 

Con la ocupación del ejército rojo a partir de 1945 las tropas rusas 
se acoplaron a la imagen de la ciudad, mudándose a los cuarteles de la 
calle Ulmen y permaneciendo allí hasta 1994. Las familias de los oficiales 
vivían en sus propias manzanas por lo cual el ejército ruso también dejó 
sus huellas en el paisaje de la memoria. En la Plaza Puschkin se encuentra 
el cementerio de las victimas rusas del Nacionalsocialismo y de la Segunda 
Guerra Mundial. En la placa de cemento dice: “1941-1945 a los caros 
héroes que cayeron en la guerra para defender nuestra patria”. En este ce- 
menterio descansan los restos de más de 300 soldados y de casi 400 traba- 
jadores forzados. La fecha de muerte de los soldados no termina con el fin 
de la Guerra Mundial sino que también están enterrados los que se murie- 
ron con posterioridad. El cementerio de soldados fue usado recientemente 
para eventos conmemorativos, el último funeral tuvo lugar en 2011, cuan- 
do obreros de la construcción encontraron cadáveres del ejército rojo en los 
restos de un tanque de guerra. La asociación de perseguidos por el régimen 
nazi, Asociación de Mujeres y Hombres antifascistas (VVN-BDA) utiliza 
el cementerio soviético de soldados para la manifestación del 8 de Mayo, 
día de la liberación. 

Un breve excurso en esta lista y saliendo de la memoria del fascismo se 
merece el imponente “Monumento de los marineros revolucionarios” en 


17 Una lista de los adoquines conmemorativos se encuentra en: <httpp://www.max- 
samuel-haus.de/stolpersteine/liste-der-stolpersteine.html> (28.05.2015). 
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el puerto, en las cercanías de los astilleros. Es la escultura de bronce más 
grande de Rostock, unida a un relieve en piedra de 20 metros de largo. 
Este monumento se refiere al levantamiento revolucionario de marineros 
en Alemania al terminar la Primera Guerra Mundial en 1918. La revuelta 
más conocida se produjo en otro puerto del Báltico, en Kiel, sin embargo 
la cúpula del Partido Socialista Unificado de Alemania decidió en los años 
setenta hacer tal escultura en Rostock, aunque las revueltas y luchas hayan 
sido allí en menor escala. Con claridad se puede relacionar el intento de 
la RDA de incorporar la revuelta de marineros a la política de la memoria 
socialista; la escultura fundida en Leningrado muestra a dos marineros en 
una pose de lucha esforzada, están desarmados y sus cuerpos desnudos 
trasmiten la imagen de fuerza. Las escenas representadas en bajorrelieve 
se refieren a los acontecimientos del levantamiento de marineros y a la 
revolución de noviembre de 1918, al mismo tiempo estas escenas se re- 
lacionan con escenas de la revolución rusa de octubre. En ellas se pueden 
ver los tiros del acorazado Aurora que fueron la señal de la revolución de 
1917 y con ello se enlazan momentos históricos entre sí que no tienen 
ningún contexto causal. La revuelta de marineros contra la Primera Guerra 
Mundial se convierte así en el punto de inicio de la amistad ruso-alemana, 
posteriormente soviética. El objetivo de esta representación era la memoria 
de la revolución unida a la amistad de los pueblos, mientras que se subra- 
yaba la fortaleza de obreros y soldados como fuerzas revolucionarias. La 
RDA siempre quiso mostrarse con la típica imagen de “estado de obreros y 
campesinos”, por eso no sorprende que el monumento a los marineros en 
la época de la RDA se utilizara a menudo como lugar para los eventos del 
partido. En 2012 se detectó la importante necesidad de saneamiento del 
monumento en su conjunto, por otro lado la ciudad quiere colocar para 
el aniversario de la misma una placa que le otorgue categoría histórica a lo 
mostrado (Vorddeutsche Neueste Nachrichten 2014). 

Ningún hecho se hizo notar tanto en la ciudad de Rostock después de 
la unificación como los disturbios en el barrio de Lichtenhagen en agosto 
de 1992.'* Se trató de una agitación popular causada por racismo contra 
los extranjeros. En Lichtenhagen se había acondicionado, al lado de un 
hogar para vietnamitas contratados para trabajar, el así llamado edificio de 
los girasoles, un lugar de acogida para los aspirantes a asilo. Muy pronto 


18 En 2015 el director de cine de origen afgano Burhan Qurbani filmó una ficción sobre 
los disturbios de Lichtenhagen en su película “Wir sind jung. Wir sind stark”. 
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quedó claro que el edificio no era apropiado para la cantidad de personas 
alojadas porque las condiciones eran catastróficas. En medio de un clima 
condicionado por una política comunal deficiente, la actitud contradicto- 
ria de la policía y la campaña xenófoba de los medios el 22 de agosto se 
produjeron disturbios masivos contra el edificio de los girasoles y sus habi- 
tantes. Casi 2.000 violentos extremistas de derecha provocaron disturbios 
durante varios días y prendieron fuego —en medio del júbilo de muchos 
vecinos— el edificio de los girasoles en el que se encontraban más de 120 
vietnamitas y algunos socorristas alemanes que pudieron salvarse pasando 
por el techo a otro edificio. Los lemas neonazis y racistas difundidos en 
ese momento fueron conocidos en los medios nacionales e internacionales 
como la imagen representativa de la xenofobia de Alemania del Este (Pren- 
zel 2012: 17-22). 

Como reacción a los hechos se fundó la asociación “Dién Hóng — 
Gemeinsam unter einem Dach” (juntos bajo el mismo techo), iniciativa 
originalmente de los vietnameses para una mejor vida en conjunto y por 
las mismas posibilidades para todos los inmigrantes y alemanes. A par- 
tir de 1998 se estableció la asociación civil “Bunt statt Braun” (Colorido 
en vez de marrón), comprometida para luchar contra el extremismo de 
derecha y la xenofobia, contando en la actualidad entre los responsables 
de mantener vivo el recuerdo de los disturbios en Rostock-Lichtenhagen. 
Esta asociación depende de fases coyunturales relacionadas con datos sim- 
bólicos (festejos de diez o veinte años) y no tiene un lugar de memoria o 
conmemoración fijo (Guski 2012: 48-51). Para los veinte años se plantó 
un roble llamado “el roble de la paz” que poco después fue talado por el 
supuesto espectro de izquierda, que justificó su acción declarando que el 
roble simboliza en Alemania el nacionalismo y el militarismo (Die Tages- 
zeitung 2012). 

En 2004 Rostock volvió a ser foco de atención por un ataque xenófobo. 
El 25 de febrero el ciudadano turco Mehmet Turgut fue muerto en Neu- 
dierkower Weg por el grupo Clandestinidad Nacionalsocialista (NSU). 
Esta era una célula de terroristas de derecha extrema que entre 2000 y 
2011 cometieron varios asesinatos, robos a bancos y otros delitos. Como 
habían trabajado durante años sin ser descubiertos, el caso de la muerte de 
Rostock había quedado en el olvido. Las investigaciones de la policía apun- 
taban a un asesino de ascendencia turca y recién cuando la NSU quedó 
expuesta fue claro que ellos también habían sembrado el terror en Rostock 
(Norddeutscher Rundfunk 2014). En 2014, a diez años de su muerte, se le 


Sitios de la memoria y de la cultura en Rostock | 147 


construyó un monumento, por lo que es relativamente tarde en compara- 
ción con otras ciudades donde la NSU había matado. En un concurso ar- 
tístico se impuso el proyecto de dos placas de concreto que se enfrentan de 
tal modo que la luz del sol corre paralela a ambos bloques el 25 de febrero 
a las 10:20, hora de la muerte. Además se agregó una placa en alemán y en 
turco, mientras que otra propuesta era poner como provocación artística 
la palabra “Muerte” en el medio, lo que fue rechazado por los partidarios 
de una “memoria tranquila” y en “dialogo” en la ciudad (Gohlke 2014). 


Una convergencia o coexistencia de la memoria en Rostock 


La breve recorrida por Rostock muestra que hay sitios de memoria muy 
distintos, aunque en detalle se podría ampliar la lista. Cuantitativamente 
predomina la memoria del nacionalsocialismo y la injusticia en la zona 
de ocupación soviéticas y sobre la RDA se recuerda puntualmente ante 
todo la cuestión de la Stasi. Sin embargo la cantidad de sitios y placas 
conmemorativas no es decisiva en la cultura de la memoria, también es 
importante entenderla acorde con el debate social y el estado de la investi- 
gación científica. En este punto se detectan algunos déficits. La memoria 
del nacionalsocialismo en Rostock y en muchas otras ciudades del Este 
de Alemania está partida en dos. Los antiguos sitios importantes para la 
política de la memoria se conservan en gran parte, son formas a menudo 
efectistas y que llaman la atención, lo que puede ser visto como positivo. 
Sin embargo el antifascismo de la clase obrera propagado por la RDA fue 
excesivo en muchos puntos. Se conservan entonces mensajes de la política 
de la memoria de la RDA sin una explicación del contexto histórico donde 
surgieron. En comparación con ello los proyectos más nuevos de memo- 
ria son menos llamativos y más descentralizados, como por ejemplo los 
adoquines (Stolpersteine). Esta coexistencia no deja de ser problemática y 
puede aún hoy llevar a malentendidos y falsas representaciones del pasado. 
Una complementación, o un reordenamiento histórico de la política de la 
memoria de la RDA podría ser una posibilidad de superar esta situación. 

Se debe estimular una conmemoración diferente de las víctimas del 
terror nacionalsocialista, sin que se olvide ningún grupo de víctimas, sin 
desatender el aspecto de los asesinos y los lugares del delito. 

La memoria de la injusticia en la RDA se concentra en la Stasi y en 
los destinos individuales como Arno Esch, mientras que en Rostock se 
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puede afirmar que la mayoría de los impulsos para la memoria vienen de 
afuera: en el caso Esch de VERS y con referencia a la Stasi desde la pers- 
pectiva de la BStU. Una excepción sería en este punto la universidad. La 
continuidad de la cultura de la memoria de la RDA se problematiza con 
el tratamiento de la injusticia en la RDA. La existencia de dos relatos lleva 
aquí a una competencia que conduce a una percepción sin reordenamien- 
to y corrección. Las permanentes discusiones sobre la falta de estado de 
derecho (Unrechtsstaat) muestran que un debate historiado, acuñado por 
el conocimiento de las ciencias humanísticas todavía no ha encontrado el 
camino de la opinión pública. 25 años después de la caída del muro y de la 
reunificación queda todavía mucho trabajo por hacer. 

Actualmente se trabaja en la ciudadanía con un concepto de conme- 
moración de los disturbios en Lichtenhagen. La AG Conmemorar se fun- 
dó en 2012 y está conformada por representantes de partidos y asociacio- 
nes civiles (Hansestadt Rostock 2013). 

En este punto existe una gran exigencia no sólo de crear una campaña 
positiva de relaciones públicas sino de tomar contacto con los hechos de 
forma abierta y determinada, ya que no es nuevo que el silencio sobre el 
pasado en este punto puede ser peligroso. Lichtenhagen y la muerte come- 
tida por la NSU pertenecen a la historia de la ciudad y les corresponde un 
lugar en el paisaje de la memoria. El episodio del “roble de la paz” muestra 
que se debe tratar el tema con mucho cuidado. Los actores políticos de- 
ben tomar una posición clara aun cuando no puedan ganar elecciones en 
Rostock con la política del pasado. Los temas del extremismo de derecha 
y de la xenofobia remiten siempre a la confrontación por la revisión del 
nacionalsocialismo. El punto de enlace es aquí la educación cívica, que se 
ocupa tanto de las preguntas del pasado como del fortalecimiento y de la 
firmeza de la democracia. 

Retornando a las premisas teóricas expuestas anteriormente se muestra 
que no hay ninguna cultura afianzada de la memoria; antes bien se encuen- 
tran diversas formas de culturas de la memoria condicionadas por los dis- 
tintos actores que están coexistiendo más que convergiendo una con otra. 

No alcanza con relacionar sólo los lugares de memoria con formas de la 
memoria. En este punto se pueden formular conclusiones sólo muy vagas. 
Para Rostock la hipótesis podría ser que el nacionalsocialismo prevalece 
sobre la RDA y está anclado de forma dominante en la memoria cultural 
de la ciudad. Los sitios de memoria antes mencionados son testigos visibles 
de ello. En relación con esto los protagonistas actuales de la memoria del 
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nacionalsocialismo son las personas socializadas en la RDA con un fuerte 
anclaje en la sociedad civil. Para la memoria de la RDA hay asociaciones 
de víctimas muy poco visibles e iniciativas que vienen mayormente desde 


el Estado, pero no hay una conciencia pública amplia de una historia de la 
RDA diferenciada. 


¿Rostock y La Plata como centros de la memoria? Aproximación a 
una comparación 


A pesar de los contextos diferentes y la distinta conformación de la últi- 
ma dictadura militar en Argentina (1976-1983) resulta beneficioso una 
comparación de los sitios de memoria. Se trata de la pregunta: ¿Cómo ma- 
nejaron las democracias la injustica y los crímenes de sus gobiernos dicta- 
toriales? En la comparación se han de considerar la forma y función de los 
lugares de memoria de cómo, qué cosa, a quién se recuerda. De la misma 
manera se tiene que investigar: ¿quién recuerda? ¿Son organizaciones de la 
sociedad civil o es el estado quien realiza la tarea de memoria? Finalmente 
surge la cuestión de cómo se ve la cultura de la memoria en lo regional. 

A continuación se describirán algunos puntos de comparación con 
respecto a la memoria en La Plata. Fundada en 1882 como capital de la 
provincia de Buenos Aires es una importante ciudad universitaria y admi- 
nistrativa y fue un centro de la represión durante la dictadura militar. 

En La Plata en muchos sitios en los que han desaparecidos o muer- 
to personas durante la dictadura militar se encuentran “baldosas por la 
memoria”, coincidiendo en el concepto con los adoquines (Sto/persteine). 
Estas baldosas contienen la fecha de nacimiento y muerte y refieren a los 
hechos ocurridos en los sitios correspondientes. En la imagen de la ciudad 
también están marcados lugares donde funcionaban centros de torturas 
clandestinos, los que si bien aún hoy son utilizados por la policía o el ejér- 
cito, están munidos de placas bien visibles indicadoras de los delitos contra 
los derechos humanos durante la dictadura. 

Un valor especial posee en el paisaje de la memoria de La Plata la 
“Casa Mariani-Teruggi-Fundación Anahí”. La casa funcionó como escon- 
dite para montoneros en la clandestinidad y en ella funcionaba una im- 
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prenta secreta.!? El 25 de noviembre de 1976 los militares irrumpieron en 
la casa, la destruyeron en parte y asesinaron a las personas que allí residían. 
Como desparecida aún hoy se menciona a Clara Anahí Mariani, hija de 
Diana Teruggi y de Daniel Mariani, de tres meses de vida al momento 
de desaparecer. Clara Anahí es uno de los aproximadamente 500 nietos 
“desparecidos”. La casa se entiende menos como museo y más como sitio 
de conmemoración en el que se pueden ver muy bien los horrores de la 
dictadura. 

La “Comisión Provincial por la Memoria” (CPM) constituye quizás 
uno de los actores más importantes en el campo de la revisión histórica 
del pasado y de los derechos humanos. Inaugurada por la Provincia de 
Buenos Aires en 1999 se le encomienda el archivo de la “Dirección de In- 
teligencia de la Policía de la Provincia” (DIPPBA). La CPM se encarga de 
la investigación y acceso al archivo, de la formación política y del trabajo 
con jóvenes. En su ámbito laboral existe el “Comité contra la tortura” para 
ocuparse también de denuncias actuales sobre tortura y maltrato en las 
cárceles argentinas. 

De la misma manera la Universidad Nacional de La Plata desempeña 
un papel importante como sitio de memoria y actor de la conmemora- 
ción. La institución fue fuertemente afectada por la dictadura por lo que 
cuenta con muchas víctimas entre docentes y estudiantes. A semejanza con 
Rostock, existe en La Plata no sólo una ocupación científica con el pasado 
sino una concordancia espacial. Los edificios nuevos de las facultades de 
Psicología y de Humanidades y Ciencias de la Educación se encuentran en 
los antiguos terrenos del Tercer Batallón de Infantería de Marina en el que 
funcionaba un centro de torturas durante la dictadura. 

La investigación comenzada puede ilustrar, en una comparación de 
los sitios y cultura de memoria, los procesos y la dinámica en los debates 
locales acerca de la conmemoración. Se puede seguir concretizando con 
ayuda de entrevistas a expertos y con una observación más amplia, así 
como con la utilización de literatura científica y publicaciones de prensa. 
Con ello se tiene que aclarar cuáles actores en la sociedad hacen el traba- 
jo de la memoria en la sociedad y que motivos poseen. En esta cuestión 
existen categorías importantes como incumbencia personal y motivación 
política. Por otro lado se tiene que hacer representable la conformación de 


19 Los hechos en la casa y la vida en clandestinidad se encuentran revisadas también lite- 
rariamente por Laura Alcoba (2008). 
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los sitios de memoria. ¿Qué víctimas y cómo se piensan? ¿Qué relato del 
pasado precede? Finalmente la comparación debe atender a la pregunta de 
cómo se pueden armonizar los sitios de memoria viejos y nuevos y si hay 
relatos que colisionan entre sí. 

La revisión histórica del pasado está motivada siempre por la política 
e ilustra la importancia de los debates sociales sobre la historia. El pasado 
se transmite a las generaciones siguientes y es parte de la socialización. Los 
estudios comparativos de los espacios de memoria y de las culturas de la 
memoria y más aún el intercambio activo de experiencias enriquecen y 
amplían las perspectivas nacionales y la función social del recuerdo. 


Traducción del alemán por Graciela Wamba Gaviña y Clara Ruvituso 
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El accionar de la diplomacia de la República 
Federal de Alemania frente a los presos 
políticos oficiales durante la última 
dictadura militar en Argentina (1976-1983) 


Angela Abmeler* 


Introducción 


La última dictadura militar argentina (1976-1983) representa quizás la 
dictadura más represiva de América del Sur en el siglo xx (Werz 2010: 
189; Feierstein 2011). La literatura que se ha ocupado de las relaciones 
argentino-alemanas durante este período se enfocó en el tema de los dere- 
chos humanos. En el centro del interés está especialmente la cuestión de 
cómo el gobierno de la República Federal de Alemania (REA) se ocupó de 
la defensa de los derechos humanos, especialmente en la búsqueda de los 
desaparecidos. El reproche al Ministerio de Relaciones Exteriores (Auswár- 
tiges Amt, AA) con su Embajada en Buenos Aires es haberse comprometi- 
do muy poco con el tema de los desaparecidos (Ihun 2006; Kaleck 2010; 
Wagner 2010; Weitbrecht 2013; Cuya 2006). El no haber salvado la vida 
de ninguno de los alrededor de 100 desaparecidos alemanes o de origen 
alemán es muestra de esta falta de compromiso por parte de la embajada. 

El presente artículo se propone analizar un caso poco investigado de las 
relaciones argentinos-alemanas durante la dictadura militar: el accionar de 
la Embajada alemana frente a los presos políticos oficiales en las cárceles ar- 
gentinas de la dictadura, los así llamados detenidos a disposición del Poder 
Ejecutivo Nacional (PEN). Pregunta cómo se comportaron el gobierno 
federal, el Ministerio de Relaciones Exteriores y la Embajada frente a estos 
presos políticos y cuáles fueron los resultados. 


1 Este artículo es parte de una investigación más amplia sobre las relaciones exteriores de 
ambos estados alemanes con la dictadura militar argentina, basado en los documentos 
de los archivos en Alemania del Ministerio de Relaciones Exteriores (Politisches Archiv 
des Auswártigen Amts) y el Archivo Federal (Bundesarchiv). La autora agradece a Chris- 
tian E. Rieck por la intensa lectura, sus correcciones y valiosos comentarios. 
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En primer lugar, nos ocuparemos de las condiciones generales para 
el accionar de la embajada alemana frente a los presos políticos. Luego, 
daremos cuenta de las políticas concretas de la embajada alemana en tres 
fases cronológicas de la dictadura, marcadas por las reacciones a diferentes 
etapas en la relación de los militares argentinos con los presos políticos y el 
contexto internacional. La primera fase entre 1976 y 1977 fueron los años 
más represivos de la dictadura, con la mayor cantidad de presos políticos. 
La REA se ocupó sólo de los presos políticos de nacionalidad alemana 
desde el derecho consular. Entre 1978 y 1979 se dio la segunda fase, con 
una menor represión en términos comparados, tal vez porque los ojos del 
mundo se posaron en Argentina, anfitrión del Mundial de fútbol de 1978. 
El gobierno federal alemán intentó ocuparse también de presos políticos 
de nacionalidad argentina. La última fase de 1980 y 1983 trajo una leve 
liberalización y con la guerra de Malvinas y la transición a la democracia 
terminaron de liberar a los presos políticos. La REA no tuvo ningún rol 
activo en esta última fase. 


Condiciones generales 


Los presos políticos de la dictadura en Argentina se podrían diferenciar en 
dos grupos: los desaparecidos y los presos oficiales. La desaparición forzada 
significó que personas fueron secuestradas por militares o fuerzas paramili- 
tares, llevadas a centros clandestinos de detención, torturadas y asesinadas. 
Sus restos fueron sepultados en fosas comunes, arrojadas al mar o en el Río 
de La Plata. En tanto, sus familiares no recibieron ninguna información 
y no sabían dónde estaban, fueron llamados “desaparecidos”, un término 
que hasta hoy es usado para denominar a esas víctimas. Se habla de al 
rededor de 30.000 desparecidos. Debido al grado de violencia de Estado 
con respeto a este grupo, la literatura se ha concentrado en el tema de 
los desaparecidos. Lo mismo ocurre para el caso del accionar del gobier- 
no alemán frente a la dictadura argentina (Weitbrecht 2013; Maier 2012; 
Baer/Dellwo 2010; Scheerer 1987, 1991). Como les ocurrió a los familia- 
res de los desaparecidos en diferentes instancias argentinas, también a las 
embajadas de muchos estados representados en Argentina las autoridades 
no dieron respuesta a sus demandas por los desaparecidos. Los militares 
argentinos negaban la existencia de centros clandestinos de detención difi- 
cultando la posibilidad de accionar. 
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Pero también existió otro grupo importante de víctimas que hasta el 
presente no ha sido tomado en cuenta en las representaciones sobre el ac- 
cionar alemán frente la dictadura: el grupo de los presos políticos oficiales. 
La REA y su embajada tuvieron en este caso mayor espacio de acción. 

Una parte de los presos políticos permaneció prisionero durante años sin 
defensa jurídica ni juicio. Esto era posible sobre la base de la Constitución 
Nacional argentina, que bajo “estado de excepción” permitía detener preven- 
tivamente a personas y ponerlas a disposición del Poder Ejecutivo Nacional. 
El empeoramiento de la violencia política en el país culminó en la declara- 
ción de estado de excepción en noviembre de 1974. Pocos meses antes del 
golpe, en enero de 1976, ya había por lo menos 2300 presos-PEN.? Según la 
Constitución Nacional esos detenidos tenían el “derecho de opción”, que les 
abría la posibilidad de salir del país. Después del golpe de Estado del 24 de 
marzo de 1976, el nuevo gobierno militar suspendió ese derecho. Además de 
los masivos encarcelamientos, esto llevó a que miles de presos sin acusación 
formal ni juicio fueran puestos a disposición del Poder ejecutivo sin tener la 
posibilidad de salir del país (Ihun 2006: 103). 

Independientemente de que los presos con o sin juicio fueran apresa- 
dos por motivos políticos, la mayoría de ellos sufrieron torturas y misera- 
bles condiciones de encierro (Thun 2006: 111-116). Todas las condiciones 
de encierro fueron inhumanas. Como “presos de alta peligrosidad” los pre- 
sos políticos sufrieron medidas de seguridad más fuertes que otros. Tenían 
limitaciones para recibir visitas, censura de la correspondencia y material 
de lectura y más estrictas inspecciones corporales, que podían darse en 
todo momento. Las cárceles estaban superpobladas y sin asistencia médica 
suficiente. Entre 1976 y 1977 el número de detenidos llegó a por lo menos 
7000, la mayor cifra en toda la dictadura.* 

Según la Convención de Viena sobre Relaciones Consulares de 1963, 
la embajada alemana tenía el derecho de protección consular para los ciu- 
dadanos alemanes presos en el extranjero. La embajada estaba habilitada 
por el derecho internacional (y obligada) a interceder por los ciudadanos 
propios. Un compromiso por presos de otras nacionalidades, especialmen- 
te los argentinos con doble ciudadanía, podía haber sido interpretado por 


2 Para finales de enero de 1976 había según datos oficiales 2311 presos-PEN, según datos 
de Amnesty International unos 4000 (Thun 2006: 103). 

3 Cifras oficiales dadas por la propia dictadura en 1979. Las organizaciones de derechos 
humanos estiman más presos políticos (Thun 2006: 102). 
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los militares en el poder como una interferencia en cuestiones internas bajo 
el llamado de la soberanía de los Estados. 

Las autoridades argentinas no cumplieron con el Artículo 36 de la 
Convención de Viena sobre Relaciones Consulares, que obliga al Estado 
a informar sobre los presos extranjeros al consulado correspondiente. Los 
presos políticos alemanes tampoco fueron informados de este derecho y 
además —en muchos casos— se les impedía el contacto aun cuando el preso 
hubiese hecho referencia concreta a este derecho.* La Embajada tomó co- 
nocimiento de muchas detenciones recién en el momento de la liberación, 
sobre todo en el caso de detenciones cortas de uno a tres días, muy co- 
munes en los primeros tiempos de la dictadura. Las personas informaban 
a la Embajada de esta situación después de la liberación y contaban lo 
que habían vivido. Existen evidencias que muestran que en esos casos la 
Embajada protestó ante las autoridades argentinas contra el desprecio de 
la Convención de Viena sobre Relaciones Consulares y en algunos casos 
por los tratos en prisión.* Eso debía impedir que estos actos volvieran a su- 
ceder, aunque estas protestas no tuvieron consecuencias. Otras fuentes de 
información sobre presos políticos eran las que brindaban las familias de 
los prisioneros en los diferentes consulados provinciales y las listas oficiales 
de nombres de presos, donde la Embajada buscaba nombres de origen 
alemán. 


1976-1977: Protección consular para los presos políticos oficiales de 
nacionalidad alemana 


La primera fase fue la más represiva de la dictadura, donde se dieron la 
mayoría de las detenciones y torturas en cárceles por razones políticas. Casi 
de inmediato después del golpe del 24 de marzo de 1976 se conocieron los 
primeros casos de presos políticos alemanes. 

El gobierno alemán decidió actuar sólo en los casos de los presos polí- 
ticos oficiales de nacionalidad alemana y en estos casos a través de una di- 
plomacia a puertas cerradas y no a través de protestas oficiales. Por un lado, 
la Embajada consideraba erróneamente que el ala militar en el poder era 
frágil y moderada y que por ende era posible negociar la liberación de esos 
presos. Por otro lado, las complejas y variadas relaciones entre Alemania 


4 Por ejemplo: W.W. y G.B., PAAA AV NA 32516 
5 En: Von Vacano al AA, 502, 16.12.1976, PAAA B33 103590. 
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occidental y Argentina habían sido excelentes ya antes del golpe y también 
lo fueron con la Junta. Había muchos canales formales e informales para 
poder realizar exitosamente una diplomacia silenciosa para interceder en 
los casos alemanes, sin molestar las relaciones bilaterales especialmente las 
de carácter económico. 

Así, la decisión de la Embajada fue actuar solamente en el caso de 
presos políticos oficiales de nacionalidad alemana y sólo en algunos casos 
de origen alemán o naturalizados argentinos (50 casos conocidos durante 
estos primeros dos años), pero no en los casos de desaparición forzada. 
Tampoco se consideraron los casos de argentinos-alemanes de doble na- 
cionalidad o de descendientes de alemanes. Sólo en casos excepcionales 
la Embajada se ocupó de presos argentinos, pedidos especiales a través de 
Amnesty International o de la Fundación Konrad-Adenauer, única funda- 
ción política alemana con sede en Buenos Aires en aquel momento. Los 
argentinos que intentaron pedir asilo en la Embajada alemana fueron re- 
chazados.* Incluso cuando la UNO solicitó a la REA de acoger a chilenos 
exiliados en Argentina que se encontraban en peligro, el gobierno no res- 
pondió activamente.” Tomó titubeante algunos casos particulares.* 

En seguida después del golpe, fueron conocidos los primeros casos de 
presos políticos alemanes, lo que obligaba el accionar formal de las auto- 
ridades consulares: se enviaron notas oficiales para solicitar el comienzo 
de juicios normales y algunos presos fueron visitados en prisión. Cuando 
se hizo evidente que estos caminos institucionales no daban respuestas, la 
Embajada utilizó las arraigadas y tradicionales relaciones bilaterales con 
el país para gestionar estos casos. El embajador habló directamente con el 
Ministro del Interior argentino Harguindeguy, en ese cargo entre 1976 y 
1981. También se realizaron conversaciones confidenciales con el Ministro 
de Economía Martínez de Hoz, de visita en Alemania en junio de 1976 
y octubre de 1977, donde se pidió información sobre presos y se solicita- 
ba solución.? Las autoridades consulares utilizaron los estrechos contactos 


6 Ver caso de Ricardo Natale, PAAA B33 103577. Otro es el de Osvaldo Bayer, quien 
logró viajar a la REA a través de la ayuda personal de un empleado de la Embajada 


(Bayer 2007; Marchak 1999: 114). 

7 Lampe al Director del Ministerbúro, 26.7.1976, PAAA B33 103581. 

8 Ver: Baumann (BMI) al Innen-/Arbeit-/Sozialminister der Lánder, 16.8.1976, PAAA 
B33 103590. 


9 Ver: Documento de Hampe sobre Dg 30 a la oficina del Secretario de Estado (Biro 
Staatssekretár), 14.7.1976, PAAA B33 103587. De Horn (BMWi) al AA, 300, 
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personales para hablar con jueces, gobernadores y directores de cárceles a 
nivel local, lo que trajo algunos resultados en algunas provincias, donde 
fueron liberados presos alemanes." 

Un ejemplo es el caso de la joven M.D., quien fue detenida con su 
pareja argentina durante un viaje por el interior a finales de 1975 —es decir, 
antes del golpe. En la inspección de su equipaje se encontraron materiales 
“subversivos”. Ellos fueron apresados y sus hijos dejados en custodia de 
la abuela. El Embajador alemán Jórg Kastl supo de este caso a través del 
cónsul honorario alemán Stiemerling en Resistencia, en un viaje por el in- 
terior. El referente en derecho y temas consulares Stephan Krier intercedió 
en el caso pero las negociaciones fueron cambiantes. Primero la Embajada 
fue avisada de una posibilidad de salida a Alemania, luego rechazada. Las 
autoridades alemanas visitaron a M.D. en la cárcel e informaron sobre el 
empeoramiento de las condiciones de encierro. 

El gobierno militar argentino propuso negociar la liberación de hasta 
tres presos políticos alemanes propuestos por Alemania, si la delegación 
alemana en la próxima Conferencia sobre Derechos Humanos de las Na- 
ciones Unidas en febrero de 1977 no se declaraba en contra de Argentina. '' 
Ya en ese momento la Argentina se encontraba ante mayores presiones 
internacionales y las cada vez más conocidas violaciones a los derechos hu- 
manos afectaban su imagen a nivel global. Los militares argentinos querían 
impedir un aislamiento, como el que estaba sufriendo Chile debido a las 
condiciones de los derechos humanos durante la dictadura de Pinochet. El 
silencio de la delegación alemana ayudaría al gobierno argentino. 

Luego de algunas vacilaciones,'? el lado alemán aceptó el acuerdo y 
entregó al gobierno argentino una lista con nombres de presos políticos 
alemanes, entre ellos el de M.D.'* En la Conferencia sobre Derechos Hu- 
manos de las Naciones Unidas, la delegación de la República Federal Ale- 
mana se declaró neutral. Sin embargo, el gobierno argentino no liberó a 
ninguno de los presos nombrados en la lista. El Ministerio de Relaciones 


16.7.1976, Nr. 948, PAAA B33 103587. Ver también conversaciones en el viaje de 
junio de 1980: Steinhauser, Nota, 4,6,1980, PAAA B33 125063. 


10 Ver caso N. E, PAAA AV NA 32516. 
11 Hampe sobre Dg 30 Herrn D 3, 18.1.1977, PAAA B33 107922. 


12 Von Vacano al AA, 300, Nr. 26, 10.1.1977, PAAA B33 107922. Ver: AA, Lahn a la 
Embajada de Buenos Aires, Entwurf, PAAA B33 107922. 


13 Von Vacano al AA, 231, Nr. 44, 19.1.1977, PAAA B33 107922. Ver: von Vacano al 
AA, 300, Nr. 65, 27.1.1977, PAAA B33 107922. Ver: AA, 300 a AA, 231, 4.2.1977, 
PAAA B33 107922. 
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Exteriores alemán protestó con notas y habló con representantes del Mi- 
nisterio homólogo argentino, pero sin éxito. 

Finalmente, en julio de 1977 se confirmó la liberación y pronta salida 
de M.D. a la RFA,'* un mes después pudo salir con sus hijos de Argenti- 
na.!'? En comparación con otros presos, el caso de M.D. tuvo un rápido 
desarrollo.'* Pero el padre de los chicos y pareja de M.D., también preso, 
no recibió ayuda de la Embajada, ya que al ser argentino el caso no entraba 
en la responsabilidad de la Embajada alemana en Buenos Aires, según la 
propia percepción de la misma. 

De los 50 casos de presos alemanes conocidos por la Embajada hasta 
finales de 1977 se liberaron 17 después del máximo de tres días. Entre 
esos casos había personas que estuvieron presas sólo por algunas horas o 
por una noche para registro personal.” Otro cuarto fue liberado dentro 
del mes. La mayoría había sido acusada de pertenecer a sectas peligrosas,'* 
tenencia ilegal de armas!” o repartir material subversivo.? En algunos ca- 
sos, no se dio a conocer el motivo” o el delito no era consciente, como 
en el caso de un amante de las locomotoras a vapor que sacó fotos en la 
zona de ferrocarriles estatales y fue apresado por seis días.” Sacando el caso 
de cuatro alemanes que habían fabricado armas y que fueron condenados 
a varios años de prisión” o de un argentino-alemán que fue condenado 
por tenencia ilegal de armas, todos los presos políticos alemanes y argen- 
tino-alemanes conocidos por la Embajada fueron liberados en el trascurso 
de los primeros dos años de la dictadura. 

Las autoridades de la embajada alemana pidieron a los presos liberados 
de no criticar el régimen argentino ante los medios y no dar a conocer las 


14 Ver: Von Schlick, 5.7.1977, Nota, PAAA AV NA 32543. Kastl al AA, 510, 9.7.1977, 
PAAA AV NA 32543. 


15 Nota, 1.8.1977, PAAA AV NA 32543. 


16 “Aquí ayudó el interés del consulado y las relaciones personales con los jueces”. En: 


Stiemerling a la Embajada (Konsul Schlick), 30.6.1977, PAAA AV NA 32543. 
17 Von Vacano al AA, 511, 11.9.1978, PAAA AV NA 32514. 
18 Caso LR., preso: 30.11.1976-3.12.1976, PAAA AV NA 32514. 
19 Caso LR., preso: 30.11.1976-3.12.1976, PAAA AV NA 32514. 
20 Caso E.P., preso: 13.8.1977-8.9.1977, PAAA AV NA 32514. 


21 Como el caso de W.K., 16.4.1976-20.4.1976. El enviado alemán von Vacano consi- 
deró al respecto: “Uno de los casos de prisiones por sospecha después del golpe”, von 


Vacano al AA, 511, 11.9.1978, PAAA AV NA 32514. 
22 Caso G.H., preso: 14.7.1976-20.7.1976, PAAA AV NA 32514. 
23 Kastl al AA, 511, Nr. 914, 14.7.1977, PAAA B83 1497. 
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torturas en prisión. Según las propias declaraciones de la Embajada, se 
esperaba que esto ayudara a liberar otros presos alemanes. 


1978-1979: El accionar alemán ante el derecho de opción de los 
presos políticos 


Con el comienzo del Mundial de fútbol en Argentina, la opinión pública 
internacional puso el foco en el país. En comparación con la primera fase, 
la represión bajó. Hubo consecuentemente menos casos de presos políti- 
cos alemanes?! y si bien para la embajada alemana fue cada vez más difícil 
interceder exitosamente en esos pocos casos, porque las negociaciones se 
volvieron rígidas e ineficaces, la mayoría de los presos políticos oficiales 
alemanes lograron una solución. En esta fase, la estrategia de la Embajada 
cambió, ya que debía enfrentarse por un lado, a las críticas en Alemania 
cada vez más fuertes por la cuestión de los desaparecidos alemanes y el no 
accionar de la Embajada en esos casos cada vez más conocidos, y por otro 
lado, a la reapertura del derecho de opción y a la presión internacional. 

En septiembre de 1977 se reabrió el derecho de opción para los presos 
políticos que estaban en prisión sin juicio ni condena, aunque el gobierno 
militar podía rechazar el pedido si consideraba la salida “peligrosa para la 
seguridad y paz del país”. El enviado alemán Johannes von Vacano enten- 
día las razones de seguridad, pero consideraba “el condicionamiento actual 
del derecho de opción como un debilitamiento radical de lo que aparece en 
la Constitución”.% Según la nueva disposición, sólo podían pedir derecho 
de opción los presos que antes tuviesen una respuesta afirmativa del país 
receptor. Ya en octubre de 1977, von Vacano temía una oleada de argen- 
tinos pidiendo asilo en la REA: “Ya que se trataba de recibir refugiados 
políticos, la Embajada accionó tímidamente y tomó los casos solamente si 
había alguna relación con Alemania”.% Ante la presión internacional, este 
accionar tuvo algunos cambios. 

A pesar de las trabas del nuevo derecho de opción, activistas de dere- 
chos humanos de países occidentales vieron allí una posibilidad de ayudar 
a presos políticos argentinos. Amnesty International junto con otras or- 


24 “Presos alemanes o alemanes-argentinos”, en: Verbeek al AA, 330, Nr. 2255, 5.12.1980, 
PAAA AV NA 32514. 


25 Von Vacano al AA, 300, 6.10.77, Nr. 1327, PAAA B 33 107992. 
26 Von Vacano al AA, 300, 6.10.77, Nr. 1327, PAAA B 33 107992. 
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ganizaciones de la sociedad civil” pidieron a varios estados de Occidente, 
entre ellos la REA, acoger 500 presos políticos argentinos. En la sesión del 
27 de enero de 1978, la Asamblea Parlamentaria del Consejo Europeo 
recomendó a sus países miembros, no solamente facilitar la acogida y esta- 
blecimiento de chilenos perseguidos por el régimen pinochetista sino que 
“considerando la actual situación de la parte más austral de Sudamérica 
(Argentina, Chile, Uruguay) hay que extender las medidas propuestas a 
Argentinos y Uruguayos”. 

El Ministerio de Interior de la REA se opuso a la extensión de la acción 
de acogida para argentinos y uruguayos, su Departamento de Seguridad Pú- 
blica (Abteilung Offentliche Sicherheit) recalcaba sobre todo la cuestión de 
la seguridad.” Desde un punto de vista de seguridad, era de esperar la entra- 
da a Alemania occidental de miembros de grupos guerrilleros de izquierda.? 
Esta posición se fundaba en los atentados perpetrados por el grupo RAE el 
miedo a un nuevo “otoño alemán” (Deutscher Herbst) de 1977 y la reanuda- 
ción del terrorismo de izquierda. El Ministro del Interior argumentaba fren- 
te al Ministerio de Relaciones Exteriores alemán (AA) fundamentalmente 
con la excusa de que las capacidades de acogida de refugiados en Alemania 
estaban colmadas y hacía poca referencia explícita al tema de la seguridad 
pública.” La responsabilidad en la decisión de recibir o no refugiados fue 
pasada a los estados alemanes, los Lánder. 

Por el contrario, el Ministerio de Relaciones Exteriores alemán tenía 
interés en acoger refugiados argentinos: esto se debía sobre todo a la pre- 
sión ejercida por Amnesty International, otras organizaciones y grupos de 
la sociedad civil y la prensa. El Secretario de Estado Gúnther van Well 
argumentaba que en el contexto del Mundial de fútbol los ojos del mundo 


27 Ver: Apelación de Amnesty International y cartas de las evangelischen und katholischen 
Hochschulgemeinden, SPD-Ortsvereinen y Landesverbánden der Jungdemokraten al 


Canciller; en: PAAA B33 111057. 


28 Consejo Europeo, Asamblea Parlamentaria, recomendación 830 (1978), Ziff. 7 iii. 
BArch, B 106/69049. 


29 “Entiendo la acogida de miembros de organizaciones clandestinas [Montoneros, ERP, 
Tupamaros] como innegociable, por razones de seguridad para la República Federal 
Alemana [...] Mientras que este Departamento pueda, propongo a la Cancillería que 
sin un conocimiento detallado de la situación en esos países y sin una delimitación 
clara, esta recomendación no será posible de tomar en cuenta”, BMI, ÓS 2 a V 1 
4, nachrichtlich V II 4, 15.3.1978, ÓS 6 und OS 9 hatten mitgezeichnet, BArch B 
106/69049. 


30 BMI,ÓS 2aVI4, nachrichtlich VI 4, 15.3.1978, ÓS 6 und ÓS 9 hatten mitgezeich- 
net, BArch B 106/69049, 


31 BML Ref V II 4a V14, nachrichtlich ÓS 2, 30.3.1978, BArch B 106/69049. 
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iban a estar puestos en Argentina en los próximos meses.* Esto significa- 
ba, por un lado, que los argentinos iban a estar eventualmente dispuestos 
a liberar presos y dejarlos salir del país, y por otro lado, que la opinión 
pública alemana iba a hacer foco en la política alemana frente a Argentina. 
Con esta política de acogida de presos políticos argentinos, el Ministerio 
esperaba recibir mejor prensa, teniendo en cuenta las fuertes críticas que 
habían recibido por su inacción ante los casos de desaparecidos, especial- 
mente en el caso de Elisabeth Kásemann. Después de que la joven alema- 
na había sido secuestrada en marzo de 1977 y una compañera extranjera 
liberada había testimoniado sobre las torturas en un centro de detención 
clandestino, los medios occidentales informaron sobre el caso y acusaban 
al Ministerio de Relaciones Exteriores de no haberse comprometido lo su- 
ficientemente con los desaparecidos alemanes en Argentina. Una protesta 
similar se había dado un año antes en el caso de la desaparición del argen- 
tino-alemán Klaus Zieschank. 

Frente al argumento de la capacidad limitada de acogida de refugiados 
por parte del Ministerio del Interior, el Ministro de Relaciones Exteriores 
alemán argumentaba que no se podía esperar una llegada masiva, ya que 
el derecho de opción era manejado muy restrictivamente por el gobierno 
argentino.** El Secretario de Estado van Well declaraba: “No debería haber 
dudas de seguridad pública”,** ya que la experiencia con chilenos indicaba 
que “esos grupos de personas practican casi siempre abstención política, o 
en todo caso no intervienen en asuntos políticos internos”. No esperamos 
la entrada de “personas con pasado terrorista”, declaraba, ya que de todas 
formas no serían dejadas en libertad por el gobierno militar. Van Well argu- 
mentaba también con la idea de que Alemania tenía una deuda histórica con 
Argentina, que había acogido judíos perseguidos por el Nacionalsocialismo 
sin condicionamientos burocráticos y Alemania debía por esta razón respon- 
der ahora con la acogida de argentinos perseguidos. El argumento principal 
del Ministerio de Relaciones Exteriores era el impacto en el exterior. Con 
una indirecta crítica a los grupos de derechos humanos y su accionar, decía 
van Well: la acogida de presos políticos argentinos “está acorde con nuestra 
política de derechos humanos, que se basa en ayuda concreta y no en ac- 


32 Ver: StS AA van Well al StS BMI Dr. Fróhlich, 14.4.1978, BArch B 106/69049. 


33 Citas y argumentos en: StS AA van Well a StS BMI Dr. Fróhlich, 14.4.1978, BArch B 
106/69049. 


34 StS AA van Well al StS BMI Dr. Fróhlich, 14.4.1978, BArch B 106/69049. Las citas 


son del escrito. 
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ciones de protesta declamatorias que terminan siendo ineficaces e incluso 
contraproducentes”. 

El Ministerio del Interior dio marcha a atrás, pero puso hincapié 
en que se hiciera un examen de cada caso. Los argentinos podrían ocupar 
lugares vacantes de la acción-Chile, que había permitido a miles de chi- 
lenos conseguir asilo en la REA. Así, no había que contar con más cargas 
financieras y políticas para los estados alemanes. En la conferencia del Mi- 
nisterio del Interior en abril de 1978 algunos Lánder aceptaron la acogida 
inmediata, otros sólo después de un examen. A finales de abril de 1978, la 
Cancillería argentina aceptó.* 

Desde el punto de vista jurídico, la acción era un desarrollo normal de 
procedimientos ya existentes en el derecho. Las personas acogidas debían 
constatar peligro de vida por razones políticas. Miembros de la familia 
también podían ser acogidos en la REA.” 

Pero el procedimiento burocrático alemán fue extremadamente largo y 
complejo. Mientras otros países ya recibían los primeros refugiados, las au- 
toridades alemanas negociaban con las argentinas las visitas a las cárceles, 
una condición que el gobierno alemán había puesto para recién comenzar 
los trámites. Muchas veces tardaban tanto las autorizaciones que en el mo- 
mento de viajar, los presos ya habían obtenido asilo en otro país.* Recién 
en julio de 1979 llegaron los primeros refugiados argentinos. Aún cuando 
la mayoría de los países tenían condiciones más accesibles, la acción gene- 
ral no dio grandes resultados.” El cuadro muestra los resultados totales en 
comparación para finales de 1980:% 


35 StS Fróhlich (BMD) al StS von Well (AA), o.D. BArch, B 106/69049. 
36 Véase nota anterior. 

37 Hijos menores de edad y esposos. 

38 Ver: Gróning, Nota/Vermerk, 22.1.1980, PAAA, B33 116010. 


39 Los procedimientos de cada país variaron mucho. También Canadá, Bélgica y los EE.UU. 
solicitaban visitas a las cárceles, ver: Limmer a Herrn StS, 31.1.1979, PAAA B33 116010. 


40 Para los números citados en la tabla ver: Gróning, Vermerk, 22.1.1980, PAAA B33 116010. 
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1980-1983: Reducción de la represión y del accionar alemán 


Los últimos años de la dictadura se caracterizaron por una cierta liberaliza- 
ción bajo el mando de Eduardo Viola (1981), la fase de Leopoldo Galtieri 
(1981-1982) estuvo dominada por la Guerra de Malvinas y luego de la 
derrota por la transición a la democracia bajó Reynaldo Bignone (1982- 
1983). El propio gobierno argentino fue liberando a los presos políticos 
con autorización de permanecer en el país. Esto fue reduciendo la necesi- 
dad de un accionar de la embajada alemana por los presos políticos, tanto 
alemanes como argentinos. La acción de acogida de la REA, y de otros paí- 
ses occidentales, ya no tenía eco. A partir de 1980 se tomaron muy pocas 
solicitudes. Hasta el final de la dictadura, Alemania confirmó la acogida en 
233 casos sobre 605 totales. A fines de 1983, Alemania había acogido 38 
presos políticos, junto a sus familias, un total de 74 personas.“ Sólo Italia y 
Estados Unidos acogieron más presos políticos que Alemania.? 


41 Verbeek a AA, 330, Nr. 85, 8.2.1983, PAAA B33 136487. Cinco presos no fueron 
aceptados por razones de seguridad, ver: AA, Politische Haftfálle, 14.06.1983, PAAA 
B33 136487. Las últimas personas de la acción llegaron a Alemania en 1981, ver: Von 
Schubert a AA, 231, Nr. 2293, 15.12.1981, PAAA B33 125063. 

42 Italia: 68 presos, USA: 59 presos, Francia: 28. Austria: 6, Irlanda: 3. En: Verbeek a 
AA, 013, Nr. 363, 18.5.1983, PAAA B33 136487. Cifras para finales de 1981: Suecia: 
56, USA e Italia: 46 cada uno, Francia: 46, Israel: 18, Gran Bretaña y Países Bajos: 2 
cada uno, RDA: 1. En: Von Schubert a AA, 330, Nr. 2230, 11.12.1981, PAAA B33 
125063. 
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Palabras finales 


El presente artículo analizó la forma en que accionó el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores de la REA y su Embajada en relación a los presos políticos 
y sus espacios de acción en el contexto de la última dictadura argentina. 
Con la estrategia de una “diplomacia silenciosa” utilizaron las complejas 
y diversas relaciones de Alemania occidental con Argentina para interce- 
der por presos políticos a través de contactos inoficiales con autoridades, 
civiles y militares. En muchos casos ayudaron a liberar o reducir las penas 
de presos de nacionalidad alemana, muchas veces utilizando caminos no 
convencionales. Estas acciones no fueron conocidas en la opinión pública 
alemana. En los años de mayor represión, este accionar de la REA se redujo 
sólo a presos políticos oficiales de nacionalidad alemana. En estos casos 
contaban con mayor espacio de acción y además estaban obligados como 
autoridades consulares a intervenir. Recién cuando quedaban pocos presos 
políticos de nacionalidad alemana, se tomó en cuenta a los presos políticos 
argentinos. Sin embargo, esta nueva estrategia no tuvo gran impacto debi- 
do al miedo de la entrada de miembros de grupos radicales de izquierda, 
en el contexto de los ataques terroristas de la RAF en la REA. Si bien el 
proceso de acogida de exiliados fue largo y burocrático, tuvo más éxito que 
en muchos otros países. Sin embargo, en total se recibieron pocos exiliados 
argentinos en comparación a los planes iniciales. Queda abierta la pregun- 
ta si una acción de protesta pública contra la dictadura argentina hubiese 
tenido mejores consecuencias para los presos políticos en comparación a 
la “diplomacia silenciosa”, por la que optaron los alemanes. Una respuesta 
queda en el plano de la especulación. 

El accionar de la embajada alemana y del gobierno federal alemán 
ante las violaciones a los derechos humanos en la última dictadura mi- 
litar argentina —especialmente teniendo en cuenta el elevado número de 
víctimas alemanas o de origen alemán— ha sido analizado en numerosas 
contribuciones y es todavía fuente de polémicas y críticas. La mayoría de 
las investigaciones se han concentrado en los casos de desaparecidos alema- 
nes y en el poco accionar de la Embajada alemana. Este artículo se enfocó 
en el caso de los presos políticos oficiales e hizo hincapié en el análisis de 
los motivos y contextos de un accionar ambivalente por parte de la RFA. 
Si bien la diplomacia alemana tuvo cierto éxito en la liberación de presos 
políticos alemanes, incluso utilizando influencias y métodos poco conven- 
cionales, el accionar con respecto a los presos políticos argentinos tuvo 
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poco impacto. Al final, estas acciones no lograron la esperada mejora de 
la deteriorada imagen en Alemania del actuar de su diplomacia durante la 
dictadura argentina. 

Traducción del alemán por Clara Ruvituso 
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Suenjos de Espanja 


Lo público y lo privado en la cultura 
femenina sefardí de Sarajevo hacia 1930 


Gloria Chicote 


Sobre la alteridad 


En Nosotros y los otros, Tzvetan Todorov expresa que “Escoger el diálogo sig- 
nifica evitar los dos extremos que son el monólogo y la guerra” (1991: 17). 
Las palabras de Todorov incitan a comenzar estas páginas diciendo que el 
camino del diálogo no fue seguramente el más transitado en la historia de 
los contactos culturales. La construcción de la alteridad tuvo en distintos 
tiempos improntas puntuales que oscilaron entre perspectivas irradiadas 
por los grupos sociales dominantes que suponían la existencia de valores 
universales, la exotización de las diferencias consideradas como rasgos po- 
sitivos del otro, aunque basada fundamentalmente en su desconocimiento, 
y los postulados utópicos que ubicaron siempre la felicidad en un tiempo 
o un espacio distinto del sujeto de la enunciación. 

En el curso de la historia de la cultura, los hombres han efectuado 
sinuosas búsquedas identitarias que sólo fue posible delimitar a partir de la 
composición de un complejo abanico de relaciones entre el yo y el otro. El 
concepto de raza que propugna una continuidad de rasgos físicos y mora- 
les, asociada a una jerarquía de valores, y los diferentes nacionalismos que 
privilegiaron agrupaciones de comunidades sociales en aras de pertenencia 
política y/o cultural a un sistema, se enfrentaron a los reiterados “descubri- 
mientos” de lo diverso, descripto, analizado y racionalizado desde catego- 
rías de conocimiento etnocéntricas mucho más que desde la observación 
de los otros, producto de un ejercicio de desplazamiento de la mirada. En 
la medida en que se descentran los postulados fijados por las diferentes 
tradiciones culturales y se permite revisar conceptos difundidos en épocas 
y espacios disímiles, los estudios sobre alteridad remiten en todos los casos 
a la pregunta antropológica específica que indaga las relaciones entre indi- 
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viduo y sociedad, e interrogan este proceso en el devenir de los contactos 
interculturales y de las situaciones de dominadores y dominados.' 

La Edad Media y la temprana modernidad aportan ejemplos relevantes 
a los estudios sobre alteridad en tanto terreno germinal en el que se gestan 
las bases del concepto tan amplio como difuso, pero todavía tan convocan- 
te, de “cultura occidental”. El hombre medieval debió emprender variadas 
búsquedas. Aislado en geografías que aún no había dominado, confinado a 
pequeños centros de poder feudal o religioso, debió explorar el reencuen- 
tro con el mundo antiguo a través de esa calzada rota y discontinua de la 
que nos hablaba Ernst Curtius (1955), la calzada transitada por el cristia- 
nismo que conectaba la antigiiedad con la modernidad. El cristianismo 
había impuesto a los hombres, a su vez, nuevos modelos que fue necesario 
compatibilizar con el legado clásico para definir una identidad protegida 
por ambas tradiciones que se diferenciara de quienes habían elegido otros 
dioses: las opciones monoteístas del Judaísmo o el Islam y el abanico de 
paganismos y herejías que se multiplicaban en el aún indefinido espacio 
europeo. Guerras y peregrinaciones jalonaron esta pesquisa. Una última 
búsqueda, especialmente pertinente a los efectos del presente ensayo, fue 
la búsqueda lingúística que determinó en la Europa de los siglos xt1 a xvI 
el florecimiento de las literaturas en lenguas vulgares a partir del desarrollo 
de una rica poesía lírica y narrativa, más adelante la prosa historiográfica 
y ficcional, que remite a la génesis de la cultura occidental moderna. Estas 
manifestaciones discursivas, producto de una aventura inicial de la clase 
letrada que se había propuesto escribir en vernáculo con el objetivo de 
integrar (y dominar) sectores sociales cada vez más distantes, serían las 
encargadas de transmitirnos el pulso de los contactos interculturales. 

De este modo, nos introducimos a las distintas percepciones de la alte- 
ridad a través de los textos. La experiencia de la extrañeza, que puede refe- 
rirse a paisajes y climas, plantas y animales, formas y colores, olores y rui- 
dos, tematiza la otredad en formato lingúístico. Nuevos discursos surgen 
referidos a la confrontación con las particularidades hasta entonces desco- 


1 Si bien la antropología es una disciplina moderna cuyo objeto es, precisamente, la 
diferencia entre culturas, también conlleva en las distintas teorías la elección de una ac- 
titud con respecto a la oposición universalismo-particularismo. A pesar de que muchos 
antropólogos se han edo en hallar ciertas formas universales de pensamiento y 
moralidad (el mismo Levi-Strauss aboga por una unidad en los “fines” de la humanidad 
sobre la cual se edificarían las diferencias superficiales entre los hombres), el estudio 
de los rasgos universales de los hombres continúan siendo competencia de biólogos y 
psicólogos, mientras que los antropólogos se abocan a indagar las diferencias de cada 
sociedad (véase Todorov 1991: 83). 
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nocidas de otros seres humanos (idiomas, costumbres cotidianas, fiestas, 
ceremonias religiosas) que proporciona un espectro de textualizaciones en 
las que el sujeto de la enunciación transmite tanto la añoranza por la tierra 
natal como el anhelo por conocer países lejanos, y el rechazo temeroso o 
descalificador es tan recurrentemente testimoniado como la impaciente 
partida e incluso la emigración definitiva (Krotz 2002: 57-61). En su ca- 
rácter experimental, la literatura también aporta ejemplos en los que la 
alteridad se construye como una categoría de diferenciación hacia aquellos 
que no resultan tan extraños, aquellos con los que es posible establecer 
una comparación. El escritor viaja, en la realidad o en la imaginación, al 
mismo tiempo que va relativizando su sensación de extrañeza hacia el otro 
y hacia el nosotros, quienes, a la vez, se van modelando a sí mismos en los 
términos de la confrontación con la diferencia. 

Si la Europa medieval y renacentista aporta reiterados ejemplos a esta 
perspectiva de análisis cultural a través de su literatura, el ámbito español 
representa en este conjunto uno de los filones más productivos para su 
estudio. España ofrece, en primer término, la particularidad de tener a los 
extraños en casa, tal como consigné en el título de un libro sobre este tema 
(Chicote 2007). Los acontecimientos del año 711 cambiaron para siempre 
la historia de España y la separaron de los países centrales de Occidente: la 
invasión de los árabes, que, extendida hasta 1492, dio lugar a ocho siglos 
de dominación, de guerras de reconquista, de convivencia pacífica; ocho- 
cientos años de interacción y también de límites difusos entre dos cultu- 
ras que se penetraron a pesar de los esfuerzos de diferenciación. Debemos 
agregar en este mismo período, con una cronología similar, una tercera 
presencia, la de las comunidades hebreas que se asentaron pacíficamente en 
España (su Sefarad...) animadas por el ambiente multicultural y la toleran- 
cia que en algunos períodos gozaron, aunque con el transcurso del tiempo 
fueron objeto de persecuciones que terminaron con su expulsión. 1492 
es, sin lugar a dudas, una efemérides en varios sentidos, y, considerado 
desde la perspectiva analizada, signa la caída del último baluarte árabe en 
Granada, la expulsión de los judíos y el inicio de uno de los contactos más 
violentos del yo occidental con un universo cultural otro y absolutamente 
novedoso, el americano. En 1492 el pueblo de Jerusalén deja España e 
inicia una nueva diáspora que nos conduce a un recorrido cultural en el 
que la literatura, una vez más, aporta elementos de análisis a los nexos 
entre historia y memoria que se suman a la representación de los hechos 
traumáticos del siglo xx. 
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En esta oportunidad voy a intentar ilustrar este complejo proceso de 
movilidad y mutación cultural con un documento escrito en judeo-espa- 
ñol en Sarajevo en el que es posible relevar los trazos en tensión de varios si- 
glos de contactos interétnicos. Me refiero al ensayo escrito por Laura Papo 
en las primeras décadas del siglo xx, titulado La muzer sefardí de Bosna.? 
Laura Papo fue una escritora muy reconocida de la cultura sefardí bosníaca 
y a la vez fue una investigadora tenaz de la tradición oral, textual e icono- 
gráfica de esa comunidad desde su llegada a la ciudad de Sarajevo después 
del 1500. Mientras que los romances de origen tradicional recogidos por 
esta estudiosa ya han sido objeto de diferentes estudios relacionados con la 
cultura sefardí, se propone en esta oportunidad un primer acercamiento a 
la función discursiva de konsezas, refranes y coplas incluidas en La muzer 
sefardí de Bosna, en relación con la construcción de un modelo femenino, 
restringido al ámbito privado de la vida cotidiana judía tal como se desa- 
rrollaba en Sarajevo hasta las primeras décadas del siglo xx.* 


Sarajevo y la comunidad hispano-hebrea 


A partir del edicto firmado por los Reyes Católicos en 1492, se produ- 
jo en España un éxodo de 200.000 personas, de las cuales en un primer 
momento 25.000 se marcharon a Portugal y el resto buscó fortuna en el 
joven Imperio Otomano. El sultán Bajazit II notó inmediatamente la gran 
ventaja que suponía la llegada de los judíos para su reino ya que significaba 
el ingreso de una nueva fuerza de trabajo que habitó y cultivó las grandes 
extensiones del imperio, mientras que a la vez comenzaba a pagar tributos 
regulares. El sultán se jactaba de la ayuda que le habían brindado los reyes 
católicos al haber enviado a los judíos en una frase que se conservó a través 
de la historia: “El rey de España es un necio que se propuso enriquecer 
mis estados” (Nezirovic 2006: 33). Alrededor de 1535 una parte de esta 


2 Una versión preliminar de esta investigación fue leída en el xv Congreso de la Asocia- 
ción Internacional de Hispanistas celebrado en Roma en julio de 2010. 


3 La presente contribución se inscribe en un proyecto conjunto entre la Universidad 
Nacional de La Plata y la Universidad de Trieste que desarrollamos entre 2010 y 2013 
con la Dra. Cecilia Prenz. Agradezco muy especialmente a Cecilia su generosidad por 
haberme conducido al Archivo de Sarajevo, donde pude consultar los documentos 
originales y por sus conocimientos exhaustivos de la cultura y la lengua bosníaca y ser- 
bo-croata, ya que sin su ayuda me hubiera sido imposible comenzar esta investigación. 
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población exiliada comenzó a instalarse en la rica ciudad de Sarajevo, jo- 
ven, potente y en plena expansión, ubicada en la marca más occidental de 
la Turquía europea. A partir de entonces comenzó a gestarse un desarrollo 
particular de esta comunidad judía que tuvo a lo largo de los siglos algunas 
marcas diferenciadoras. Los judíos de Sarajevo siempre conformaron una 
población urbana que no se diferenciaba en su vida pública de su ámbito 
contextual, balcánico oriental y eslavo musulmán. En general fueron pro- 
tegidos y considerados positivamente por la administración turca y sus 
vecinos eslavos (es significativo el hecho de que la población eslava en la 
Segunda Guerra Mundial exigió a la ocupación nazi el cese de la crueldad 
que se les impartía a través de las denominadas Resoluciones musulma- 
nas, antes de que comenzara el horror del Holocausto). Los sefardíes se 
caracterizaron por su apego a la tierra natal, Bosnia, por lo cual llamaron 
a Sarajevo, “chico Jerusalén”, y la consideraron su nueva Sefarad, debido, 
según algunos historiadores culturales, a las semejanzas existentes entre 
sus respectivas historias de conquistas, interculturalismo y convivencia de 
diferentes religiones: 


Esta Bosnia repetía el pasado español. Ella repetía la España de tres religiones, 
Sarajevo repetía el Toledo de Alfonso X el Sabio. Y no fue un azar que en el 
año trágico de 1992 la primera ciudad que envió su simpatía y apoyo a Saraje- 
vo fuera este Toledo, antaño “corazón del mundo”, con la frase “Toledo saluda 
a Sarajevo”. (Nezirovic 2006: 156) 


Esa integración fue en algunos aspectos relativa porque la inexistencia de 
escuelas laicas hasta principios del siglo xx determinó que a lo largo de 
los siglos los sefardíes transmitieran una educación de carácter privado y 
religioso, particularmente en el ámbito femenino. La comunidad no aban- 
donó su lengua de origen el judeo-español, djidio,* escrito en caracteres del 
alfabeto rasí, definido por los lingivistas como un español anteclásico muy 
puro, enriquecido con la presencia de léxico turco y bosnio-eslavo, sin la 
influencia gala impuesta por la Alliance Universelle Israélite en las comu- 


4 La lengua de los sefardíes tiene distintas denominaciones. En el Primer simposio de Es- 
tudios sefardíes que se celebró en Madrid en 1964 se fijó la denominación ladino para 
la lengua hablada. Judeoespañol es un término culto fijado por los filólogos austríacos 
a principios del siglo xx. El estudioso bosnio Kalmi Baruh (intelectual de izquierda 
muerto en 1945 en un campo de concentración), eminente autor de varios estudios 
sobre los sefardíes y su lengua y uno de los primeros hispanistas yugoslavos, presentó en 
Viena en 1923 su tesis doctoral en alemán en la que incluía el término Judenspanisch. 
Este término se difundió en los periódicos bosnios de la época. 
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nidades sefardíes de otras regiones.? Durante casi cuatro siglos el djidio fue 
el idioma de los sefardíes de Bosnia, vehículo de comunicaciones orales 
y escritas. Documentos comunales, periódicos y obras literarias, además 
de los romances y canciones que se entonaban en el ámbito familiar o 
en las fiestas de la comunidad, rindieron testimonio de una vigencia que 
se enfrentaba al influjo de la lengua nativa serbo-croata y al turco, len- 
gua oficial de Bosnia hasta la ocupación por el Imperio Austro-Húngaro 
(1878-1918). A partir de entonces el djidio, en pronunciada decadencia, 
continúo no obstante dominando el ámbito privado, familiar, hasta que 
los acontecimientos trágicos de la Segunda Guerra Mundial precipitaron 
su derrumbe, y el serbo-croata se convirtió para los pocos judíos sefardíes 
sobrevivientes de la región en la lengua de comunicación desplazando a la 
lengua materna (Prenz 2006: 167). 

Autores como Moise (Rafael) Atias/Zeki Effendi, Abraham Cappon, 
Samuel Romano, o la misma Laura Papo, dan cuenta de que desde el siglo 
xvi existió una producción literaria de cuentos, ensayos y obras dramáti- 
cas en judeo-español, como también una extendida labor en recopilación 
de refranes, romances y coplas de origen español.* Esta fructífera actividad 
cultural se testimonia en publicaciones periódicas tales como La Alborada,” 
La vida Judía y La voz judía, y en la tarea de difusión emprendida por la 
asociación cultural educativa La Benevolencija. Aún hoy esta literatura es 
poco conocida,* quizás con la excepción de las recopilaciones de roman- 
ces, cuyo aporte fue destacado desde las primeras décadas del siglo xx por 
Ramón Menéndez Pidal, quien enriqueció su archivo con los importantes 
aportes judeo-españoles de Sarajevo que le proporcionó Manuel Manrique 


5 La Alliance nunca actuó en Sarajevo, mientras que debido a su influencia entre los 
sefardíes instalados en otras ciudades del área mediterránea, el francés constituyó para 
ellos la lengua de promoción social. 


6 Es interesante destacar que la eclosión de la producción en judeo-sefardí se produce 
en momento de mayor integración de la comunidad en el período de entre guerras, en 
el momento previo a su desaparición. Sólo empezaron a manifestarse cuando se dieron 
coyunturas de apertura y socialización a través de la educación. 

7 A pesar de haber tenido un breve período de vigencia en 1900 constituyó el primer in- 
tento de ruptura con la tradición como único eje en todos los órdenes de la vida sefardí 
que todavía tenía como única lectura la biblia y el catecismo. Dirigida por Abraham 
Cappon (actualmente se conserva un solo número en la Biblioteca Nacional de Sarajevo). 
Cappon, con un espíritu semejante, también tradujo al español los proverbios de Salo- 
món. 

8 La famosa Haggadah, escrita e iluminada en Barcelona en el siglo xrv, se conserva hoy 
en Sarajevo. 
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de Lara.? Más adelante, en 1978, los textos del archivo fueron clasificados 
por Samuel Armistead y Joseph Silverman en su Catálogo índice del roman- 
cero sefardí. Según Menéndez Pidal, de 55 romances rarísimos, 18 son de 
Sarajevo y Bosnia: 


Allí en Bosnia las mozas a sus fregados y las viejas acunando a sus nietos usan 
de cantar tales cantares. (Menéndez Pidal 1972: 129) 


Laura Papo: su testimonio de mujer sefardita 


Más recientemente Diego Catalán (1998-99) publicó un Romancero de 
Sarajevo y en su Archivo del Romancero se refiere en los siguientes términos 
a la fascinante personalidad de nuestra autora, Laura Papo: 


Manrique inició su investigación en Sarajevo [...] y comenzó por conseguir 
la colaboración, incluso como depositario él mismo de la tradición, del Dr. 
Mauricio Levy, quien cantó romances para él y le facilitó el acceso a su co- 
lección de textos, que incluía manuscritos desde el siglo xvIr en adelante. A 
través de Levy, consiguió Manrique de Lara acceder a parte de sus informan- 
tes. Entre ellos, al ilustre funcionario del Imperio Austrohúngaro (antes lo 
había sido del Imperio Otomano) [...] Moises Rafael Attias [...] y a León 
Levy (de 48 años), con su hija Laura Levy (de 19 años) [...] Esta jovencita, 
Laura Levy Papo, apodada Bohoreta-La Francesa, llegaría a ser en los años 30 
el autor sefardí más popular de Sarajevo. Laura hizo traducciones y escribió 
poemas, cuentos, ensayos y especialmente obras costumbristas teatrales a las 
que incorporó abundantes textos folklóricos porque los romances y canciones 
formaban parte de la vida cotidiana que se propuso retratar. De personalidad 
extraordinaria, estando convencida de que fa clase obrera es el motor del pro- 
greso, fue activa en la organización de los jóvenes obreros judíos, en la crea- 
ción del periódico La voz Judía y en las asociaciones y fundaciones culturales 
y pe (Catalán 2001, t. 1: 67-9) 


Laura Papo nació en Sarajevo en 1891 y murió en la misma ciudad en 
1942 durante las persecuciones nazis después de haber perdido a sus dos 
hijos en campos de concentración. Pasó parte de su niñez en Estambul, 
se formó en la cultura francesa, posteriormente en la filología alemana, 


9 La mayoría de los textos de la colección pidaliana fueron recogidos por el pintor, com- 
positor, musicólogo y militar Don Manuel Manrique de Lara quien en sus viajes de 
1911, 1915 y 1916 recopiló casi dos millares de romances y canciones. Además de sus 
propios apuntes él copió 17 colecciones manuscritas de los siglos XVIII y XIX y transcri- 
bió de los libritos de cordel escritos en letras hebraicas. 
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y dominaba ambas lenguas, a pesar de lo cual decidió escribir su obra en 
judeo-español, aunque incorporó glosas en francés y en alemán. La pro- 
ducción escrita de Laura Papo está compuesta por cuentos, ensayos, obras 
dramáticas (Prenz 2012) y recolecciones folklóricas, variedad de géneros 
que reúne las dos vertientes letrada y popular-tradicional que destacamos 
en el entramado de la cultura sefardí de Sarajevo. 

Esta escritora sefardí es una mujer producto de las tres culturas que 
conviven en Sarajevo en las primeras décadas del siglo xx: su escritura se 
alimenta de los diversos nichos culturales, a los que suma su enclave en la 
problemática socio-cultural de su tiempo vital y su avanzada perspectiva de 
género, ya que el conjunto de su obra responde al propósito de comunicar, 
didácticamente, a través de la escritura, su acervo cultural desde una mira- 
da femenina. Laura Papo escribe sobre problemas que la preocupan y que 
desea superar no desde una perspectiva individual sino cultural: educar a 
sus hermanos y hermanas. Entre su vasta producción escribió el ensayo La 
muzer sefardí de Bosna, del cual contamos con una edición facsimilar y una 
traducción al serbo-croata realizadas por Muhamed Nezirovic en 2005.'” 

El manuscrito está fechado entre 1931 y 1932, consta de 100 folios 
escritos en judeo-español (con caracteres latinos) según la siguiente estruc- 
tura consignada en el índice: 


Prólogo; La muzer sefardí; El alma de la muzer sefardí, Su karakter; Su hogar 
(su kaza); Vizindear; El guizo; Posibilidades de ganarse el pan; La muzer sefar- 
dí enfrente su sierva; La muzer sefardí enfrente de la sedakera —de la prove—, 
su bienazer; Fiestas del anjo, divertimentos de invierno, en verano, Noce de 
Sabat; Higiene, medekina de kaza; El parto; Primerizas; Shuegras; El minjan; 
La izika asugar de un tiempo, Esposorio, Maridanza, Biudas, Viezes, Kortar 
mortaza. 


El texto está escrito en una prosa fluida que recorre todos los tiempos y 
espacios de la vida de las mujeres judías en Sarajevo, a partir de un relato 
de las tradiciones que perduraron desde su llegada en el siglo xv1 hasta “el 
tiempo de sus nonas”, ya que Papo señala que en su presente de escritura 
(1931-32) estas costumbres se estaban perdiendo. Al comienzo del ensayo 
(Nezirovic 2005: 64), caracteriza a la mujer protagonista con estos trazos: 


Estudiamos una muzer ke ja paso la sesenta. Mientras su Cikez esa vivio en un 
ambiente turko —en el mas puro Oriente. Vino a la mucacez le vino el Aus- 


10 Pude consultar el manuscrito original en febrero de 2010 en el Archivo de la Ciudad de 
Sarajevo gracias a la gentileza de las autoridades. 
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triako, elemento evropeo ke le abolto entera la vida y su modo de entenderla. 
I komo no? De haremka kalio si kizo o no ke se adapte a los uzos ke truso el 
konkistador muevo, el renado muevo.'! Vino a los anjos de su nona delivro 
el Serbo la Bosna i ea la Cika, la Jahudinka de Salvarikos!? despues feredze'* ¡ 
mas tarde de el Capeo,'* se adapto a todos los rezimes kon la elasticitad de su 
rasa! El karakter de la sefardi se abolto kon los aboltamientos de su alrededor. 


La mujer judía aparece caracterizada desde una focalización indiscutible- 
mente femenina, en la que la narradora explica las transformaciones polí- 
tico-sociales referencializadas con los cambios de vestimenta en contraste 
con la fortaleza de su carácter y su capacidad de asimilación de las transfor- 
maciones que contribuyeron a enriquecerla. 

Este proceso bifronte de permanencia de antiguas tradiciones y de 
adaptación al contexto socio-cultural, aparece descripto en cada uno de los 
apartados del ensayo, ilustrado con refranes, coplas y romances de proce- 
dencia hispánica tardo-medieval, que ejemplificaré a continuación. 

El tema del atuendo femenino es reincidente en la cultura sefardí, con 
un alto componente simbólico. En el capítulo titulado “La muzer sefardí” 
se presenta la descripción de la vestimenta en la que se intercala un breve 
poemita dialogístico en el que la hija pregunta a la madre cómo se presen- 
tará vestida ante el novio: 


Madre mia, la ke me pario! 
Madre mía, a ken me tomo? 
Tepelik*? de perlas no vo jevar jo? 
Tu padre en la dota ja te lo dará. 


En la caracterización discursiva del universo femenino, la autora se detiene 
especialmente en los cantos relacionados con las festividades religiosas y en 
los cantos de bodas, a partir de un relato minucioso con acotaciones muy 
precisas del desarrollo de la ceremonia en la que las tañideras cantaban 
mientras los consuegros bailaban. Cito algunos versos plenos de lirismo 
en los que se pone de manifiesto que en el mundo sefardí, estas canciones 
cumplieron y siguen cumpliendo una función lírica unificadora semejante 


11 Traducción: “Del modelo musulmán ha debido adaptarse a los usos que el nuevo con- 
quistador, el nuevo poder ha importado.” 


12 Traducción: “pantalones a la turca”. 
13 Traducción: “especie de capa”. 

14 Traducción: “sombrero”. 

15 Traducción: “tocado”. 
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a las múltiples variantes de la canción de mujer en el cancionero europeo 
medieval. 


Ok ke relumbror de novia ermoza / Ke sien anjos ture bien dicoza, 
Ke vengan a ver, ke gozen y logren, / Ke tengan muco bien 
Ok ke relumbror de seza y frente / Ke sien anjos ture bien kontente ... 


Otro canto a la novia: 
De kaza de sus padres / Amada y estimada 
Criada en el pan blanco / Y en el agua rozada. 


Un canto a los novios: 

Dos palombas bolan / Bolan y bolan y se van al kal 
Y van y van que por el amor van!; 

Se jaman ermanos / Nos turen bien kazados 

Y van y van que por el amor van!'* 


En el capítulo referido a la vida de la mujer casada, “La Maridanza”, se cita 
el refrán: “Por vos senjora por vos karvona” (sucia de carbón), y los versos 
de resonancia romanceril: 


O malaya a las muzeres / ke de los ombres se konfian; 
Falsos son y mentirozos / ecados a la malisia. 


Se vuelve sobre este tema en el capítulo “Su hogar (su kaza)”, encabezado 
por dos refranes que dan cuenta de la subordinación de la esposa al esposo: 


Casa mía, vida mía, / Como y levo al moses mio. 
Onde no va su dueño / No va su día bueno. 


Los textos citados representan una crítica al sometimiento que padecía la 
mujer en el ámbito del matrimonio, en consonancia con otros similares 
documentados en el mundo hispanohablante,” pero a su vez se incluye la 
cita del romance de las Señas del esposo que reivindica la fidelidad como una 
condición positiva de la mujer sefardí: 


Arvolera, mi arvolera / tan galana y tan gentil; 
las remas tiene de perlas / y las flores de marfil; 
por aji paso un kavajier / que asemezava a Amadil.... 


16 Confrontar Alvar 1986: No 162 y también Frenk 2003. 
17 Confrontar, por ejemplo, Campos/Barella: “Donde no está su dueño, está su duelo” 


(1975: 186). 
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En este pasaje del manuscrito se intercala una valoración de Papo sobre los 
cantares conservados: 


Con razón dice don Manuel Manrique de Lara, con el cual tuve el onor de 
colaborar en su romancero sefardí: que estas romances tan anticas y tan guar- 
dadas onde nosotros le hacen el efecto de un buquet de claveles y rosas en un 
campo de yervas malas. Cuánto puede maravillar ansina un cante el cual en 
la tiera madre de España ya desapareció! A este señor de Lara no se le topara 
palavras para maravillarse de los biervos anticos contenidos en muestras ro- 
mances. 


El apartado “Vizindear” comienza a modo de epígrafe con el refrán “mas 
vale un buen vizino ke un ermano i primo”. Una vez más se emplea un 
género popular oral lexicalizado para aludir al hecho de que los judíos 
de Sarajevo, y de Bosnia en general, a pesar de que nunca vivieron en un 
ghetto, propiciaban vivir juntos con el propósito de facilitar las prácticas re- 
ligiosas, tal como consta en documentos de la zona.'* Otro refrán referido 
a ese deseo es el que establece que un judío que vive aislado es un “kazaliko 
medio kristianiko”. En “La muzer sefardí enfrente su sierva” se vuelve al 
refranero con propósitos didácticos al aseverarse que “Ken kere ser servido/ 
Kabe ke sea sofrido”.'” 

Más adelante, como parte de la descripción de rituales (Ros Hodes), se 
alude a la costumbre de cantar endechas; entre las más tristes se encuentra 
el lamento de la joven esposa parturienta que extraña el amor de su madre 
ante la crueldad de su suegra que no la ayuda a dar a luz. Esta endecha y 
el refrán “Shuegra, ni de barro buena” nos remiten a los cantares de Mala 
suegra, tan caros a la poesía popular hispánica. 


Ken madre no tiene/ Muco la desea/ 
Jo ke la tenía/ en tierra azena, 


El mundo del nacimiento, en su entorno estrictamente femenino pleno 
de simbologías y tabúes, cuenta con un apartado en el ensayo de Laura 
Papo. Los relatos de “El parto” comienzan con el refrán premonitorio que 
señala el nacimiento como el fin del sufrimiento y la llegada de la felicidad: 
“El mal ke teneis/En la kuna no lo veréis”, la costumbre de agasajar a la 


18 También estos refranes referidos a la vecindad se documentan en España. Véase Co- 
rreas: “Más vale buen vecino que pariente ni primo” (1992: 298). 

19 Encontramos un refrán con sentido parecido en Bizzarri: “Puede omne llegar a lo que 
quisiere, sy sofriere lo que non quisiere” (2000: 306). 
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mujer recién parida, “Lo que se medra en parida/ Keda toda la vida”, y la 
presencia de la comadre que viene a presentar sus saludos y ayudar a la 
parturienta: “Jo venida, vos bien parida”. 

La celebración del nacimiento también se acompaña con una “Can- 
ción de recién parida”, como ejemplo de los poemas cantados que ale- 
graban la ocasión y bendecían a toda la familia. La canción está seguida 
por una cuidada escenificación de los momentos posteriores al parto en la 
habitación de la parida y en toda la casa.? 


Alavar parida ke bien lo merese 

Ke le nasio un izo a eja le pertenece 
El ke nos ayega a ver este día 

Nos ayega al Dio a ver al Maesiah 


Aboltava parida de kara al varandado, 
Verés al parido diziendo salvjiano 

Ok ke pino, pino revedrido 

Nos viva el parido, gjunto kon el nasido. 


Ja viene el parido kon los konbidados 

En una mano trae la resta de dukados 

En otra mano trae la resta de peskado. 
Oh parera, parera revedrida, (parra?) 

Nos viva la parida giunto kon la madrina. 


Ja viene el parido a los pies de la kama 

Se akeza la parida ke no kome nada. 

Presto ke se le trajga gajina enreinada (rellena) 
Ok ke pino, pino revedrido 

Nos viva el parido, kongjunto kon el nasido. 


El mundo privado de las mujeres judías de Sarajevo está coronado por sus 
funciones maternales. Otro tópico recurrente en el texto es el referido a 
la crianza de los hijos, en la que aparecen refranes que tematizan la pre- 
ferencia por el hijo varón: $NIi fiza estimada, ni fizo esfriado”, y las malas 
relaciones entre madre e hija: “Sinko fizas y un padre/Viezes negra para la 
madre”. Para evitar los problemas con la rebeldía de las mujeres, la educa- 
ción debía comenzar temprano: “La fiza en la faza/ El asugar en la kasa” y 
pactar casamientos provechosos porque los gastos que tienen que afrontar 
los padres para casar a sus hijas son muy grandes: “Izas kasadas, mis naves 
embargadas”. 


20 Confrontar Alvar (1986: n* 233). 
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La memoria de un pasado lejano 


Laura Papo escribe sus impresiones sobre la vida de la mujer de Bosnia 
con un propósito documental, de fijación de la memoria étnica, en un 
momento de desintegración cultural en el que este mundo ancestral no 
tenía posibilidad de supervivencia. Realiza la descripción de costumbres 
cotidianas altamente ritualizadas y recurre para ello a una lengua arcaica, 
también en extinción, que constituye el lazo más fuerte con el pasado. 
Laura Papo, una mujer letrada, políglota, transmisora en muchos otros 
de sus textos de una ideología renovadora que incluye a las mujeres en el 
devenir político y social, se construye como narradora en este caso desde 
un espacio lingilístico y cultural conservador porque es el apropiado para 
la preservación de la memoria. El empleo recurrente de sintagmas pare- 
miológicos se torna funcional en diversos sentidos: en primer término, en 
relación con la construcción del punto de vista femenino, y, en segundo 
término, el refrán representa la voz legitimadora del saber y en este caso 
concreto de la ética de la comunidad. Los refranes incluidos enfatizan la 
transmisión de una postura ideológica que se pone de manifiesto en el 
accionar del relato. En este sentido, La muzer sefardí de Bosna constituye 
un texto novedoso, aunque poco conocido, cuyo interés radica no sólo 
en la recuperación de un cuadro de cotidianeidad que de otro modo se 
hubiera perdido, sino también en la importancia que tuvo en ese cuadro 
la presencia de la cultura tradicional hispánica. La mención a alrededor de 
cincuenta canciones, romances y refranes, y el hecho de que estos versos 
tradicionales están presentados a partir de su vitalidad y funcionalidad so- 
cial en la vida cotidiana femenina ponen de manifiesto la necesidad de la 
construcción de otra memoria: el recuerdo de la España abandonada en 
1492 y conservada en la lengua y las costumbres a través de cinco siglos. 
Las grandes diásporas fueron uno de los estigmas de la historia: hom- 
bres y mujeres que recorrieron el mundo porque soñaban con un espacio 
de realización de sus utopías, porque fueron expulsados por el hambre o 
por razones políticas, porque fueron obligados a viajar a espacios de los 
que nunca regresaron. “odas las diásporas, al decir de Arjun Appadurai 
(2001), introducen la fuerza de la imaginación, ya sea como memoria o 
deseo, dando lugar a nuevas mitografías que pasan a convertirse en estatu- 
tos fundacionales de nuevos proyectos sociales y no son simplemente un 
contrapunto de las certezas de la vida cotidiana. El bagaje multiforme de 
voces que se transmitieron a través de la pluma de Laura Papo, en la que 
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el pasado resuena junto con el presente cotidiano y el proyecto de futuro, 
da cuenta de estos movimientos físicos y mentales, ya que conjuntamente 
contribuía a recuperar la memoria de la tierra que los sefardíes debieron 
dejar y volvía reiteradamente como una necesidad de reencontrarse con 
personajes, espacios, hábitos, gustos, que una vez más se resignificaban en 
nuevas situaciones de vida. 

Para concluir, cito un poema de Flory Jagoda Altarac, incluido en Kan- 
tikas de mi Nona y Memories of Sarajevo. Nacida en una ciudad cercana a 
Sarajevo, Flory reside en EE.UU. como protagonista de una nueva diás- 
pora y aún se pregunta por “La jave de Espanja” que intentaba no olvidar 
Laura Papo: 


Onde esta la jave ke estava en casfon? 
Miz nonus la truserunt kon grande dolor 
de su kasa de Espania. 

Suenjos de Espanja. 


En esta oportunidad, la llave de los documentos conservados en Sarajevo 
nos permite seguir buscando esa antigua llave de España. 
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Discursos de la violencia y el Holocausto en 
el cine y literatura argentinos recientes 


Graciela Wamba Gaviña 


Introducción 


Desde mediados de los setenta la literatura argentina parece realizar un 
nuevo acercamiento a la realidad de forma alusiva y simbólica, surgen una 
serie de relatos policiales, novelas históricas, películas, en los que los moti- 
vos de la búsqueda, la enfermedad, la violencia, el exilio y la experiencia del 
Holocausto entablan un paralelismo entre los judíos bajo los nazis y los ar- 
gentinos bajo la dictadura. Tanto el mecanismo represivo que los convierte 
en los otros, en los enemigos de la sociedad, como el exilio compulsivo o 
el exterminio, conforman un mismo proceso dentro del imaginario argen- 
tino. El tema del nazismo como encarnación del mal tiene su antecedentes 
ya en Deutsches Requiem de Borges (1945) pero en la época de la dictadu- 
ra (1976-1983) se mezclan los fenómenos en el discurso de la represión, 
con términos que homologan las víctimas de ambos procesos históricos 
(campo de concentración, genocidio, Holocausto, solución final, etc.) y la 
utilización de esos mismos términos por la ficción literaria. 

El discurso narrativo argentino recurre a lo que parece ya más asequi- 
ble en el imaginario que es la idea del Holocausto judío y si la historia 
del nacionalsocialismo es metáfora, el espacio alemán es el espejo de los 
espacios cerrados y de las situaciones asfixiantes, del silencio opresor y de 
la violencia en su mayor exponente. Considerando lo expuesto, tanto los 
films de Meerapfel, Masliah, Puenzo como de Cárdenas-Amelio o de Cos- 
sen y textos literarios como los de Puenzo, Terranova, Fingueret, Brizuela, 
Lorenz apelan a una historia de doble olvido como son Holocausto y dic- 
tadura. Tanto la sociedad alemana como la argentina se muestran activas 
en estos ejemplos en mantener viva la memoria colectiva traumática del 
pasado. El discurso acerca de la violencia tendría que servir a la recordación 
de lo que se intenta grupalmente olvidar tanto para las generaciones que lo 
han vivido (Fingueret, Heidenreich, Meerapfel) como para las posteriores 
(Puenzo, Lorenz, Terranova, Cárdenas-Amelio, Cossen). 
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Holocausto, dictadura y posmemoria 


Cuando Andreas Huyssen recorre Buenos Aires en ocasión de visitar la 
ciudad para brindar conferencias sobre Posmemoria se encuentra atrapado 
por el fenómeno estético del Museo de la Memoria de la ex Escuela de Me- 
cánica de la Armada (ESMA), de pronto halla que sus reflexiones sobre el 
trauma histórico en la cultura alemana encontraban en la cultura argentina 
una nueva faceta: 


Pero entonces la obra de Brodsky me interpeló inmediatamente porque pude 
vincularla tanto con mis textos en torno a la cultura alemana después de 
Auschwitz y el Tercer Reich, como con un discurso ya global acerca del trau- 
ma histórico. Me impresionó el hecho de que el discurso del Holocausto pa- 
reciera proyectar su sombra en los debates sobre los desaparecidos de América 
Latina — Nunca más, el título de la primera recopilación oficial de testimonios 
decía ya mucho. (Huyssen 2001: 7) 


En Latinoamérica existen para Huyssen obras que tienen una gran resonan- 
cia más allá de las fronteras, por abordar el trauma histórico de las dictaduras 
de las décadas de los setenta y de los ochenta, aunque su importancia se eleva 
al manifestar una clara superación del pasado (Vergangenbeitsbewáltigung), 
en cuanto se integran en un proyecto global de estimular una política de la 
memoria. Este fenómeno surge de una serie de fenómenos comunes en este 
continente: las desapariciones, las privaciones del exilio, el fin de la dictadura 
y el juego ambiguo de olvidar para emprender el camino de la reconciliación 
y de la normalidad por un lado y el deber de recordar por parte de individuos 
que velan por una memoria histórica colectiva. 

El impulso del cine y la literatura para difundir y problematizar el dis- 
curso de la memoria apela a despertar dos niveles de memoria, la vivida y 
la colectiva, el espectador o el lector se encuentra interpelado tanto como 
individuo que recuerda emocionalmente lo referido como una cultura que 
conmemora los hechos de un pasado traumático. 


La memoria vivida es activa: tiene vida, está encarnada en lo social, es decir, 
en individuos, familias, grupos naciones y regiones. Esas son las memorias 
necesarias para construir los diferentes futuros locales en un mundo global 
[...] La memoria siempre es transitoria, notoriamente poco confiable, acosa- 
da por el fantasma del olvido, en pocas palabras: humana y social. En tanto 
memoria pública está sometida al cambio. Político, generacional, individual. 
(Huyssen 2002: 39-40) 
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Algunos ejemplos de este trabajo apostarían al compromiso del recuerdo, 
pasado un tiempo de silencio o normalización de la memoria colectiva. 
Ante la pregunta de si se puede hacer arte a partir de una imagen traumá- 
tica y si, a partir de ello, se logra una respuesta estética del público, cree- 
mos prudente tomar un primer hilo conductor para desarrollar el discurso 
mnémico de la infancia. 


Infancia, discurso mnémico: Jeanine Meerapfel en sus dos films La 
amiga (1988) y El amigo alemán (2012) 


La cineasta Jeanine Meerapfel comenzó a fines de los ochenta con uno de 
los primeros homenajes a las Madres de Plaza de Mayo utilizando un relato 
rico sobre la infancia de dos niñas, una hija de argentinos (Liv Ullmann) 
y una de padres judío alemanes (Cipe Linkovsky) en un barrio humilde 
a las afueras de Buenos Aires. La amistad de ambas durante los años de 
represión se consolida en la madurez al punto que resiste las persecuciones 
políticas; finalmente el hijo de la argentina desaparece en manos del ejér- 
cito y la hija de judíos inmigrantes debe emigrar a Berlín por amenazas de 
muerte. La infancia común las ha marcado a ambas pero también la muer- 
te y la opresión del silencio que domina los dos espacios, tanto Buenos 
Aires como Berlín. Vuelta la democracia cada una peleará por la memoria 
histórica contra el olvido de los tiempos de paz, tal como muestra la escena 
final en el cementerio argentino. 

Para Jeanine Meerapfel el tema vuelve a tener vigencia con su nuevo 
film El amigo alemán en el que recorre la historia violenta de Argentina con 
el amor de una hija de judíos alemanes en la Argentina, enamorada de un 
hijo de nazis alemanes escapados hacia Buenos Aires, que a su vez migran 
hacia Alemania por amenazas y en donde viven el conflicto de sus raíces 
como obstáculo para la relación. Si bien el tema parece ser ficcional, hay 
un elemento biográfico que parece repetirse como en la novela escrita por 
Osvaldo Bayer en el 2001, Rainer y Minou, en la que el conocido historia- 
dor y periodista exilado en Alemania ensaya la historia de dos argentinos, 
de familias nazis y judías que intentan su amor en Berlín. Bayer también 
preparó un guion cinematográfico de este tema y declaró en su momento 
que provenía la trama de una historia contada por amigos: 
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La época del 68 la viví como estudiante en Ulm y en Berlín. Encontré en ese 
tiempo hombres alemanes de la misma edad que buscaban casi fanáticamente 
destruir la imagen de sus padres. Hombres jóvenes que se avergonzaban tanto 
de los hechos de terror de la época del nazismo que ocultaban su pasaporte 
alemán en el extranjero o se comprometían ciegamente y sin ningún reparo 
en grupos políticos de extrema izquierda. Hombres jóvenes que necesitaron 
un largo camino (si sobrevivían a sus irascibles acciones) hasta ser capaces de 
amarse a sí mismos y luego poder amar a otros. El tiempo de la dictadura mili- 
tar en la Argentina lo seguí desde Alemania. Los casos de secuestros de jóvenes 
alemanes en Argentina de esa época son conocidos (Klaus Zieschank entre 
otros). Conozco detalles del horror de ese entonces a través de las narraciones 
de amigos que fueron arrestados, luego estuvieron en prisión y sobrevivieron. 
La historia de amor entre Sulamit y Friedrich es inventada pero, como sabe- 
mos, lo inventado y lo inconsciente es también autobiográfico. En realidad 
este film es una declaración de amor a los alemanes de mi generación, que 
han podido levantar la cabeza y emerger del lodo del sentimiento de culpa y 
del odio a sí mismos y han logrado aportarle a la sociedad alemana ddmal. un 
brillo humano.' (Meerapfel 2013) 


Alberto Masliah Schafhaus, casa de ovejas (2011) 


Con cierto paralelismo al film El amigo alemán de Jeanine Meerapfel se es- 
trenó para la misma época (2012) el film independiente Schafhaus, casa de 
ovejas del cineasta argentino Alberto Masliah. El protagonista es Ernesto, 
llevado a y criado en Alemania por sus abuelos, tras la desaparición de sus 
padres en la época de la dictadura. Retorna a Argentina para hacerse cargo 
de las negociaciones que la empresa de su abuelo mantenía con firmas ar- 


“Die 68er Zeit erlebte ich als Student in Ulm und Berlin. Ich traf in dieser Zeit gleich- 


altrige deutsche Mánner, die beinahe fanatisch versuchten, das Bild ihrer Váter zu zer- 
stóren. Junge Mánner, die sich so sehr schámten fir die deutschen Gráueltáten der 
Nazizeit, dass sie ihren deutschen Pass im Ausland versteckten, oder sich blindlings 
und riicksichtslos in extremen linkspolitischen Gruppen engagierten. Junge Mánner, 
die einen langen Weg gehen mussten (wenn sie ihre wiitenden Aktionen úberlebten), 
bis sie fihig waren, sich selbst zu lieben — und dann auch andere lieben zu kónnen. 
Die Zeit der Militárdiktatur in Argentinien habe ich von Deutschland aus verfolgt. 
Die Fálle von Verschleppung deutschen Jugendlichen im Argentinien jener Zeit sind 
bekannt (Klaus Zieschank u.a.) Ich kenne die Details des damaligen Horrors durch 
Erzáhlungen von Freunden, die verschleppt wurden, dann im Gefángnis waren und 
úberlebten. Die Liebesgeschichte zwischen Sulamit und Friedrich ist zwar erfunden, 
aber wie wir wissen, ist auch das Erfundene und das Unbewusste autobiographisch. 
Eigentlich ist dieser Film meine Liebeserklárung an die Deutschen meiner Generation, 
die sich am eigenen Haarschopf gepackt haben und sich selbst aus dem Morast von 
Schuldgefúhl und Selbsthass herausgezogen haben und dazu beigetragen haben, der 
heutigen deutschen Gesellschaft cin humanes Antlitz zu verleihen” (Meerapfel 2013). 
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gentinas hasta su reciente fallecimiento. El reavivamiento del pasado de su 
infancia olvidada lo quiebra e inicia por eso la búsqueda de un misterioso 
lugar y de su propia identidad. En Buenos Aires, Ernesto visita a un viejo 
amigo de su abuelo y por él llega a sus manos la foto de él junto a sus abue- 
los y a su padre, justo detrás de una casa de campo con el cartel “Schaf- 
haus”. A partir de esa foto el protagonista decide viajar a Trelew. Como en 
Das Lied in mir de Florian Cossen, donde un Topo Gigio era el disparador 
del recuerdo, la presencia de un cuento infantil en su auto lo lleva a buscar 
a una gran amiga de su madre para conocer el pasado oculto y olvidado. 

El mecanismo de la memoria se articula en estos textos fílmicos mos- 
trando individuos educados en dos culturas estigmatizadas por su silencio 
acerca del pasado traumático reciente, en ellos el choque de la cultura ale- 
mana y argentina se ha dado siempre en la infancia, lugar al cual deben 
retornar para reconocer el punto de crisis. En ese quiebre de la infancia se 
presenta el pasado común de las dos sociedades con una historia violenta 
y oculta. 


Infancia, discurso mnémico: Die Tránen meiner Mutter (2008) de 
Alejandro Cárdenas-Amelio 


El film, que es también una coproducción argentino-alemana, enfoca un 
relato de un niño que vive en exilio alemán, en Berlín, porque sus padres 
han tenido que abandonar Argentina. A través de sus recuerdos se mues- 
tra el deterioro de un matrimonio de jóvenes, uno argentino y el otro 
descendiente de alemanes que no superan el destierro y la lejanía por lo 
cual se separan. El relato es retrospectivo, el film se inicia y termina con 
el protagonista ya adulto venido a despedir a su padre moribundo en un 
hospital de Buenos Aires, y en el taxi que lo lleva a través de Buenos Aires 
rememora lo vivido, tanto en Argentina como en Alemania, marcando los 
destinos paralelos de ambos países en la reconstrucción mnémica de su 
pasado traumático. 

Con referencia a su director sería interesante marcar que es hijo de 
Peter Cárdenas-Schulte, miembro del grupo peruano Túpac Amaru, pri- 
sionero político en la cárcel de El Callao. Cárdenas-Amelio debió exilarse 
con su madre primero en Argentina y luego en Alemania, de modo que 
en su relato hay un compromiso de memoria histórica en tanto alemán 
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y argentino, como en el caso de Jeanine Meerapfel, y una necesidad de 
activar el recuerdo en el espectador, de comprometerlo emocionalmente 
con el pasado. 


Infancia, discurso mnémico: Das Lied in mir / El día que no nací 
(2010) de Florian Cossen 


Florian Cossen, nacido en 1979 en Tel Aviv, es un joven cineasta alemán 
que logro trascendencia por la película varias veces premiada Das Lied in 
mir (2010), estreno profesional y al mismo tiempo trabajo doctoral. Este 
film fue producto de una estadía de seis meses en la Universidad del Cine 
en Buenos Aires, en la cual se ocupó de investigar los años de la Dictadura 
Militar, especialmente el robo y apropiación de niños y la posterior tarea 
de búsqueda por parte de las Abuelas de Plaza de Mayo. 

La historia trata de una nadadora de competencias internacionales de 
30 años (protagonizada por Jessica Schwarz) que, en el aeropuerto de Bue- 
nos Aires en tránsito hacia Santiago de Chile, reconoce una canción de 
cuna y posteriormente se queda para averiguar que es la hija de un matri- 
monio argentino de desaparecidos durante la dictadura militar. El trabajo 
realizado le permitió ganar el Premio Alemán al film (Deutscher Filmpreis) 
como el mejor director de cine. 


Estudié seis meses en la Universidad del Cine en Argentina ahí me interesé 
por el tema, porque aunque todo haya pasado hace tiempo hay una herencia 
de la generación que tienen 30 años de edad, de la gente que nació entre el 75 
y el 80. Escuché hablar que había casos de niños llevados a Europa y que las 
huellas son difíciles de encontrar, ahí estuvo claro que esa era mi perspectiva 
para la película de ficción. (Tellez Girón 2011) 


En este film de Cossen la memoria colectiva de argentinos y alemanes se 
cruza en un trauma común que opera de detonador de todo tipo de emo- 
ciones, la culpa compartida de una sociedad que guardó silencio por tantos 
años y la nueva generación que tiene que lidiar con la posmemoria para 
poder sobrevivir en ella. Cossen elige esa temática como propuesta estética, 
incluso se atreve a enfocarla desde la perspectiva del otro, del que está fuera 
como observador de una cultura otra o ajena. Ante todo porque su cultura 
conoce el silencio y la compulsión a callar el Holocausto. 
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Otra perspectiva del tópico infancia/trauma: Wakolda (novela 
2010, film 2013) de Lucía Puenzo 


Para el caso de la literatura, tanto en Alemania como en Argentina selec- 
cionamos novelas que se ocupan del tópico de infancia traumática como 
recurso para enfocar un pasado tabuizado en la memoria colectiva, tanto 
de la cultura propia como en la otra observada. En este caso se trata de 
la novela de Lucía Puenzo, aparecida en el 2010 y de la cual la autora y 
cineasta realizó el guion y dirigió la película en 2013. 

Mientras Florian Cossen se ocupa de la historia de la apropiación de 
niños en la Argentina, Lucía Puenzo escribe una ficción sobre Josef Men- 
gele en su paso por Bariloche. También en esta ocasión el testigo de la 
historia de los nazis en Argentina es una niña de doce años, descendiente 
de alemanes, que se enamora del médico responsable de un tratamiento 
para que crezca. Al mismo tiempo sus padres lo alojan en una hostería que 
acaban de inaugurar y Mengele financia la fabricación de muñecas junto al 
padre de Lilith a cambio del ocultamiento de los cazadores de nazis que lo 
persiguen. Dos muñecas organizan la trama de esta historia: Herlitzka en 
tanto paradigma de la pureza de rasgos arios y Wakolda, nombre de la mu- 
jer del legendario cacique Lautaro, paradigma de la infancia robada de una 
niña mapuche. Si bien la presencia de las dos muñecas se revela importante 
en la novela, Puenzo omite ese eje axial en su versión fílmica, quitándole 
cierto sentido de confrontación de las dos culturas. 

Las investigaciones de Lucía Puenzo la llevan a regiones y momentos 
que han sido silenciados por la historia oficial, en cierta medida, posterga- 
dos en la memoria cultural argentina, de allí que ella quiera darles el propio 
lugar en la cultura argentina que rememora la década de los sesenta en el 
país. 


Para que tantos cuadros nazis hayan podido no solo entrar al país, sino (en 
muchos casos) evaporarse sin dejar rastros, no fue únicamente el gobierno 
de Perón el que le abrió las puerta y promulgó la Ley de Amnistía por la que 
volvieran a usar sus verdaderos nombres (Mengele aparecía con su nombre en 
la guía de teléfonos, tuvo durante años una farmacéutica en Bs. As, y vivía 
con total tranquilidad) [...] Para que esto ocurriera fueron también cien- 
tos de civiles los que, con mayor o menor consciencia de quiénes eran estos 
hombres, miraron para otro lado, permanecieron en silencio o directamente 
colaboraron con sus fugas. (Zunini 2011) 
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Así como Cossen sabía que tomaba un tema doloroso de la historia argen- 
tina parcialmente acallado por doloroso y problemático con Das Lied in 
mir, Lucía Puenzo era consciente de que su obra iba a golpear un núcleo 
histórico de efecto similar: 


En la medida en que muchos nazis vinieron a vivir al país y entraron en con- 
tacto con miles de argentinos, también es nuestra historia. No es sólo la histo- 
ria de los alemanes. Quieras o no, los perturba mucho el hecho de compartir 
esa historia y se preguntan cuál es la significación que le vamos a encontrar a 
ese cruce. Cuando estuve en Berlín, presenté el guion de la película ante unas 
60 personas de todas las edades y regiones de Alemania. Pude ver las reaccio- 
nes que provocaba. Los perturba porque es un territorio desconocido y ense- 
guida se les enciende la alarma, porque no se han filmado mucho este tipo de 
historias. De Mengele hay una película, Los niños del Brasil, en la que Gregory 
Peck hace de Mengele, que es el gran estereotipo del malvado. (Friera 2011) 


Cuando pensamos en esta generación de jóvenes en literatura y cine como 
Lucía Puenzo y Juan Terranova, del que se hablará a continuación, se pue- 
den tener en cuenta las reflexiones de Andreas Huyssen, en “Monumentos 
y memoria del Holocausto”: 


La gran oportunidad que se abre hoy día para el monumento del Holocausto 
reside en su intertextualidad y en el hecho de que no es más que una parte de 
nuestra cultura rememorativa. En la medida en que las fronteras tradicionales 
del museo, del monumento y de la historiografía se han vuelto más fluidas, el 
monumento en si ha perdido gran parte de su carácter fijo y permanente. Por 
esa razón, los criterios para su éxito podrían consistir en determinar en qué 
medida permite cruzar los limites hacia otros discursos sobre el Holocausto, de 
qué manera nos lleva a leer otros textos, otras historias. (Huyssen 2002:161) 


También es interesante constatar que, desde el punto de vista histórico do- 
cumentado, la mitad de los testimonios y documentales sobre los nazis en 
la Argentina han sido fruto de la fantasía y de la charlatanería, tal como lo 
aseveran estudios como el de Ignacio Klich y Cristian Buchrucker (2011). 
Sin embargo éstos mismos han sido fuentes para textos literarios como las 
novelas de Juan Terranovea, de Alejandro Agresti (2010), Eva Braun de 
Arroyito y de Andres Rivera (2011) Kadish. Estos escritores utilizan de la 
misma forma que Lucía Puenzo la variante mítica y épica de la presencia 
de alemanes nazis en el país para sus ficciones.? 


2  Citamos otras novelas que han utilizado este tópico y que corresponden a la misma 
época de aparición de las analizadas, sin desconocer los textos literarios anteriores ya 
encionades en otros estudios anteriores míos sobre el tema. El secreto bien guardado 
(2009) de Viviana Rivero (con el escenario del famoso hotel Edén de Córdoba) y Lejos 
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Juan Terranova, posmemoria y ucronía en ejercicio irónico 


La memoria colectiva procesa los traumas culturales generando un mito 
fundante que se reinterpreta continuamente, no sólo por aquellos que for- 
maron parte del mismo, sino por las generaciones siguientes en calidad 
de recuerdos convocados en determinados discursos de los medios, que 
intentan aclarar o dar cuenta de hechos actuales. En este punto tomamos 
el recuerdo de la Segunda Guerra Mundial y el Holocausto como mito 
fundacional para la evocación del pasado argentino, sobre todo con refe- 
rencia a la dictadura militar y a la violencia ejercida. Con este motivo nos 
ocupamos de Juan Terranova, joven escritor argentino perteneciente a la 
Nueva Narrativa Argentina. 

Juan Terranova publica la novela policial Lejos de Berlínen 2009, don- 
de en el escenario histórico de Buenos Aires de 1946 ubica a un personaje 
alemán, Bruno Ritter, espía nazi que vive oculto bajo la identidad de un 
fotógrafo suizo, circunstancialmente varado por el fin de la guerra y con- 
vertido en detective por encargo de una austríaca, viuda de un empresario 
misteriosamente asesinado. Por su investigación surgirá la certeza de que 
Perón abrirá el país a refugiados nazis bajo la anuencia de los criminales 
locales que ya realizaban oscuros negocios con el mundo del hampa ale- 
mán. Terranova no ahorra comentarios comparativos entre Buenos Aires 
de 1946 y Berlín, sobre todo la mirada sorprendida de los extranjeros hacia 
la ciudad que los hospeda involuntariamente, la actitud despectiva hacia 
los argentinos, el tratamiento preferencial por ser soldado del nacionalso- 
cialismo, la discriminación racial y el consabido desprecio del argentino 
nativo por parte de ciertas clases medias y burguesas extranjerizantes y 
despreciativas de todo lo que fuera argentino. 

El mismo autor vuelve al eje temático alemanes/argentinos con £l vam- 
piro argentino (2011), una brillante ucronía con ribetes de novela gráfica. El 
Tercer Reich, vencedor aplastante en la Segunda Guerra Mundial, tiene en 
Buenos Aires una de sus principales capitales en Sudamérica. Allí, durante 
los actos de celebración del Bicentenario de la Independencia, el capitán de 
las SS Víctor Bravard tendrá que resolver los brutales asesinatos de varios 
dirigentes del Partido Nazi. El marco narrativo consiste en los preparativos 
para el Bicentenario en Buenos Aires, en el cual irónicamente se festeja la 


de dónde (2009) de Edgardo Cozarinsky, en la que un hijo descubre el secreto de su 
madre alemana llegada de incógnito a Buenos Aires. 
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liberación de España pero, al mismo tiempo, la pertenencia a la Colonia 
del Tercer Reich en Sudamérica. La ficción se agudiza cuando se describe 
la ciudad de Buenos Aires, como la Berlín que soñó Speer (el estadio de 
River Plate lo diseñó Albert Speer hijo, con un estudio de arquitectura en 
Capital). Hay guiños al lector como la presencia de bustos de notables en la 
Biblioteca Nacional para la memoria histórica, y entre los alemanes consa- 
grados por el nazismo aparece el busto de Lugones, de Julio Irazusta, y un 
departamento de la biblioteca bajo el nombre de Hugo Wast. El personaje 
principal es un oficial de la SS, nacido en Tandil pero hijo de alemanes, 
que tiene que investigar un asunto interno de la fuerza, concretamente, el 
uso de información secreta por mano de una secta, la que utiliza un ciborg 
vampiro para atacar a sus víctimas. El tema de la sangre buscada por el 
vampiro, como el tema de Blut und Boden de la doctrina nacionalsocialista, 
se entremezcla con cierta corrupción en la colonia; la adaptación al medio 
argentino los ha corrompido un poco más, les ha quitado inteligencia y 
fuerza. La trama policial que articula la ficción satiriza en todo momento 
las creencias geofísicas de los Nazis, pero también agudiza la crítica a la cul- 
tura argentina afecta al nacionalismo patriótico como motor político. En 
esta gran parábola ficcional de la Argentina, los valores están tergiversados 
porque se postula la Segunda Guerra Mundial como hecho victorioso de 
Alemania y la instalación de los nazis en la Argentina, no como refugiados 
de Perón, sino como el victorioso plan de ocupación germánica que su- 
puestamente existía en la mente de los jerarcas escondidos en nuestro país. 


Manuela Fingeret o la condición de montonero y judío 


En el ensayo de Aran (2010) “Interpelaciones: hacia una teoría crítica de 
las escrituras sobre dictadura y memoria”, la autora inicia el análisis de un 
interesante corpus de novelas argentinas con el concepto de cronotopo no- 
velesco de Bajtin (operación de interpretación y representación del espa- 
cio y del tiempo como vivencia cultural, en un momento y lugar particu- 
lares” (Aran 2010: 14) y explicando que en el corpus de novelas argentinas 
propuestas se reconoce una cronotopia novelesca diferenciada, en la que: 


Reconocemos la matriz de un relato nuclear que condensa la vivencia social 
de lo ominoso, que se va ampliando y matizando a medida que la perspectiva 
del narrador toma distancia respecto a los hechos del pasado y se van trans- 
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formando los signos que la experiencia de la dictadura ha dejado hasta el 
presente en el cuerpo social. (Aran 2010: 31) 


En esta matriz de relato que subraya Aran se encuentran las cronotopias 
argumentales o historias de vida que incluyen la situación de novelistas 
judíos y con militancia de izquierda como un caso extremo de violencia 
política y del terrorismo de Estado. Por un lado resulta para los autores 
relevante su condición de extremistas judíos, no aceptados como tales en 
su militancia, y posteriormente perseguidos con mayor violencia por los 
militares y fuerzas parapoliciales. Los escritores que se agrupan en este tó- 
pico para Aran son: Martin Kohan con Dos Veces Junio (2002), Museo de 
la Revolución (2006) y Ciencias Morales (2007); Marcelo Birmajer con Los 
tres Mosqueteros (2001) y Sergio Schmucler con Detrás del vidrio (2000). 
En una línea muy semejante de cronotopia se ubican dos novelas de Ma- 
nuela Fingueret. En Hija del silencio (1999) la memoria de su condición 
de prisionera de la Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA) en Buenos 
Aires y de hija de una sobreviviente del campo de concentración de Terezín 
(República Checa) durante el nazismo la llevan a recrear el espacio abyecto 
y ominoso de su madre en el campo y plantear las tensiones entre la iden- 
tidad de la víctima, mujer-judía-montonera y la memoria silenciada de su 
madre que apenas evocaba su pasado. 

Diez años después Fingueret presenta Ajo para el diablo (2010) en el 
que el origen judío se encuentra en el protagonista masculino. Un matri- 
monio argentino visita Berlín, el esposo es hijo de judíos emigrados en 
Argentina, y en su estadía aflora en prolijos estratos toda la conciencia 
del terror de los campos de exterminio, de la Shoa, tanto como los clishes 
acerca de los alemanes que pueden tener los argentinos: 


No soy más que un cuentenik aggiornado en una ciudad que padezco y des- 
cubro al mismo tiempo. Un tango judío escrito en el gueto porteño, que lo 
canta aquí en Berlín. (Fingueret 2011: 87) 


Es que Alemania no es sólo Berlín. Y Berlín no es aquello que me contaron, vi 
en el cine, leí, odié y traté de acomodar a mi rechazo cuando ELLA propuso el 
viaje. Hay palabras, modos objetos y hasta ausencias que aún son sospechosas 
para mis prejuicios. ¿Acaso no estoy condenado a ser un liberado eterno de 
algún campo de exterminio? (Fingueret 2011: 132)? 


3 Con referencia a esta temática de judíos alemanes y su participación en esta parte de 
la historia argentina mencionamos también la obra de Eduardo Goldman (2008) El 
último chiste del Gran Jacobi. Se trata de la vida de un comediante judío berlinés que, 
tras su ocaso en el teatro por el ascenso del nazismo y tras su internación en Auschwitz, 
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Dictadura y memoria: Una misma noche de Leopoldo Brizuela (2012) 


La novela está dividida en cuatro partes: Novela, Memoria, Historia y Sue- 
ño y visita un lugar de la memoria argentina muy conflictivo y no resuelto 
de los años setenta, el caso Graiver y la administración del dinero de Mon- 
toneros. La historia de Brizuela se centra en la abogada judía Diana Kuper- 
man, quien, como secretaria de Jaime Goldenberg, trabajaba para David 
Graiver. Graiver y sus allegados son acusados de ayudar a los Montoneros 
por los militares de la Dictadura y en su contra se despliegan persecuciones, 
allanamientos, prisión, tortura y muerte. La trama apunta a la memoria del 
protagonista que vivió como niño ese año 1976 y que recupera un recuerdo 
perdido por décadas a causa de un hecho delictivo semejante en su barrio 
en el plano del presente. También en otro nivel de ficción el protagonista 
se confronta con la figura de su padre como posible represor paramilitar 
responsable del secuestro de Diana Kuperman. Con el fin de darle una 
dimensión monstruosa Brizuela lo reconoce como cadete de la ESMA en 
el cortejo fúnebre de Hans Langsdorff, capitán del Graf Spee, acorazado 
nazi que fuera bombardeado y hundido frente a la costa de Montevideo. La 
formación militar del padre y su filonazismo llevan al personaje a explicar 
su antisemitismo, su violencia, su colaboracionismo. En su necesidad de 
articular los mecanismos de la memoria Brizuela reconoce cierto proceso 
circular y arqueológico en las culturas que conmemoran su pasado: 


Esta no es una novela sobre la dictadura, me preocupa más analizar un hecho 
concreto que ocurre durante la dictadura. Y en relación a la memoria de ese 
hecho me fascinaban dos puntos: cómo la memoria, esa imagen que tenemos 
del pasado, puede cambiar (ya que el pasado es algo fijo) con datos que se le 
ofrecen en el presente; y la idea de la repetición como forma de memoria, 
como en una especie de arqueología de las cosas cotidianas, se aprende repi- 
tiendo los actos. (Garrido 2012) 


El mito de los submarinos alemanes de bolsillo en la costa argentina. 
Montoneros o la ballena blanca de Federico Lorenz (2012) 


Federico Lorenz es un historiador joven que se ha ocupado del tema 
Malvinas en varios estudios en los que se destaca por el fino análisis 


vive y milita por la libertad de los presos en Buenos Aires durante la dictadura. En el 
plano del presente lo busca ya anciano un amigo de la niñez que si bien fue de la SS, lo 
intentó salvar junto a otros prisioneros judíos del campo. 
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de los hechos que lo ocupan, aunque lo imprevisible ocurre en su 
novela sobre los montoneros. Existen en este texto literario distintos 
tópicos más allá de la guerra de Malvinas: la sobrevida del movi- 
miento montonero en la clandestinidad; la violencia de la última 
dictadura; la relación del peronismo con el movimiento guerrillero; 
la presión de la guerra de Malvinas como excusa para perpetuar el 
gobierno militar y fortalecer su imagen, etc. La novela se desplaza 
gradualmente a un plano fantástico: los montoneros encubriéndose 
como un campamento de adoctrinamiento evangelista en Mendoza 
por meses, o a bordo de un submarino nazi rumbo a las Malvinas, al 
mando de un ex capitán de la flota alemana. Lorenz en sus citas de 
datos históricos y costumbristas acerca de los militares alemanes en 
la Segunda Guerra no ahorra precisiones idiomáticas o mención de 
estadísticas, convirtiendo a dos viejos lobos de mar germánicos en 
simpáticas figuras que quieren seguir peleando contra sus enemigos 
los ingleses. 


Les presento al Schweinefront, mi nave, el delfín de la manada Pfeil, el último 
de los lobos que aún no está satisfecho con las 117.00 toneladas que hundió. 
El único submarino dela Kriegsmarine que no se rindió en 1945 [...] ¡Está- 
bamos en una base de submarinos secreta! ¡Las leyendas eran ciertas! (Lorenz 


2012: 227) 


Literatura en lengua alemana sobre Argentina y los setenta. 
Holocausto y violencia en historias compartidas 


Wolfram Fleischhauer en Drei Minuten mit der Wirklichkeit (2001) plan- 
tea una trama de misterio en donde una bailarina clásica alemana de Berlín 
conoce a un bailarín de tango argentino en esa ciudad, ella termina via- 
jando a Argentina en su búsqueda y en Buenos Aires se descubre el secreto 
de que, tanto los padres del argentino, implicados en el gobierno militar 
represor, como el padre alemán, alguna vez agente secreto del gobierno de 
Alemania del Este, se conocían de antes al punto que la relación queda 
amenazada por un posible incesto entre medios hermanos. La novela inte- 
resa como relación inversa desde la narrativa alemana hacia el visitado eje 
Berlín-Buenos Aires, ya no por circunstancias históricas obligatorias de la 
biografía de los personajes sino como artilugio literario, de alguna manera 
elegido voluntariamente por el autor. 
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Otro tanto ocurre con Milonga (2005) de Katrin Dorn. Dorn orien- 
ta su novela al eje Berlín/Buenos Aires incluyendo como Fleischhauer el 
pasado de la República Democrática Alemana y de la juventud argentina 
en el época del terrorismo de estado. En el plano histórico más cercano al 
lector está presente la crisis económica de 2001-2002 y el “corralito”. Fe- 
nómenos históricos paralelos como el caos en las calles de Buenos Aires y la 
introducción del Euro en Berlín enmarcan la narración de judíos alemanes 
en Argentina y de bailarines de tango en Berlín. Existen en esta novela dos 
líneas de acción: Clara, la protagonista, que viaja a Buenos Aires huyendo 
de sí misma, crea antes de su partida una dirección de email. El joven Bru- 
no que configura esa cuenta de correo observa con detalle las precisiones 
de su documento y se convierte en personaje segundario siguiendo lo que 
ella escribe de su vida en Buenos Aires. Bruno se pierde en trabajos y amo- 
res berlineses y Clara conoce el amor de su vida, ambos enlazados por los 
salones de tango en ambas ciudades.! 


La apropiación de niños en Alemania y en España 


Mientras que en Argentina el tema de la infancia traumática y de la me- 
moria colectiva aparece ya establecido en el discurso de los medios, en 
Alemania emergen voces aisladas sobre el caso de los niños engendrados 
o apropiados por la institución Lebensborn, división creada por Himmler 
durante el Tercer Reich, que planeaba facilitar y supervisar el nacimiento y 
educación de niños arios nacidos de mujeres elegidas a tal fin y de oficiales 
de la SS. Dentro de ese proyecto hubo granjas en países ocupados como 
Noruega, lugar donde nació la escritora alemana Gisela Heidenreich. 
Desde el año 2002 hasta el 2011 esta escritora ha presentado la recupe- 
ración de su pasado traumático en tres novelas: Das endlose Jahr. Die lang- 
same Entdeckung der eigenen Biographie — ein Lebensbornschicksal (2002), 
Sieben Jahre Ewigkeit. Das geheime Leben meiner Mutter (2009), Geliebter 
Táter. Ein Diplomat im Dienst der “Endlósung” (2011), en las cuales in- 
vestiga todos los silencios de su madre y de su familia sobre su origen, las 


4  Citamos aquí otra novela aparecida en el 2010 sobre el tema de los alemanes anar- 
quistas y comunistas en la historia obrera argentina: Woher der Wind weht. Ein Pata- 
gonienroman (2010) de Guido Schmidt. Schmidt tiene una gran deuda con la obra 
de Osvaldo Bayer La Patagonia rebelde (1972-1974) aparecida en alemán en año de 


aparición de su novela. 
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mentiras con las que fue educada y devela la verdad de su padre biológico 
y del gran amor de su madre, Horst Wagner, un oficial nazi que, con ayuda 
de ésta, logra escapar a Argentina, país que ella visita en el 2010 y en el 
que encuentra una notable presencia del nazismo con todo su imaginario 
tanto en la cultura como en la población argentinas. En su último libro 
se ocupa, como en el primero, de denunciar el silencio de una sociedad 
que no quiere hablar de los niños nacidos en Lebensborn (solo 8000 en 
Alemania y 8000 en Noruega sin contar los otros países ocupados) y de la 
falta de apoyo oficial para encontrar documentación sobre eso, y continua 
con la apropiación de niños en países ocupados como Polonia, Checoslo- 
vaquia, Ucrania y Francia, los que eran seleccionados por sus “rasgos arios” 
y entregados con certificados falsos de nacimiento a familias seleccionadas. 
Los niños que no pasaban esa selección eran enviados a campos de concen- 
tración infantiles (Kalish, Dzierzazna y Litzmannstadi) y eventualmente a 
campos de exterminio. La participación de Lebensborn en esta apropiación 
de niños fue varias veces negada, pero la autora documenta las actuaciones 
incluso de su madre como funcionaria de Lebensborn en estos hechos. 

El olvido público en la sociedad alemana se hace todavía más notable 
cuando se considera un trabajo publicado en 2012 por Arno Gimber y José 
Manuel Rodriguez “Niños robados y adopciones forzadas, su presencia en 
la memoria colectiva en España y Alemania” (Gimber/Rodríguez Martín 
2012), en el cual los autores comparan las acciones del franquismo con las 
tomadas por el estado en la República Democrática Alemana para castigar 
a ciudadanos disidentes, cuyo antecedente, según los autores, en la historia 
alemana es la Winterhilfe (Auxilio de invierno) medida que funcionó en 
Alemania entre 1940 y 1941. Si bien los autores hacen referencia al caso 
argentino como pionero: “el fenómeno de los niños robados en regímenes 
dictatoriales es un hecho que salió hace años ya a la luz tanto en países 
latinoamericanos, en Argentina con más vehemencia, como en Europa”, 
(Gimber 2012: 15) se observa un olvido y omisión notables con respecto a 
Lebensborn y otras organizaciones del Tercer Reich. 
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El desaparecido en la literatura argentina y 
española. Dos veces junio de Martín Kohan 
y Ayer no más de Andrés Trapiello 


Albrecht Buschmann 


Para cada tipo de recuerdo el desaparecido es una figura ambivalente. Por 
un lado, su historia está siempre relacionada a una experiencia traumática, 
una separación dolorosa sin previo aviso, un final abrupto de la comunica- 
ción, una gran ausencia; por el otro, el protagonista de un relato, que no 
muere de forma evidente sino que inesperadamente desaparece, queda per- 
sistente en la memoria. El desligamiento de su círculo social se convierte en 
un vacío semántico para dicho círculo. Por esta razón recuerda Leonardo 
Sciascia en su novela sobre el físico nuclear Ettore Majorana, quien desapa- 
rece en circunstancias no aclaradas, las palabras de Luigi Prandello, según 
las cuales los muertos serían “pensionati della memoria”, mientras que los 
desaparecidos los “stipendiati [della memoria)”. De acuerdo a la tesis de 
Sciascias, Ettore Majorana habría hecho de su negativa a idear la bomba 
atómica, exactamente por ese motivo, no un montaje de un suicidio evi- 
dente sino el de una desaparición enigmática: “E crediamo che Majorana 
di questo tenesse conto [...] che insomma nella sua scomparsa prefigurasse, 
avesse coscienza di prefigurare, un mito [...]” (Sciascia 1989: 262). Este 
poder memorialístico del desaparecido de permanecer en el subconsciente 
colectivo como “mito” se convierte en una fuerza doble, narrativa y trau- 
mática, cuando la desaparición sucede en contra de la voluntad del sujeto 
y como consecuencia de una “violencia raptiva” (Reemtsma 2008: 17).' 


1 El sociólogo alemán Jan Philipp Reemtsma diferencia tres tipos de violencia, dos de 
ellas fáciles de entender; la tercera es más compleja, pero muy fructífera para el análisis 
de todos los tipos de lo que suele llamarse violencia extrema. El primer tipo es el de 
la violencia con fines espaciales” (lozierende Gewalt), aplicada al cuerpo de la víctima 
porque hay que desalojarla del espacio que ocupa. El segundo es la llamada “violencia 
raptiva” (raptive Gewalt) o la violencia que quiere atrapar el cuerpo de la víctima para 
poseerlo, como sucede en un secuestro o en una violación. El tercer tipo es el que 
Reemtsma denomina la “violencia autotélica” (autotelische Gewalt), que no destruye el 
cuerpo porque sucede de forma ineludible o no lo puede evitar; es la destrucción per 
se, gratuita, destruir por destruir (Reemtsma 2008: 117). Una introducción a la teoría 
de la violencia según Reemtsma se encuentra en Buschmann/López de Abiada (2010). 
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Mientras que la figura del desaparecido desempeña un papel prepon- 
derante en cuanto a afrontar la violencia de la dictadura militar argentina, 
en Alemania se carece de un equivalente. Sólo remotamente comparable 
para Alemania occidental es el caso de los 3 millones de prisioneros de 
guerra de los cuales 1,3 millones “se quedaron” en Rusia, como dice el eu- 
femismo popular. De los que poco a poco volvieron no se supo nada con 
exactitud después de 1945; lo más presente en la memoria colectiva es la 
“vuelta de los diez mil”, estos últimos prisioneros en Rusia que pudieron 
finalmente retornar en 1955. El bestseller de Josef Maria Bauer, Tan lejos 
como los pies me lleven (1955), novela llevada a la pantalla en repetidas oca- 
siones, hizo de un soldado desaparecido para sus familiares, quien aplican- 
do una fuerza casi sobrehumana consigue contra viento y marea escapar de 
un “campo de trabajo” en Rusia y abrirse paso hasta su patria alemana, una 
figura popular de la memoria colectiva: El héroe que aun en una situación 
desesperada nunca renuncia, ni a su voluntad ni a su esperanza. Sin embar- 
go, visto desde el siglo xx1, parece extraño que, frente a aproximadamente 
2 millones de desaparecidos sólo en el frente oriental, la sociedad alemana 
no manejó de manera visible el desconocimiento respecto a la muerte o la 
ausencia, y que el tema de los desaparecidos no ha sido tratado de forma 
contundente para la memoria. En la literatura del occidente alemán, así 
como en la literatura contemporánea, se relata mayormente desde la per- 
spectiva de sus hijos, especialmente sobre los sobrevivientes, quienes regre- 
saron con posterioridad y sobre la manera en que perturbaron el por aquel 
entonces frágil orden familiar. El trauma parece tan fuerte que hasta hoy 
en día se prefiere a la narración del hijo que vuelve a la del desaparecido. 

Si contemplamos la historia literaria alemana hemos de distinguir en- 
tre el Este y el Oeste: La literatura de la República Democrática Alemana 
(RDA) y la de sus hijos, también tuvo después de 1989 mucho material 
para narrar sobre desaparecidos; recordemos la existencia de Órganos esta- 
tales como la Stasi (Ministerio para la Seguridad del Estado) y las fuerzas 
policiacas, encargadas de detener a sospechosos e incomunicarlos, convier- 
tiéndolos así, traumáticamente, en desaparecidos para sus allegados. Estos 
casos, a pesar de ser numerosos, permanecen imperceptibles en el discurso 
político y en la narrativa literaria y cinematográfica; no son parte de la me- 
moria colectiva. Al tratar la RDA en la memoria, las figuras del vigilado y 
del vigilador son preponderantes tanto en la revisión política como para la 
representación cultural: el intuir ser vigilado constantemente, el saber que 
cada conciudadano podría ser un informante de la Stasi. Repercusiones y 
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consecuencias que ocasionó en la sociedad la práctica de vigilancia global 
por parte del Estado durante y después de la RDA fueron expuestas con 
alcance masivo por Florian Henckel von Donnersmarck en la película La 
vida de los otros (Das Leben der Anderen). 

Si se desea comparar y situar en una perspectiva transnacional la polí- 
tica argentina de la memoria colocando para ello la figura del desaparecido 
en el centro del análisis, se brinda entonces la oportunidad de hacer una 
comparación con España en vez de con Alemania, dado que allí, en pri- 
mer lugar, los muertos desaparecidos del lado republicano en “las fosas de 
Eranco” (Macías/Silva 2003) incluso 70 años después del fin de la guerra y 
30 años después del fin de la dictadura son aún muy vivos “stipendiati de 
la memoria”. En segundo lugar también porque justamente la figura del 
desaparecido hace visible un entrelazamiento de la literatura argentina y es- 
pañola. El objetivo del presente aporte es, por lo tanto, señalar perspectivas 
para el análisis comparativo y transcultural de la figura del desaparecido en 
la literatura argentina y española, retomando así la observación que hace 
poco Janett Reinstádler y Dieter Ingenschay expresaron como un deseo de 
la investigación de la literatura hispanoamericana sobre la violencia dic- 
tatorial y la dictadura, diciendo que “desde una perspectiva comparativa 
apenas se ha considerado la temática” (Ingenschay/Reinstádler 2011: 11). 


España: la doble ausencia del desaparecido 


Si damos un vistazo a la literatura española podemos percatarnos de que 
ante un gran número de desparecidos la figura en sí desempeña un papel 
menor tanto en la memoria colectiva como en la literatura. Aproximada- 
mente 80.000 muertos debían ser encontrados según los cálculos de la 
Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica (Macías/Silva 
2003) creada en el año 2000; poco después las cifras ascendieron a 140.000 
personas.? Había y hay muchos desaparecidos, sin embargo es poco el dis- 
curso político y literario sobre el desaparecido: “Hasta el año 2000 no se 
había relacionado a España con el problema de los desaparecidos, ni en 
el país ni por parte de la comunidad internacional y su legislación sobre 


2 Número mencionado por el juez de la Audiencia Nacional Baltasar Garzón (véase el 
artículo “Garzón recibe más de 140.000 nombres de desaparecidos en la Guerra Civil 
y la dictadura”, en: El Mundo, 22.09.2008). 
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los derechos humanos” (Elsemann 2010: 193).?* Aun así, o quizá por ese 
motivo, los allegados de las víctimas tenían el anhelo de tematizar pública- 
mente este hecho. Enfáticamente da prueba de ello la así llamada “guerra 
de esquelas” que tuvo lugar desde julio del año 2006 en las páginas de pe- 
riódicos nacionales y de provincia. Por medio de esquelas complementadas 
narrativamente los descendientes de las víctimas de ambos bandos de la 
Guerra Civil hacían público su punto de vista sobre las circunstancias del 
fallecimiento de sus ancestros. 

La siguiente esquela de defunción, publicada el 17 de julio del 2006 
en El País, un día antes del aniversario del inicio de la Guerra Civil y en la 
que cuerpos ausentes son mencionados expresamente, fue el detonante de 
esta “guerra” librada en un campo publicitario por llamar la atención hacia 
las víctimas: 


IN MEMORIAM 
de 
VIRGILIO LERET RUIZ 


COMANDANTE DE LA BASE DE HIDROAVIONES DE ATALAYÓN 
DE MELILLA 


y de los alféreces 
ARMANDO GONZÁLEZ CORRAL 
y LUIS CALVO CALAVIA 


Suboficiales, clases y tropas bajo su mando, que el 17 de julio de 1936 libra- 
ron la primera batalla de la Guerra Civil, en defensa de la Constitución y del 
gobierno legítimo de la República, contra las fuerzas regulares indígenas al 
mando del comandante Mohamed Ben Mizziam. Estas víctimas del terro- 
rismo franquista fueron asesinadas, después de su rendición, al amanecer del 
18 de julio de 1936, sin que, hasta la fecha, se conozca el paradero de sus 
restos. Como producto de un pacto de silencio inaceptable en cualquier socie- 
dad democrática, España sigue estando en deuda con la justicia, la verdad y la 
memoria de las víctimas de estos grupos sediciosos. 


Sus hijos y sus nietos. 
Caracas, 17 de julio 2006 
(El País, 17.07.2006, p. 45) 


3 “Bis 2000 war Spanien kaum mit dem Problem der desaparecidos in Verbindung ge- 
bracht worden — weder in Spanien selbst noch von Seiten der internationalen Gemein- 
schaft und ihrer Menschenrechtsgesetzgebung”. 
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En vez de limitarse a exhortar al recuerdo de un fallecido, esta esquela con- 
tiene una narración y apreciación de las circunstancias de su muerte. Car- 
lota Leret, hija del comandante Virgilio Leret y domiciliada en Venezuela, 
encargó la publicación de la esquela. Con su complemento narrativo el 
texto construye un grupo de víctimas del “terrorismo franquista” (oficiales, 
suboficiales y miembros de la tropa al mando de Leret que murieron con 
él), pero también narra, de la manera más precisa posible, las circunstan- 
cias de la muerte del padre. Especialmente se resalta el hecho de que sus 
restos hasta la actualidad no han sido encontrados. De todo esto resulta el 
reproche político al final del texto: después de 30 años de democracia esta 
injusticia no es parte de la memoria ni tampoco se trabaja políticamente en 
una reparación, lo cual es no es digno en un Estado democrático. 

Este texto opaco, que no es sólo literatura ni discurso político o perio- 
dístico ni esquela de defunción, resalta sobre todo que se desconoce la ubi- 
cación de los restos del padre. Implícitamente se demanda el apoyo oficial 
para la búsqueda de los restos y la rehabilitación, así sea simbólica. En este 
punto responde Carlota Leret a una “jerarquía de duelo” (Butler 2005: 49) 
con respecto a las víctimas, que no ha sido corregida en España y que toda- 
vía refleja las asimetrías del periodo franquista. Así, por ejemplo, los restos 
de soldados españoles de la División Azul, caídos en el frente oriental du- 
rante la Segunda Guerra Mundial, fueron poco antes repatriados a España 
con dinero público y homenajes oficiales, mientras que las asociaciones de 
las víctimas del lado republicano no podían conseguir apoyo estatal para 
exhumar a republicanos ejecutados en España. Sin contar que, durante la 
dictadura franquista los caídos del llamado bando nacionalista eran per- 
ceptibles gracias a ceremonias conmemorativas, monumentos, anuncios en 
periódicos, tumbas colectivas, placas recordatorias en casi todas las iglesias, 
mientras que no era posible recordar a los caídos del lado republicano de 
forma alguna. 

Frente a la heroización de los caídos franquistas, omnipresentes en los 
espacios públicos incluso hasta años después del fin de la dictadura, está el 
anonimato de los caídos republicanos. La revalorización simbólica y polí- 
tica del lugar de sepultura de los héroes franquistas, manifestada especial- 
mente en el monumental Valle de los Caídos, se contrapone a la desapa- 


4 El texto nombra como motivo para ignorar tan terrible injusticia al así llamado “pacto 
de silencio” con el cual los partidos políticos tras la muerte de Franco consiguieron el 
retiro de funcionarios franquistas. Sobre la historia de la posguerra española cf. Ber- 
necker (2010). 
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rición de los restos de los republicanos en fosas comunes. Los muertos de 
los vencedores tenían lugar, rituales y símbolos de luto, por el contrario, ni 
siquiera se conocía el paradero de los muertos de los perdedores. 

Pero al menos algo había conseguido Carlota Leret: con su enorme 
anuncio (media página en vez del formato habitual de 1/8 o 1/16) marcó 
y ocupó para su finado padre un espacio público, simbólico y patente con 
lo cual también hizo repentinamente visible al desaparecido.* 

La “guerra de esquelas” circulaba por los periódicos españoles cuan- 
do en el Parlamento se iniciaban las consultas sobre la “Ley de Memoria 
Histórica”, aprobada a finales del 2007. Con dicha ley, el gobierno socia- 
lista de José Luis Rodríguez Zapatero trataba al menos de remediar en 
parte la asimetría en cuanto al recuerdo de las víctimas de la Guerra Civil 
por parte del Estado. Se denominaron y reglamentaron la condena del 
régimen franquista, el reconocimiento de las víctimas de ambos bandos 
de la Guerra Civil, la prohibición de eventos políticos en el “Valle de los 
Caídos”, la eliminación de símbolos fascistas en inmuebles públicos, así 
como el apoyo estatal para la exhumación de las víctimas, entre otros. En el 
artículo 11 podemos leer: “Las Administraciones públicas [...] facilitarán a 
los descendientes directos de las víctimas que así lo soliciten las actividades 
de indagación, localización e identificación de las personas desaparecidas 
violentamente durante la Guerra Civil o la represión política posterior y 
cuyo paradero se ignore”.* Con esto, en el año 2007, 70 años después de 
la guerra, el desaparecido alcanzó también el discurso político como una 
figura emblemática. 

Muchas novelas españolas tratan sobre este doloroso camino, pero sólo 
unas pocas tienen al desaparecido como protagonista. Una de ellas es Ayer 
no más de Andrés Trapiello, publicada en el 2012 y escogida por los lecto- 
res de El País como “Mejor novela del año 2012”. La trama se desarrolla 
curiosamente ante el transfondo de la discusión sobre la “Ley de la Me- 
moria”. El desaparecido de esta novela fue fusilado en 1936 delante de su 
hijo Graciano Custodio Álvarez por falangistas en la provincia de León 
y luego enterrado en un lugar desconocido. Graciano, ya un anciano en 
el año 2007, coincide en León con uno de los falangistas, le habla sobre 


5 Con ello también abrió el formato de la esquela de defunción como forma narrativa 
para aquellos que no tienen voz en las esferas del poder; para el análisis de la “guerra de 
esquelas” como contradiscurso memorialístico véase Buschmann (2013). 


6 El texto de la ley se encuentra aquí: <http://leymemoria.mjusticia.gob.es/cs/Satellite/ 
LeyMemoria/es/memoria-historica-522007> (08.10.2015). 
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su padre asesinado y desaparece avergonzado entre la gente. Testigo del 
encuentro de los ancianos es José Pestaña, que ese día acompañaba a su 
padre Germán, el falangista. José es historiador, ha publicado, para desa- 
grado de su padre, varios libros sobre la Guerra Civil en su provincia; él 
es el protagonista que se hace a la búsqueda de Graciano y de la historia 
de su padre: José se cuestiona si su padre era en verdad un asesino, pero 
no recibe respuesta ni de su padre, ni Graciano lo recuerda con certeza. 
La investigación histórica se convierte en un thriller, ya que a la vez los 
ambiciosos colegas de José Pestaña en el departamento de historia también 
investigan sobre el caso y quieren usarlo como ejemplo de la necesidad de 
una ley de la memoria. José oculta información a sus colegas para proteger 
a su padre, aunque siendo historiador debería tener interés en sacarlo a la 
luz. El quiere, en privado con Germán, llegar al núcleo de la verdad de lo 
sucedido en el verano de 1936, para decidir después cómo ha de actuar 
como historiador con los hechos. 

Ante el miedo de tener que denunciar públicamente a su padre como 
asesino —“No sé si sería capaz de llevar a mi propio padre ante un juez” 
(Trapiello 2012: 157)-, quiere un fin de la historia y un final feliz: “El 
desea al fin la reconciliación entre su padre y Graciano” (Stafford 2014: 
13) y que el cuerpo del padre desaparecido sea hallado. Al final José fracasa, 
como hijo y como historiador, pero también fracasan sus colegas que no 
pueden usar el caso particular para su carrera profesional. 

En este resumen Ayer no más actúa como una de las tantas novelas 
contemporáneas en las que el horror del pasado es utilizado desde la pers- 
pectiva actual de modo que el plano histórico genera evidencia, sin que 
se tenga que buscar realmente nuevas perspectivas o conocimientos. En 
efecto, su lenguaje es pálido, su forma de narrar desde perspectivas múlti- 
ples es convencional, el conjunto de personajes carece de originalidad y la 
trama es previsible: historiadores que investigan el pasado descubren a la 
vez problemas familiares y se arrebatan mutuamente a las jóvenes colegas. 
La trama es de tal simpleza que deja suponer que Trapiello se decidió a 
consciencia por un esquema simple para concebir una novela de carácter 
didáctico. Allí encontramos facetas interesantes: en las reflexiones de José 
y en las conversaciones con sus colegas se trata la problemática de la me- 
moria de una forma que aclara especialmente a jóvenes lectores en primer 
lugar que la “memoria” es un proceso complicado, intersubjetivamente di- 


7 “He ultimately desires reconciliation between his father and Graciano”. 
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fícil de transmitir, y que, en segundo lugar, esta búsqueda recordatoria hoy 
en día está distorsionada por todos los mitos, ¿dées reus y medias verdades 
de la memoria colectiva tal como la presentan la prensa: “La novela de 
Trapiellos responde [...] a una cuestión política: la relevancia y significado 
para la España democrática de desenterrar la memoria colectiva del fran- 
quismo”* (Sánchez 2014: 24). En este sentido, la novela ha de entender- 
se como una de carácter metahistoriográfico revestido condidactismo ya 
que el autor aprovecha en ella su experiencia, entre otros, como autor de 
libros de no-ficción (Trapiello 2002). No obstante pone en boca de sus 
personajes expresiones como esta: “Una paz duradera es imposible sin el 
olvido. Nuestra tarea es luchar contra la impunidad sin alentar el agravio 
y el resentimiento, sabiendo que unas veces es preferible la paz a la verdad 
y otras, la justicia a la paz” (Trapiello 2012a: 254). Por oraciones como 
esta, premeditadas y que distinguen supuestas verdades, tanto en las redes 
sociales como los críticos recriminan al autor y al libro el representar una 
“nationalist postmemory (Stafford 2014), es decir, tratar de relativizar la 
pregunta sobre la culpa y la responsabilidad desde una perspectiva conser- 
vadora, contra lo cual el autor sólo puede defenderse a través de entrevistas 
(Trapiello 2012b). 


Argentina: la copresencia del desaparecido 


En Argentina el tema concerniente a los desaparecidos, tanto en la Historia 
como en la literatura, se presenta de una manera completamente distinta 
que en España. La Historia: los militares argentinos no sólo asesinaron, 
como sus antecesores españoles, sino también emplearon mucha energía 
en hacer desaparecer irrecuperablemente los restos de las víctimas en el 
mar. También criaron a los hijos de sus víctimas, de incógnito bajo otra 
identidad, dentro de sus familias. Las víctimas españolas y sus familiares 
debieron callar públicamente durante 40 años mientras que en Argentina 
ya en 1984, apenas un año después del fin de la dictadura militar, se creó 
la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (CONADED). 
Dicha comisión publicó en 1985 el informe Nunca más, diez años más 
tarde, cuando en los años noventa la revisión jurídica se retardaba, nuevas 


8  “Trapiello's novel responds [...] to a political question: the relevancy and significance in 
democratic Spain of unburying the collective memory of Francoism”. 
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agrupaciones como H.I.J.O.S (Hijos por la identidad, la Justicia, contra el 
Olvido y el Silencio) impulsaron el esclarecimiento antes de que en el 2003, 
durante el gobierno de Néstor Kirchner, se manifestase una clara voluntad, 
también por parte del estado, de castigar a los culpables y apoyar a los 
familiares en la búsqueda de datos de los desaparecidos (Feld/Jelin 2010). 
Teniendo en cuenta estos hechos y el contexto memoralístico no debe 
soprender que la búsqueda de identidad del niño robado así como la bús- 
queda del (muerto) desaparecido cuenten entre los motivos emblemáticos 
de la literatura argentina de los últimos 30 años (Spiller 2009). La configu- 
ración estética de este exigente tema —¿cómo representar el personaje invi- 
sible o la invisibilidad de un personaje?— emplea entretanto la amplia gama 
de formas de representación literaria, desde una narrativa mimética-realista 
en A veinte años luz (2000) de Elsa Osorio hasta una subjetiva-asociativa: 
“Esta nueva literatura se relaciona más con un trabajo con el lenguaje que 
pretende recrear el horror con técnicas narrativas diferentes [...]” (Vassa- 
llo 2012: 3), con lo cual evita, en el momento de “relatar del horror”, el 
peligro de caer en la trampa de la “estetización” del horror (Dalmaroni 
2004: 160). Un buen ejemplo de ello brinda Martín Kohan en Dos veces 
junio (2002). Precisamente de esta reducción a una perspectiva limitada 
y subjetiva es de donde el relato de Kohan gana una fuerza especial. Su 
narrador y protagonista es un joven conscripto anónimo que en la primera 
parte de la novela, que se desarrolla en el año 1978, trabaja como chófer 
de un médico militar y torturador, el doctor Mesiano. Se trata de un joven 
sencillo, ama el orden y el ejército; tomar una distancia crítica hacia este 
le sería completamente ajeno. En la noche de la derrota” del seleccionado 
nacional argentino contra el italiano en el campeonato mundial, después 
de que los soldados desfogaran su frustración en un burdel, el narrador 
es testigo de como el doctor Mesiano decide sobre la tortura de un bebé: 
declara que no hay víctima demasiado joven, sólo demasiado ligera, la edad 
no es lo que cuenta sino el peso; ya que el niño es muy ligero no se le tor- 
turará, a diferencia de su madre. Por debajo de una puerta de la prisión de 
tortura una mujer, posiblemente la madre del bebé, pasa un papel al chófer 
y le pide ayuda, en vano. El doctor Mesiano se lleva al bebé y se lo entrega 
a su hermana que no puede tener hijos. La segunda parte de la novela se 
desarrolla cuatro años más tarde, en una especie de construcción simétrica, 
entorno a un nuevo partido del Campeonato Mundial de Fútbol entre 
Argentina e Italia. El narrador se entera por el periódico de que el hijo del 
doctor Mesiano murió en la Guerra de las Malvinas y lo visita para darle el 
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pésame. Cae en una reunión familiar, donde le causa mucha extrañeza tan- 
to el comportamiento de Mesiano como el de la esposa y de la hermana de 
este; también ve al hijo de la hermana, aquel bebé secuestrado de la prisión 
de tortura. A partir de ese encuentro con su superior en su mundillo priva- 
do, bastante raro, las pesadillas lo atormentan aún más que antes; en ellas 
aparece la prostituta de “la noche de la derrota” de 1978, que una y otra 
vez “jadea y exclama: “Matame, soldadito, matame” (Kohan 2002: 188). 

La mirada del narrador hacia este mundo de tortura, secuestro, ex- 
plotación sexual y desintegración de la familia del torturador se produce, 
por una parte, “desde una mirada periférica”, como resalta Celeste Vassallo 
(2012: 6): Puesto que el es sólo el chófer, sólo el acompañante que siempre 
se queda delante de la puerta, detrás de la que ocurre la violencia. Sola- 
mente una vez, y por debajo de una puerta, lo alcanzan un texto y la voz 
de una víctima de la violencia, la de aquella madre torturada que lo obliga 
a ser testigo pero que no le puede inducir a actuar. Por otra parte, en “la 
noche de la derrota” el no es un simple espectador sino también una per- 
sona activa en el burdel, y esta escena lo persigue, como podemos ver en 
la segunda parte, aún años después: es como un recuerdo encubridor freu- 
diano, puesto que en lugar de recordar a la madre que no ayudó, de cuya 
muerte, al fin y al cabo, sabe que tiene culpa, el recuerda a la prostituta que 
lo alienta a matar. 

Este resumen del argumento y sus líneas principales deja fuera de con- 
sideración que Kohan no narra de forma realista. El lector experimenta el 
mundo de la diégesis —exceptuando algunos fragmentos de una voz hete- 
rodiegética— desde la perspectiva del narrador homodiegético en 19 ca- 
pítulos subdivididos en fragmentos numerados con cifras romanas, cuyo 
contenido abarca a veces 4 líneas, rara vez una página completa. Partiendo 
de estos fragmentos —transcurso del día, recuerdos de la niñez, pesadillas, 
descripción de su predilección por los números y series de nombres— es 
posible reconstruir, únicamente con aproximación, el argumento arriba 
esbozado. Así que su “mirada periférica” también podría ser una protec- 
ción, un camuflaje que el recluta escoge para encubrir su implicación; no 
podemos saberlo porque el narrador no es fiable. Provoca además al lector: 
Porque a diferencia de en una novela de aprendizaje el no aprende; porque 
dice frases como: “con el tiempo me acostumbré, porque todo en la vida 
es cuestión de costumbre” (Kohan 2002: 29); sólo se refiere al cambio de 
marchas del Ford Falcón del doctor Mesiano, pero la frase, pensada en un 
cuartel de tortura, tiene doble fondo. También provoca porque la tortura 
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de un bebé no le parece indignante al protagonista, pero si el hecho de que 
la nota escrita para la tortura del bebé presente un error ortográfico “¿A 
partir de que edad se puede empesar (sic) a torturar a un niño?” (Kohan 
2002: 11).? Él corrige esta falla inmediatamente pero el hecho de la tortura 
no le motiva a actuar. El lector no sólo tiene que reconstruir el argumento 
de los fragmentos narrativos sino también soportar la provocación que 
supone la “deformación moral del narrador” (Saban 2013: 55). 


El desaparecido en la política y en la literatura, ¿un sujeto 
transnacional? 


No hace falta decir que una breve mirada a dos novelas es insuficiente 
para demarcar el área de investigación de la representación literaria de la 
violencia en la literatura argentina y española. Con respecto a la práctica 
política y jurídica, el detallado estudio de Nina Elsemann (2010) resaltó 
que los protagonistas de los últimos 15 años, como por ejemplo el juez 
Garzón, se orientaron en el enfoque argentino de la revisión del caso de los 
desaparecidos. La autora habla de una “globalización o transnacionaliza- 
ción de la memoria y la historia política”*” (Elsemann 2010: 330), caracte- 
rizada categóricamente por el ejemplo argentino. Dado que las políticas de 
atención y visualización del siglo xx1 dependen esencialmente de la visuali- 
zación mediática de un fenómeno, es evidente que el desaparecido —es de- 
cir, la víctima que permanezca invisible e imperceptible— corre el riesgo de 
pasar por desapercibido en los medios, aún en el futuro. En este contexto, 
el sociólogo Gabriel Gatti habla del “desaparecido transnacional, un sujeto 
extremadamente vulnerable, la víctima total, el límite mismo de lo huma- 
no, un doliente universal [...]” (Gatti 2011: 525). El “desaparecido modéli- 
co” que mejor sirve para entender a ese sujeto político es, según él, “el que 


9 En su novela /nsensatez (2004), que trata de la recuperación de la memoria del genoci- 
dio de los indígenas durante la guerra civil en Guatemala, el autor hondureño Horacio 
Castellanos Moya recurre a la misma idea de representar la ruptura con los códigos de 
la civilización a través de una ruptura de reglas gramaticales. Su protagonista le en 
un autodocumento de un indígena sobreviviente la frase “Yo no estoy completo de 
la mente” (Castellanos Moya 2004: 13), frase que capta de la manera más concisa el 
estado mental de miles de Guatemaltecos que fueron testigos del genocidio: Porque, 
como explica el narrador, “nadie puede estar completo de ha mente después de haber 
sobrevivido a semejante experiencia” (Castellanos Moya 2004: 14). Para un análisis de 
esta frase y de la novela ver Grinberg Pla (2008). 


10 “Globalisierung oder Transnationalisierung der Erinnerung und Geschichtspolitik”. 
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surge de la Argentina de la dictadura militar de los años 1976-1983” (Gatti 
2011: 526). Por consiguiente, la mirada a la literatura argentina y española 
y a sus contextos memoralísticos ofrece desde esa perspectiva posibilida- 
des para adquirir conocimientos históricamente validados para esta figura 
todavía importante en el siglo xx1, porque aún habrá conflictos violentos 
donde aparezcan desaparecidos, habrá otras sociedades que deberán ocu- 
parse de esta enigmática figura después del fin de la violencia. 

En el ámbito político, como hemos visto, España aprendió de Argen- 
tina. ¿La literatura española tendría entonces que aprender de la argentina 
para recuperar en cierto modo el retraso? Seguramente este sería un enfo- 
que erróneo puesto que se dejaría fuera de consideración a la diversidad de 
los sistemas de violencia de ambas dictaduras'' así como a la claramente 
desplazada “generacionalidad” en la cultura de memoria española frente a 
la argentina (Reulecke 2005). Sin embargo, es aún necesario aclarar el por 
qué el desaparecido desempeña un papel secundario en la literatura de me- 
moria —aunque, como expuso públicamente la “guerra de esquelas”, parece 
existir una necesidad social y aunque, como los estudios de Elsemann y 
Gatti muestran, la figura del desaparecido está conceptualmente disponi- 
ble. Quizá la perspectiva opuesta sería más prolífica: Sólo la conclusión de 
que el desaparecido está evidentemente infrarrepresentado da muestra de 
la fijación temática de la literatura española. El desaparecido sería algo así 
como un espacio en blanco remarcado y su falta de consideración literaria, 
en consecuencia, de suma relevancia semántica. 

El breve análisis de ambas novelas aquí presentadas puede servir para 
ilustrar dos modelos estéticos completamente distintos con los que la lite- 
ratura se aproxima al desaparecido. Ayer no más sería el modelo didáctico, 
con el que, aún 70 años después de los sucesos, es posible despertar el inte- 
rés de un público posterior por este problema, y en segundo lugar, porque 
presenta los conceptos de su discusión de manera metahistoriográfica y sa- 
cando a la luz sus limitaciones discursivas. La ventaja de este modelo es que 
puede tener un efecto masivo; no es casualidad que los lectores de El País 
la escogieran como la mejor novela en el año de su publicación. Su punto 
débil es que solamente menciona el horror del asunto, lo circunda racio- 
nalmente, lo procesa intelectualmente pero siempre conserva una distancia 
emocional. El hecho de que José (en relación a su padre) busque incluso 


11 Después de todo existen ya en España mapas que indican la localización de las fosas 
masivas, y justamente es en el campo donde los parientes saben a menudo en qué lugar 
buscar, si pudieran. 
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acceder emocionalmente a los acontecimientos no modifica el resultado: 
Aquí se trata de los sentimientos de los descendientes en el presente y no 
del horror del momento del crimen. Es por eso que en esta novela el ele- 
mento emocional tiene un efecto sentimental e inapropiado para el tema. 
Por el contrario, Dos veces junio tiene, bajo este punto de vista, mucho vi- 
gor: Provocativamente y desde la perspectiva de un victimario pasivo (pero 
no un victimario activo como en Les Bienveillantes de Jonathan Littell) el 
lector se convierte en testigo de los años de dictadura y de la cotidianidad 
de las desapariciones. No se reproduce el horror, no se lo dibuja, pero siem- 
pre sigue perceptible en el plano de fondo, menos descrito que sugerido 
(como en las pesadillas) evitando así cada efecto superficial de violence is 
chic. Pero el estilo narrativo fragmentario y la falta de contextualización, 
requieren de un lector dispuesto a aventurarse en este texto con conoci- 
mientos previos sobre los acontecimientos históricos. 

En el marco de un proyecto de investigación comparatístico y transcul- 
tural sería enriquecedor describir otros modelos o tipos de representación 
del desaparecido partiendo de una amplia base de análisis de textos para 
poder sacar conclusiones sobre los respectivos tipos de cultura de memoria 
y para llamar la atención de la ciencia literaria y cultural hacia esta figura 
que, obviamente, es fácilmente marginable. 
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Conceptos de revolución en Nueva España 
y el Río de la Plata en 1810 


Ralf Modlich 


Introducción 


El recorrido semántico del término latín revolutio (y sus correspondientes 
derivados en lenguas modernas) comienza con significados muy concretos 
en la época de su surgimiento, la antigiiedad tardía (Wende 2000: 10). 
Por medio de significados astronómico-astrológicos, aparecieron desde co- 
mienzos del siglo xv11 una variedad de acepciones políticas muy diversas 
y a veces incluso contradictorias entre ellas (Schulin 2004: 18-20). Con la 
Revolución Francesa de 1789 hubo cierta consolidación de los rasgos se- 
mánticos asociados comúnmente con el término “revolución” en Europa. 
En una de sus obras principales, Koselleck (1993: 76-83) propone ocho 
rasgos semánticos que caracterizan “el campo conceptual de la revolución 
desde 1789” en un capítulo intitulado “Criterios históricos del concepto 
moderno de revolución”.' 

La consolidación semántica del término en Europa hacia finales del 
siglo xvI1 coincide aproximadamente en el tiempo con sus primeros em- 
pleos en las colonias hispanoamericanas con el fin de hacer referencia a 
fenómenos sociopolíticos autóctonos, aunque íntimamente relacionados 
con sucesos europeos: los incipientes movimientos de independencia. Has- 
ta hoy en día ha sido controvertida la cuestión si las independencias his- 
panoamericanas merecen ser calificadas de revoluciones. La historiografía 
revisionista surgida en los años sesenta del siglo pasado hace énfasis en las 
continuidades sociales y económicas entre colonias y repúblicas y tiende 
a negar esta descripción a los sucesos (Rinke 2010: 15). Por el otro lado, 
se puede justificar la práctica de hablar de “revoluciones” (en plural) por 
el cambio del sistema político y su durabilidad (Rinke 2010: 16). Chust y 
Erasquet (2013: 17) subrayan enfáticamente el carácter de proceso de las 
independencias, y fundamentan —a pesar de señalar también la falta de un 


1 Los rasgos semánticos más importantes de los mencionados por Koselleck se discutirán 
en los pasajes correspondientes del análisis textual. 
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componente social— el “cariz revolucionario” del proceso con la desapari- 
ción de “la monarquía absoluta [...] como Estado en América continen- 
tal”. Por lo tanto, ellos hablan de una “revolución liberal que conllevó el 
triunfo de una nación: la americana”. 

Sin duda, merece ser estudiada la evaluación a posteriori de los acon- 
tecimientos con las normas actuales y la terminología perteneciente al 
discurso científico-académico. No obstante, el punto central del presente 
texto es la categorización de los eventos como “revoluciones” durante el 
transcurso de las luchas independentistas, dentro del discurso político. Se 
entiende como una modesta contribución a la pregunta: ¿De qué maneras 
se podía captar “revolución” en las colonias hispanoamericanas en vísperas 
de su independencia? Para este fin, se analizarán algunos usos lingúísticos 
concretos del término en textos relacionados con la insurrección que tuvo 
su inicio con el Grito de Dolores en Nueva España y textos que nacieron 
en el contexto de la Revolución de Mayo en el virreinato del Río de la 
Plata. Ambos movimientos se desataron en el año 1810 con sólo pocos 
meses de distancia temporal. A falta de poder realizar un estudio sistemá- 
tico y completo de un corpus amplio, el presente análisis se concentrará 
sólo en determinados textos, provenientes de importantes próceres de las 
independencias, redactados en el año 1810 y distinguidos por su alto valor 
representativo. 

Para el virreinato de Nueva España, se examinarán los documentos 
más importantes que produjo la pluma de Miguel Hidalgo y Costilla 
(1753-1811) en 1810. Ante el hecho de que muchos papeles de aque- 
lla época quedaron presos de las llamas en los enfrentamientos entre los 
insurgentes y los realistas o fueron destruidos intencionalmente por los 
propios partidarios de la independencia (Echenique March 2010: x), los 
documentos que aún se conservan adquieren un valor excepcional y mere- 
cen ser estudiados meticulosamente. En lo que se refiere al virreinato del 
Río de la Plata, se analizará el Plan de las operaciones de Mariano Moreno 
(1778-1811), a menudo también referido como Plan Revolucionario de 
Operaciones? En el texto de portada de una edición reciente es anunciado 


2 El documento está fechado el 30 de agosto de 1810. Según Sabsay (2006: 157), la tarea 
de redactarlo fue encomendada a Mariano Moreno por la Primera Junta el 18 de julio 
del mismo año. Poco después de la primera publicación del texto en 1896, se inició un 
debate acerca de la autenticidad y la autoría del documento. Aunque hay que recono- 
cer que la autoría “debe ser tomada con cautela” y que debe ser “motivo de profundo 
estudio” (Chami 2012: 17), el presente análisis, al no poder resolver este problema cen- 
tenario, trabaja con el Plan de las operaciones bajo la presuposición de su autenticidad. 
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como “el escrito más representativo del pensamiento político y social” de 
Moreno (Moreno/Pigna 2009). 

No se puede negar que los movimientos de independencia en los dos 
virreinatos en cuestión se distinguen en muchos puntos. Uno fundamental 
es que en Nueva España los portadores del movimiento fueron principal- 
mente indígenas, mientras que en el Río de la Plata las aspiraciones de 
independencia partían sobre todo de los criollos porteños (Kónig 2006: 
255/274). La falta de apoyo al movimiento por parte de los criollos en 
Nueva España tuvo como consecuencia que ahí no se ha podido conseguir, 
como en el Río de la Plata, la independencia definitiva de España en un 
momento tan temprano como 1810. Por eso, en la mayoría de las com- 
paraciones entre los diferentes movimientos de independencia, se tiende a 
señalar características comunes entre los movimientos en Nueva España y 
el Perú. Sin embargo, tampoco faltan por completo las analogías entre los 
movimientos en Nueva España y el Río de la Plata: 


En los movimientos de Artigas, en la Banda Oriental y, en menor medida, 
de Gijemes, en Salta, podríamos encontrar paralelos con el levantamiento de 
Hidalgo, por la composición social de sus actores. En uno y otro caso, aunque 
los pr provengan de las élites, su fuerza está en las masas campesinas que se 


rebelan. (Villoro 1987: 383) 


Pero aparte de los movimientos en general, Hidalgo y Moreno como acto- 
res dentro de los mismos y sus respectivos textos como fuentes históricas 
tienen una cantidad de características en común que sugieren un cotejo 
entre ellos y contribuyen a su comparabilidad. A diferencia de muchos 
criollos, ambos eran defensores de verdaderos cambios sociales y aboga- 
ban por los derechos de la población indígena.? Los textos por analizar 
nacieron en un momento en el cual sus autores, en su función de líderes 
del proceso emancipador, ya habían alcanzado logros considerables, pero 
donde el triunfo de su proyecto todavía no estaba asegurado. Las afinida- 
des más importantes en este contexto específico son que tanto los textos 
de Hidalgo como también el texto de Moreno dependen fuertemente de 
la palabra “revolución”, y que se ubican por su coincidencia temporal en 


3 Moreno dio testimonio de esto en su Disertación jurídica sobre el servicio personal de los 
indios en general y sobre el particular de Yanaconas y Mitayos, tesis doctoral presentada en 
la Universidad de Chuquisaca en 1802. Hidalgo explicó sus intenciones al respecto en 
varios decretos y manifiestos, como por ejemplo en el Bando del señor Hidalgo aboliendo 
la esclavitud (Echenique March/Cue García 2010: 401). 
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condiciones discursivas muy parecidas, sobre todo en cuanto a su recurso 
a experiencias del pasado. 

Durante el análisis de los textos, figurarán en el primer plano las si- 
guientes preguntas: ¿En qué medida se nutren los conceptos de revolución 
construidos en los textos de un concepto moderno de revolución como lo 
propone Koselleck? ¿Cuáles son las experiencias y expectativas que trans- 
portan los conceptos de revolución empleados? ¿En qué medida influyen 
experiencias precolombinas en las nuevas configuraciones semánticas o en 
qué medida se callan y suprimen? ¿Dónde se puede detectar una semántica 
uniforme y donde hay discrepancias semánticas? 


Condiciones previas 


Como marco teórico-metodológico para la tarea esbozada servirá en pri- 
mer lugar la historia de los conceptos (Begriffsgeschichte) del historiador 
alemán Reinhart Koselleck (1923-2006), la cual permite describir la di- 
mensión temporal del cambio de significados asociados con una palabra 
determinada.* Cruciales para este enfoque son los tres tipos de conceptos 
propuestos por Koselleck (2012: 36-38) —el “concepto de registro de ex- 
periencias”, el “concepto generador de experiencias” y el “concepto de ex- 
pectativas”. El primer tipo describe conceptos que van “cargado[s] con un 
tesoro de experiencias [...] acumulado a lo largo de diferentes épocas”. El 
segundo tipo esboza los que sugieren una “apertura al futuro” y “proyectan 
una transformación”. El tercero pretende captar conceptos “enriquecido[s] 
con elementos utópicos”. Normalmente, estos tipos de conceptos no se 
manifiestan en su estado puro. Hay que comprenderlos como prototipos 
que definen un continuo sin pasos abruptos, tal y como lo sugiere la “regla 
semántica de compensación” postulada por Koselleck: “cuanto menores 
son las experiencias contenidas, mayores son las expectativas”. 


4 Dentro de la teoría de Koselleck, una palabra y un concepto pueden coincidir bajo 
circunstancias particulares: “una palabra se convierte en concepto si la totalidad de un 
contexto de experiencia y significado sociopolítico, en el que se usa y para el que se usa 
una palabra, pasa a formar parte globalmente de esa única palabra” (Koselleck 1993: 
117). Si bien el presente análisis se apoya en la teoría de Koselleck, se diferenciará 
en este texto (excepto cuando se hace referencia directa a Koselleck) entre “palabras” 
(expresiones o formas) y “conceptos” (ideas o contenidos a los que palabras pueden 
remitir). Por eso, el título emplea la expresión “conceptos de revolución” en plural. 
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¿En qué medida son aptos los textos escogidos aquí para analizar el 
uso del término “revolución” en ellos con las pautas mencionadas? Para 
acercarse a esta pregunta, es importante tener presente cómo el propio 
Koselleck trabajaba con su historia de los conceptos. Enfrentado con la 
crítica de haber empleado en sus análisis casi exclusivamente textos canóni- 
cos en perjuicio de muestras del lenguaje coloquial (Reichardt 1985: 63), 
Koselleck hace concesiones hacia otras formas de proceder, pero defiende 
al mismo tiempo las ventajas que ve en la suya: 


Naturalmente la historia conceptual también puede asentarse en el nivel más 
bajo del lenguaje coloquial. [...] No obstante, metodológicamente el inves- 
tigador del lenguaje coloquial se mueve en otros ámbitos. Se ve obligado a 
registrar cuidadosamente la polisemia de cada palabra en sus distintas y nu- 
merosas oleadas de uso. Sin embargo, de la polivalencia de los significados 
de las palabras, especialmente en su manejo pragmático en beneficio de los 
intereses del hablante, se sigue una pregunta que permanece abierta: ¿Qué ha 
cambiado realmente, cuándo, cómo y por qué? Dar con la respuesta es el reto 
de cualquier investigador del lenguaje. Y es entonces cuando la literatura que 
goza de reconocimiento resulta de gran ayuda: registra o produce nuevos pun- 
tos de vista, nuevas experiencias que normalmente escapan al hablante medio 
o que todavía no es capaz de encontrar, porque la tarea de un hablante medio 
no es reflexionar sobre sus propias condiciones semánticas o sociales. Si lo 
hiciese, tendría que guardar silencio precisamente cuando a filósofos, teóricos, 
poetas, escritores, teólogos y científicos, resumiendo, cuando a la inteligencia 
y a la Bildung se les exige plasmar en un concepto algo que hasta ese momento 
no se comprendía, que estaba perdido o que era completamente desconocido. 
La lectura de Kant o Hegel, de Bentham o Mill, de Marx o Freud promete 
en definitiva, interrogando críticamente sus aportaciones conceptuales o el 
uso que hacen de los conceptos, más conocimientos, mejores e incluso más 
rápidamente que la reconstrucción de los usos lingitísticos, por ejemplo, de 
las llamadas clases trabajadoras. (Dutt 2012: 300) 


Hay varios aspectos que conviene plantear con respecto a la argumenta- 
ción de Koselleck y los textos escogidos aquí. El primero es que los textos 
del corpus de investigación formulado están lejos de ubicarse “en el nivel 
más bajo del lenguaje coloquial”. Se trata de textos concebidos para la co- 
municación escrita que carecen de las características que habitualmente se 
asocian con el discurso coloquial. Sin embargo, tampoco forman parte de 
la llamada “literatura que goza de reconocimiento” en el sentido estricto de 
Hóhenkammliteratur (palabra usada por Koselleck en el original alemán). 
La estructuración de los textos es tan consciente y el nivel educativo de sus 
autores tan alto que es improbable encontrar en ellos un uso aleatorio de 
palabras complejas e importantes. Esto no significa, por supuesto, que se 
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puede excluir el uso polisémico de una misma palabra, algo que ni siquiera 
se podría descartar generalmente para todos los textos pertenecientes al 
discurso académico. 

Un segundo aspecto digno de mención es que los textos de Hidalgo y 
Moreno, a pesar de su nivel de lenguaje relativamente alto, se caracterizan 
por un muy acentuado “manejo pragmático” de las palabras. Este resulta 
de la adhesión de los autores a una causa de la que aspiran a convencer a 
sus interlocutores. Partidarios férreos del antiguo régimen daban sentidos 
diferentes a ciertas palabras importantes. Pero esta pragmática del lenguaje 
tampoco se elimina automáticamente en los escritos de un Marx o un 
Freud y no hay razón para calificarla de perjudicial para la presente pro- 
puesta de investigación. Como se enseñará más adelante, es precisamente 
la parcialidad de los insurgentes que los hizo reflexionar sobre “sus propias 
condiciones semánticas”. “Revolución”, señala Koselleck (1984: 656; tra- 
ducción R.M.), “siempre obliga a tomar partido”. 

En suma, los textos por analizar se asientan entre el discurso coloquial 
y el científico, entre un nivel “alto” y “bajo” del lenguaje, entre el “hablante 
medio” y la “inteligencia”. No son textos pertenecientes al ámbito de la 
teoría de la revolución y con una pretensión de objetividad científica, pero 
tampoco son irreflexivos o productos del azar. Emplearlos en este análisis, 
limitado en sus dimensiones, es un intento de encontrar un término medio 
entre los dos extremos formados por la práctica fijada por Koselleck y las 
propuestas críticas de Reichardt. 


Los escritos de Miguel Hidalgo y Costilla 


Para la selección de los documentos que se analizarán en este punto se ha 
recurrido a dos recopilaciones de escritos de Hidalgo. El tercer volumen de 
Miguel Hidalgo y Costilla. Documentos de su vida: 1750-1813, enfocado en 
el año 1810 (Echenique March/Cue García 2010), y la obra Hidalgo a la 
luz de sus escritos. Estudio preliminar, cuerpo documental y bibliografía (He- 
rrera Peña 2003). Aunque los editores hablan con modestia sobre su labor 
de compilación,? se puede suponer firmemente que juntos ofrecen una 


5 Herrera Peña (2003: 13) declara haber escogido los 44 documentos “más importan- 
tes” de “decenas de documentos” producidos por Hidalgo en cuatro meses. Echenique 
March (2010: XVID) describe los documentos reunidos en su publicación como “boto- 
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recopilación suficientemente representativa de los escritos aún conservados 
de Hidalgo para llegar a conclusiones válidas. 

De todos los documentos que llevan la firma de Hidalgo (sobre todo 
cartas) o pueden considerarse escritos por su encargo (proclamas y mani- 
fiestos de los insurgentes), sólo se pudieron identificar cinco en los que 
figura la palabra “revolución”. Comparado con el uso profuso que la gran 
mayoría de los políticos mexicanos de las generaciones subsiguientes die- 
ron a este término, su empleo es muy escaso y cauteloso. Echenique March 
(2010: xv) escribe sobre la conciencia de lenguaje que esto sugiere: *[...] 
Hidalgo debió sospechar que dotarles de contenido los conceptos de li- 
bertad e independencia no era una tarea fácil. Que había muchas aprecia- 
ciones e intereses implicados en ello”. Esta dificultad era muy propensa a 
extenderse hacia el término “revolución”, el cual compartía en sus acep- 
ciones más comunes un mismo campo semántico con términos altamente 
problemáticos como “libertad”, “independencia”, “nación” y “pueblo”. 

Aunque el propósito de este texto es el análisis de los usos de la pala- 
bra “revolución” en los textos indicados, conviene desarrollarlo a partir de 
un ejemplo que se caracteriza precisamente por su falta. En la “Primera 
proclama formal de don Miguel Hidalgo en la que se transmiten las ideas 
políticas, sociales y económicas que el caudillo pronunció en el atrio de 
la parroquia de Dolores” (Echenique March/Cue García 2010: 54-58), 
documento que recoge el discurso que marca el comienzo del movimiento 
independentista el 16 de septiembre, la palabra “revolución” no aparece. 
En este documento tan sólo se habla de “libertad política”, sin que se men- 
cione siquiera la palabra “independencia”, e Hidalgo se posiciona clara- 
mente a favor de la monarquía española: “También nos dirán que somos 
traidores al rey y a la patria, pero vivid seguros de que Fernando Séptimo 
ocupa el mejor lugar en nuestros corazones, y que daremos pruebas de lo 
contrario, convenciéndolos a ellos de intrigantes y traidores” (Echenique 
March/Cue García 2010: 57). En la “Primera proclama de los ejércitos 
insurgentes” (Echenique March/Cue García 2010: 95-96), del 25 de sep- 
tiembre de 1810, se manifiesta de manera parecida la falta del término *re- 
volución” (y también otra vez de “independencia”) y las declaraciones de 


nes de muestra”. Sin embargo, en el “listado cronológico” que Echenique March y Cue 
García ofrecen de los textos anteriormente publicados por Hernández y Dávalos (en los 
seis tomos de su Colección de Documentos para la historia de la guerra de independencia 
de México de 1808 a 1821) tampoco se nombran más documentos escritos por Hidalgo. 
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fidelidad a Fernando VII. ¿Cuál es la conexión entre el callar “revolución” 
y el pronunciarse a favor del monarca preso? 

Castillo Ledón (1949: 36) indica para las proclamas de los insurgentes 
un alto grado de pragmatismo en el uso del lenguaje, sugiriendo que “con 
frecuencia esta clase de documentos” son “en parte verdadera, en parte 
mentirosa”. Existe un documento, proveniente de la pluma de Ignacio 
Allende (1769-1811), que respalda aquella afirmación para este caso con- 
creto y en relación con la palabra “revolución”. Sólo pocas semanas antes 
del Grito de Dolores, el 31 de agosto de 1810, Allende envía a Hidalgo 
una carta para ponerlo al tanto de las planificaciones para el levantamiento: 


Se resolvió obrar encubriendo cuidadosamente nuestras miras, pues si el mo- 
vimiento era francamente revolucionario, no sería secundado por la masa 
general del pueblo, y el alférez real don Pedro Septién [...] robusteció sus opi- 
niones diciendo que si se hacía inevitable la revolución, como los indígenas 
eran indiferentes al verbo libertad, era necesario hacerle creer que el levanta- 
miento se lleva a cabo únicamente para favorecer al rey Fernando. (Echenique 


March/Cue García 2010: 33) 


Las palabras de Allende confirman que los juramentos de lealtad hacia 
Fernando VII están íntimamente ligados a la supresión de la palabra “revo- 
lución” en las dos proclamas mencionadas. Los insurgentes están decididos 
a realizar algo que ellos describirían con “revolución”: una ruptura radical 
con la monarquía. Pero en vez de poner las cartas sobre la mesa y anunciar 
un movimiento “francamente revolucionario” quieren llevar a cabo un mo- 
vimiento que podría llamarse “secretamente revolucionario”. La carta de 
Allende expone además el fuerte entrelazamiento de las ideas transmitidas 
por “libertad”, “independencia” y “revolución” y la dimensión en que los 
próceres se apoyan en el efecto poderoso del lenguaje para la ejecución de 
su proyecto. 

A pesar de este estreno caracterizado por la omisión del término “re- 
volución”, Hidalgo comienza a conferirle un contenido semántico en el 
posterior transcurso del movimiento. En lo que sigue, se exponen en orden 
cronológico todos los usos de la palabra en sus escritos de 1810. El primero 
se encuentra en una carta fechada el 4 de octubre, dirigida al coronel Nar- 
ciso de la Canal (1758-1813), un criollo leal al virrey. Ante los recientes 
éxitos de los insurgentes, “no lo invita a correr riesgos sino a compartir 
glorias” (Herrera Peña 2003: 53): 


La misma atención que he tenido hacia vuestra señoría me hizo abstener en 
los principios de esta revolución; o verdaderamente al tiempo de echar los 
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fundamentos de nuestra libertad e independencia, puse particular cuidado en 
no mezclar ni que se nombrara a vuestra señoría en nuestros movimientos, 
temeroso de que si el éxito no correspondía a los santos deseos de que estamos 
animados, quedase vuestra señoría envuelto en nuestras mismas desgracias. 
Ahora que las cosas han tomado un aspecto demasiado favorable, no temo 
convidar a vuestra señoría a que uniendo sus poderosos influjos, participe 
de las glorias del libertador de nuestra patria. (Echenique March/Cue García 
2010: 140; cursivas R. M.) 


Obviamente la situación de comunicación en esta carta personal se dis- 
tingue radicalmente de la que se presenta en una proclama hacia todos los 
habitantes de Nueva España. Sin embargo, llama la atención que el primer 
uso de “revolución” coincide con un fuerte aumento de la autoconfianza 
del movimiento y del propio Hidalgo. Así lo llama todavía, más humil- 
demente, en septiembre, “movimiento nacional” o simplemente émovi- 
miento” (Echenique March/Cue García 2010: 65), en una carta destinada 
también a un integrante del bando opuesto, el intendente de Guanajuato 
Juan Antonio de Riaño y Bárcena (1757-1810). Genera la impresión como 
si Hidalgo no se atreviese a llamar su proyecto “revolución” sin haberse 
convencido antes de sus perspectivas de éxito. El cambio proyectado no 
se percibe como una idea completamente utópica, sino como una realidad 
al alcance de la mano. Por consiguiente, este primer uso es una amalga- 
ma de experiencias provenientes del pasado y expectativas hacia el futuro, 
y funciona primordialmente como “concepto generador de experiencias” 
(Koselleck 2012: 36). 

A diferencia de las proclamas anteriores, en la carta a Narciso de la 
Canal la palabra “revolución” está firmemente entretejida con las palabras 
“libertad” e “independencia”. Para Hidalgo, ya no se trata sólo de “liber- 
tad política” tal y como la circunscribía en su primera proclama, sino de 
“libertad” en un sentido más amplio, lo que incluye implícitamente la 
libertad de los indígenas esclavizados que promocionaría abiertamente en 
otros documentos posteriores. Las expectativas de obtener esta “libertad” 
y la “independencia” son relativamente nuevas e inauditas en las colonias 
hispanoamericanas. El único ejemplo disponible en el “tesoro de expe- 
riencias” en suelo americano para un movimiento de independencia que 
tuvo éxito e iba aparejado de la liberación de esclavos es la Revolución 
Haitiana, que produjo la independencia de Haití en 1804. Es difícil saber 
en qué medida verdaderamente influyó este acontecimiento en las concep- 
ciones de Hidalgo. En sus documentos aquí pertinentes no sale a relucir. 
Una probable razón para ello es que cualquier recurrencia explícita por su 
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parte hubiese significado hacerles el juego a sus enemigos. Aparte de que 
los costos humanos de la Revolución Haitiana eran de hecho muy altos! 
—tenía además la reputación de ser excepcionalmente violenta: “Since the 
moment slaves rose up in Saint-Domingue in 1791, accounts of the revo- 
lution have focused a great deal on its violence” (Dubois 2005: 5). Manuel 
Abad y Queipo (1751-1825), obispo electo de Valladolid de Michoacán y 
opositor de Hidalgo, aduce en un edicto del 24 de septiembre de 1810 la 
Revolución Haitiana como escarmiento relacionado con la situación en el 
virreinato de la Nueva España: 


[EJl ejemplo más análogo a nuestra situación lo tenemos inmediato en la 
parte francesa de la isla de Santo Domingo [...]. La Nueva España, [...] se ve 
hoy amenazada con la discordia y anarquía, y con todas las desgracias que la 
siguen, y ha sufrido la citada isla de Santo Domingo. Un ministro del Dios 
de la paz, un sacerdote de Jesucristo, un pastor de almas (no quisiera decirlo), 
el cura de Dolores don Miguel Hidalgo (que había merecido hasta aquí mi 
confianza y mi amistad) [...] levantó El estandarte de la rebelión y encendió la 
tea de la discordia y la anarquía, y seduciendo una porción de labradores ino- 
centes, les hizo tomar las armas. (Echenique March/Cue García 2010: 90-91) 


Aparte de la fuerte identificación del movimiento haitiano con caos y anar- 
quía, una asociación de ideas que Hidalgo se esfuerza a evitar en el do- 
cumento citado,” hay que considerar que la radicalidad de la Revolución 
Haitiana probablemente arredraba incluso a un “radical” como Hidalgo. 
Bien es verdad que Haití sentó un precedente que permitía comprender 
“revolución” en el sentido de “libertad” (para los esclavos) e “independen- 
cia” (de la metrópoli) e interpretar estas palabras como realidades alcan- 
zables en América, quitándoles lo utópico que antes entrañaban.* Pero en 
la medida que estableció la libertad de los antiguos esclavos, invirtió los 
papeles y restringió la libertad de los antiguos amos: 


6 Según Pablos (2010), las luchas cobraron “más de 200.000 muertos del medio millón 
de esclavos existentes en 1791”. 


7 En varios de sus escritos, como por ejemplo en la primera proclama formal ya referida, 
Hidalgo exhibe la no violencia: “No penséis por esto que nuestra intención es matar- 
los; no, porque esto se opone diametralmente a la ley santa que profesamos. Ella nos 
prohíbe y hnaidd se estremecería de un proyecto tan horroroso, al ver que unos 
cristianos, cuales somos nosotros, quisiésemos manchar nuestras manos con la sangre 


humana” (Echenique March/Cue García 2010: 56). 


8 En una proclama del 25 de noviembre de 1801, Frangois-Dominique Toussaint Lou- 
verture (1743-1803) usa la palabra “révolution” en conexión con “liberté” para descri- 
bir el movimiento cuyo éxito ya no le tocó vivir: “Depuis la Révolution, j'ai fait tout ce 
qui a dépendu de moi pour ramener le bonheur dans mon pays, pour assurer la liberté 
de mes concitoyens” (Toussaint Louverture 1982 [1801]: 419/422). 
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En Haití sí se registró en forma integral la Independencia en toda su esencia. 
El pueblo haitiano rompió radicalmente con Francia. El elemento europeo 
fue execrado y exterminado, y el odio se volcó también en contra del mulato, 
producto del cruce del blanco y del negro. La guerra de emancipación haitia- 
na reúne los caracteres de una guerra de clases y, en su sentido revoluciona- 
rio, ofrece los contornos más completos. Hubo una transformación política, 
social y económica desde la base, siendo subvertido radicalmente el orden 
social. Las oprimidas masas de color se transformaron en clase dirigente, con 
el surgimiento de élites dentro de ellas mismas. (Kónig 2008: 122) 


Si se pone la atención en el “tesoro de experiencias” brindado por el pasado 
europeo, llama la atención que el entrelazamiento con “libertad” e “in- 
dependencia” presente en este ejemplo también transporta características 
importantes del concepto moderno de revolución descrito por Koselleck 
(1993: 76-83).? En primer lugar, la “novedad” del entrelazamiento entre 
“revolución política” y “revolución social”. En segundo lugar, la idea de “la 
legitimidad” de la revolución”, puesto que la libertad es presentada por 
Hidalgo como perteneciente a los “derechos santos” que el movimiento 
pretende “recobrar” (Echenique March/Cue García 2010: 65). En tercer 
lugar, Hidalgo se apoya claramente en la “idea que anteriormente no se 
podía expresar, de que los hombres podían hacer revoluciones” (Koselleck 
1993: 82). Al mandar una invitación a Narciso de la Canal a participar en 
la revolución, reclama su propia autoría y liderazgo personal. Presenta “esta 
revolución” como resultado de “nuestros movimientos”, de una actividad 
humana consciente. Pero tampoco retoma todos los elementos del concep- 
to moderno de revolución, la más importante omisión siendo que en el 
presente ejemplo no se toma nota de la conversión de “revolución” en un 
“singular colectivo” (Koselleck 1993: 76); se sigue usando la palabra con el 
artículo indeterminado. 

En las “Proclamas de los independientes contra el indulto”, fechadas 
aproximadamente en noviembre de 1810, no se cambia de manera decisi- 
va el significado de “revolución” transportado hasta ahora. Únicamente se 
afila un aspecto semántico ya abordado, que es el entendimiento de “re- 
volución” como una empresa incierta, abierta hacia el futuro, un proyecto 
pasajero que puede salir bien (y provoca libertad e independencia), pero 
también puede fracasar. También en la carta a Narciso de la Canal, Hidalgo 


9 El concepto moderno de revolución descrito por Koselleck (1993) fue elaborado con 
miras a Europa y Angloamérica y tiene el carácter de un concepto que reúne en sí una 
multiplicidad de características que no siempre se encuentran en cada uso individual de 


la palabra. 
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consideraba la opción de que “el éxito no correspondía a los santos deseos 
de que estamos animados”. Aquí, la incertidumbre se expresa como sigue: 


No resta más que elegir entre el fierro, los horrores y la muerte, y el yugo de 
la obediencia más laxa y servil; ved aquí llegada la época de una revolución 
importante cuyo acontecimiento feliz o funesto fijará para siempre los senti- 
mientos O la admiración de la posteridad. Seremos libres. ¿Seremos esclavos? 
(Echenique March/Cue García 2010: 285; cursivas R.M.) 


Con esto se hace caso omiso de otro rasgo semántico que Koselleck postula 
para el concepto moderno de revolución: el que “la revolución se transfor- 
maba en un concepto perspectivista de carácter filosófico-histórico, que indi- 
caba una dirección sin retorno” (Koselleck 1993: 77). Aquí, la dirección 
no está dada de antemano, “una revolución” es sólo una bifurcación en el 
camino en la cual ambas opciones pueden ser elegidas. Por consiguiente, 
las primeras dos muestras de texto sugieren, más que expectativas —término 
que implica cierta seguridad de triunfo— simples esperanzas para alcanzar 
“libertad” e “independencia”. Una revolución es el camino, no la meta. 

El tercer uso de “revolución” en los escritos aquí reunidos da un vuelco 
a todos los aspectos semánticos hasta ahora señalados. Se presenta en uno 
de los documentos más conocidos que Hidalgo produjo en 1810, el mani- 
fiesto del 21 de noviembre, redactado en el cuartel general en Guadalajara. 
Se repite, en una forma sólo levemente modificada, en un manifiesto de 
diciembre de 1810, ejemplo que por razones de economía textual se ad- 
juntará aquí mismo. En ambos casos, el líder de los insurgentes llama a los 
americanos a levantarse en contra de la dominación europea: 


En vista, pues, del sagrado fuego que nos inflama y de la justicia de nuestra 
causa, alentaos hijos ds la patria, que ha llegado el día de la gloria y de la feli- 
cidad pública de esta América. Levantaos, almas nobles de los americanos, del 
profundo abatimiento en que habéis estado sepultados, y desplegad todos los 
resortes y energía de vuestro invicto valor, haciendo ver a todas las naciones 
las admirables cualidades que os adornan y la cultura de que sois susceptibles. 
[...] si apetecéis que estos movimientos no degeneren en una revolución, que 
procuramos evitar todos los americanos, exponiéndonos en esta confusión 
a que venga un extranjero a dominamos; en fin, si queréis ser felices deser- 
taos de las tropas de los europeos y venid a uniros con nosotros. (Echenique 


March/Cue García 2010: 343-344; cursivas R.M.) 


[S]i apetecéis que estos movimientos no degeneren en una revolución, en que 
nos matemos unos a los otros los americanos, exponiéndonos en esta confu- 
sión, a que venga un extranjero a dominarnos [...]. (Echenique March/Cue 
García 2010: 471-472; cursivas R.M.) 
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En el presente contexto, “revolución” ya no se presenta como el umbral 
hacia el posible bienestar de todos los americanos, sino como el peor de los 
casos que hay que “evitar”. El verbo “degenerar” indica un deterioro de los 
“movimientos” hacia “una revolución” que se equipara con la “confusión”, 
es decir, con el caos y el desorden. Aquí, “revolución” se distingue prácti- 
camente en todos los puntos posibles de los grandes cambios en el campo 
conceptual descrito por Koselleck, y su semántica negativa no se nutre de 
aquellos rasgos positivos como la “emancipación social” o la “legitimidad” 
(Koselleck 1993: 78/83). 

En este ejemplo, las expectativas sólo encuentran eco en el desasosiego 
o la preocupación por lo que podría producirse. Pero en último término, 
estas preocupaciones se alimentan de experiencias negativas ubicadas en el 
pasado. En este caso se filtran las experiencias autóctonas de la conquista. 
La presentación de “revolución” como una causa potencial para la desu- 
nión y el caos en América que puede llevar a la dominación extranjera en- 
tra profundamente en el “tesoro de experiencias” americano: la conquista 
de Tenochtitlán, donde el éxito militar de los europeos dependía de la des- 
unión de la población indígena. Entra aquí una dimensión fratricida antes 
no asociada con “revolución”. De esta manera, funciona aquí primordial- 
mente como “concepto de registro de experiencias”, a saber experiencias 
autóctonas. 

También la variante de “revolución” con semántica negativa experi- 
menta una reanudación en uno de los documentos subsiguientes de Hi- 
dalgo, proveniente del 3 de diciembre de 1810. Se trata de una autoriza- 
ción para Rafael de Híjar, coronel en el ejército insurgente y anteriormente 
Capitán del Ejército Realista (Cuevas Contreras 2003: 61), que Hidalgo 
expide en su función de generalísimo: 


Atendiendo a la buena disposición, fidelidad y circunstancias del coronel don 
Rafael de Híjar, comandante del regimiento de la primera división de la costa 
del Sur, y sus armas, he tenido a bien mandar que cualquier comisionado, 
sea de la calidad y graduación que fuere que se presente en el distrito de su 
mando, se sujete precisamente a sus Órdenes. [...] que haga se respete la auto- 
ridad de los jueces, y contenga cualquiera revolución que intente hacerse cas- 
tigando a usanza de guerra a los delincuentes. (Echenique March/Cue García 
2010: 416; cursivas R. M.) 


Hidalgo presenta aquí los militares de alto rango no como autores de una 
revolución, sino como opresores de revoluciones, las cuales son asociadas 
con sublevación, desobediencia y delincuencia, radicadas posiblemente 
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dentro del propio movimiento. Predomina aquí claramente una definición 
“desde arriba hacia abajo” (Koselleck 1984: 654; traducción R.M.) An- 
tes de brindar algunas reflexiones finales acerca de los usos adoptados por 
Hidalgo, se procederá al análisis del Plan de las operaciones, con el fin de 
terminar con una comparación concluyente. 


El Plan de las operaciones de Moreno 


Wasserman (2008: 159) indica que el término “revolución” todavía “fue 
de uso infrecuente en el área rioplatense hasta principios del siglo xix”, 
pero que a partir de entonces “logró una rápida difusión como efecto de 
la Revolución Francesa, la crisis de la Monarquía española y, sobre todo, 
la Revolución de Mayo que, además, lo puso al alcance de vastas capas 
sociales”. En el Plan de las operaciones —descrito por el periodista e inves- 
tigador argentino Mariano Saravia (2011: 7)'” como “el documento más 
lúcido, más profundo y, al mismo tiempo, con más vigencia, que nos dejó 
la Revolución de Mayo de 1810”— ya se encuentra con bastante frecuen- 
cia. Incluídos el sustantivo y adjetivo derivados (“el revolucionario”, “re- 
volucionario/a”), se encuentran diecisiete usos en total en el texto. Por 
consiguiente, se prescindirá de citar y analizar todos y cada uno de ellos 
de manera consecutiva y sistemática, sino se presentarán algunos ejemplos 
particularmente esclarecedores según los rasgos semánticos que transmi- 
ten. La primera mención de la palabra “revolución” en el texto esboza una 
semántica que se retomará y afilará en otras ocasiones posteriores: 


Permítaseme decir aquí, que a veces la casualidad es la madre de los aconte- 
cimientos, pues si no se dirige bien una revolución, si el espíritu de intriga y 
ambición sofoca el espíritu público, entonces vuelve otra vez el estado a caer 
en la más horrible anarquía. Patria mía, ¡cuántas mutaciones tienes que sufrir! 
¿Dónde están, noble y grande Wáshington, las lecciones de tu política? ¿Dón- 
de las reglas laboriosas de la arquitectura de tu grande obra? (Moreno 1915 
[1810]: 306; cursivas R. M.) 


Aquí se establece un contraste entre el orden (resultado de una revolución 


bien dirigida) y el caos (estado anterior a la revolución y resultado de una 
revolución mal dirigida o abandonada a la casualidad). Según esta lógica, 


10 El autor le agradece a Mariano Saravia el envío de su publicación. 
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una revolución irrumpe primero (por causas no especificadas), y después 
su dirección depende de los seres humanos. Es por eso difícil hablar de una 
única “dirección sin retorno” (Koselleck 1993: 77), pero de una dirección 
correcta y otra equivocada. 

La dirección correcta la presenta Moreno como codificada en las ex- 
periencias del pasado. Esta dependencia fuerte del elemento histórico y el 
carácter instructivo de la historia es un rasgo muy marcado que atraviesa 
todo el texto. Comienza con la invocación a George Washington (1732- 
1799) como un ejemplo a seguir, como alguien que logró realizar una gran 
obra gracias a reglas determinadas. En otros pasajes se continúa tanto el 
entendimiento de revoluciones pasadas como lecciones para la acción en 
el presente, como también la idea del fracaso permanentemente inminente 
si estas no se acatan: 


En esta verdad las historias antiguas y modernas de las revoluciones nos instru- 
yen muy completamente de sus hechos, y debemos seguirlos para consolidar 
nuestro sistema, pues yo me pasmo al ver lo que llevamos hecho hasta aquí, 
pero temo, a la verdad, que si no dirigimos el orden de los sucesos con la 
energía que es propia (y que tantas veces he hablado de ella) se nos desplome 
el edificio. (Moreno 1915 [1810]: 306; cursivas R.M.) 


Luego habla Moreno (1915 [1810]: 307-312) de “los principales maestros 
de las revoluciones” y de los “maestros de las grandes revoluciones” y “las 
lecciones que nos han enseñado”, con referencia especial a Estados Unidos, 
el “Norte”, y “Erancia”; incluso de “la teoría de las revoluciones”, a manera 
de un código acerca de su funcionamiento y ejecución. 

Todo lo aducido hasta aquí aboga por una fuerte dependencia —por 
parte de Moreno— de experiencias pasadas para poder desarrollar un sig- 
nificado contundente de “revolución”, por lo cual es justificado hablar de 
una aparición como “concepto de registro de experiencias”. Esto se mani- 
fiesta además en el Plan de las operaciones con la revelación de que “el con- 
cepto de revolución ha reanudado, desde 1789, en sí mismo, la lógica de la 
guerra civil” (Koselleck 1993: 83-84). Esta legitimación del derrocamiento 
violento del despotismo es una herencia de la Guerra de Independencia de 
los Estados Unidos (Koselleck 1984: 720), y se hace referencia a ella en 
varios pasajes del texto: “individuos que justifiquen no haber intervenido 
en favor ni en contra [de la causa] [...] son los principales enemigos contra 
quienes hacemos la guerra, en defensa de nuestra libertad” (Moreno 1915 
[1810]: 326-327). En cuanto a la conquista de “la América del Brasil” se 
habla de “la introducción de la rebelión y guerras civiles” como medio 
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adecuado (Moreno 1915 [1810]: 345). Aunque los términos “libertad” e 
“independencia” también ocupan un lugar destacado en el texto, comen- 
zando con el subtítulo,'* en el transcurso del texto no están tan firmemente 
entretejidos con “revolución” como en los primeros ejemplos citados de 
Hidalgo. 

Un rasgo semántico muy distintivo atribuido a “revolución”, derivado 
de la experiencia jacobina de la Revolución Francesa, es la imaginación 
de una época o un “tiempo de revolución”, en donde reina un estado de 
excepción que conlleva sus propias reglas. Véase para esto los siguientes 
dos ejemplos: 


[Jlamás, en ningún tiempo de revolución, se vió adoptada por los gobernantes 
la moderación ni la tolerancia; el menor pensamiento de un hombre que sea 
contrario a un nuevo sistema, es un delito por la influencia y por el estrago 
que puede causar con su ejemplo, y su castigo es irremediable. (Moreno 1915 
[1810]: 307; cursivas R.M.) 


A todos los verdaderos patriotas, cuya conducta sea satisfactoria, y tengan 
dado de ella pruebas relevantes, si en algo delinquiesen, que no sea concer- 
niente al sistema, débese siempre tener con éstos una consideración, extre- 
mada bondad; en una palabra, en tiempo de revolución, ningún otro delito 
debe castigarse, sino el de infidencia y rebelión contra los sagrados derechos 
de la causa que se establece; y todo lo demás debe disimularse. (Moreno 1915 
[1810]: 313; cursivas R.M.) 


Por último, pero ciertamente no menos importante, llama la atención la 
aparición del sustantivo “revolucionario” en el sentido de una persona que 
ejecuta una revolución, un uso —no presente en los textos de Hidalgo— que 
convierte “revolución” en “un concepto activista de obligación [...] que 
apunta inmediatamente al tipo de revolucionario profesional, tal y como 
fue modelado en el siglo xIx, especialmente por Lenin” (Koselleck 1993: 
82). Se encuentra sólo en una única forma en el texto de Moreno: 


[NJ uestros comandantes de divisiones [...] no deberán olvidar la máxima de 
que en los diferentes choques que se hubieren ofrecido, [...] dejen empeñado 
algunas veces en la lid, cuando la acción no fuere peligrosa, al partido realista 
de los portugueses con el de los revolucionarios de los mismos, [...]. (Moreno 
1915 [1810]: 355; cursivas R.M.) 


11 Título completo con subtítulo: “Plan de las operaciones que el gobierno de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata debe poner en práctica para consolidar la grande obra de 
nuestra libertad e independencia” (Moreno 1915 [1810]: 301) 
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Los demás usos de “revolución” en el Plan de las operaciones no se caracte- 
rizan en sus respectivos contextos por significados opuestos a los ya indica- 
dos, sino van en acuerdo con ellos, los repiten o refuerzan. 


A manera de conclusión 


A pesar de la brevedad del análisis, han sido visualizados algunos rasgos 
semánticos clave atribuidos a “revolución” por dos actores líderes en mo- 
vimientos de independencia. Por el origen europeo del término, ambos 
participaron por sus intervenciones discursivas en un proceso de traduc- 
ción cultural, “la transferencia de contenidos idearios, valores, patrones de 
pensamiento, patrones de comportamiento y prácticas desde un contexto 
cultural a otro” (Wagner 2009: 1; traducción R.M.). Contribuyeron a la 
paulatina formación de un discurso hispanoamericano alrededor de un 
“concepto fundamental de la modernidad”, añadiendo en mayor o menor 
grado “estratos de significado innovadores” a ya existentes “elementos per- 
manentes de repetición” (Koselleck 2012: 161). Si se comparan las cons- 
trucciones semánticas realizadas por ellos, queda patente que cada uno de 
ellos apuntaba a significados diferentes. 

La escasez de documentos disponibles de Hidalgo del año 1810 y su 
datación a veces imprecisa lo convierte en una tarea difícil hacer decla- 
raciones definitivas sobre su manera de dar sentido a “revolución”. Sin 
embargo, los escasos documentos que se podían analizar aquí sugieren que 
en el uso del lenguaje de Hidalgo se produce una ruptura en el significado 
de “revolución” hacia noviembre de 1810, donde un sentido generalmen- 
te optimista y contrario a cualquier connotación negativa pierde terreno 
frente a un sentido completamente opuesto. Una manera de entender este 
giro es el efecto enturbiador que las recientes experiencias negativas (sa- 
queos y violencia) pueden haber tenido sobre las anteriores expectativas 
positivas “libertad” e independencia”). Hay algunos indicios que apoyan 
esta suposición. 

Lucas Alamán (1792-1853), un historiador contemporáneo a Hidalgo 
que conoció “personalmente á este y 4 muchas de las personas que en aque- 
llos sucesos hicieron un papel muy principal” (Alamán 1849: II), informa 
en su Historia de Méjico sobre un diálogo que Hidalgo tuvo con su “condis- 
cípulo y amigo”, el fray Teodoro de la Concepción, después de su entrada 
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a la ciudad de Valladolid (hoy en día Morelia) el 17 de octubre (Alamán 
1849: 464-466). La información sobre su conversación la obtuvo Alamán 
“originalmente por el mismo cura”. Habiendo presenciado personalmente 
los saqueos, el “desórden” [sic] y los “excesos” que las tropas de Hidalgo 
causaban en la ciudad, el fray le dijo a éste que 


cuando no había conocido por sí mismo lo que era la revolución que había 
promovido, mucho más debería hacerlo reli “con vehemencia contra él 
y su proyecto”] habiéndolo visto, y preguntándole a Hidalgo ¿qué intentaba y 
qué era aquello? le contestó con sinceridad, que más fácil le sería decir lo que 
había querido que fuese, pero que él mismo no comprendía lo que realmente 
era. (Alamán 1849: 465-466; acentuación actualizada R.M.) 


Esta fuente da cuenta de una profunda discrepancia que se produce a un 
mes del Grito de Dolores, en la segunda mitad de octubre, entre las expec- 
tativas originales (en parte ilusorias) de Hidalgo y sus experiencias reales 
dolorosas. Es prácticamente una confirmación de la “regla semántica de 
compensación” de Koselleck: con la acumulación de nuevas experiencias, 
las expectativas bajan. Este diagnóstico concuerda también con la descrip- 
ción de Villoro del cambio que atraviesa Hidalgo en aquella época: 


Hidalgo y, más tarde, Morelos, son arrastrados por el torrente. Conservan 
la ideología y los objetivos políticos de los letrados criollos, pero actúan, de 
hecho, como portavoces de las clases bajas. Sus personales ideas tienen que 
adaptarse a una presencia social que los rebasa. (Villoro 1987: 382) 


El Plan de las operaciones de Moreno, en cambio, muestra una consis- 
tencia semántica mucho más alta en cuanto al término “revolución”. Por 
conformar un solo documento, esta unidad no sorprende frente a la frag- 
mentación semántica detectada en los múltiples documentos de Hidalgo, 
dirigidos a diferentes destinatarios y redactados en distintas fechas. La con- 
sistencia semántica permite junto con la connotación generalmente posi- 
tiva del término “revolución” que éste contribuya a “articular un nuevo 
marco de inteligibilidad” en el cual “esos sucesos atenuaban su carácter 
contingente y cobraban mayor sentido al formar parte de un proceso de 
cambio histórico” (Wasserman 2008: 162). Sólo con una semántica con- 
tundente, “revolución” puede comenzar a operar como “inédita y eficaz 
fuente de legitimidad política que perduraría durante décadas” (Wasser- 
man 2008: 162). 

Sin afán de juzgar, llama la atención que, para esta indagación en par- 
ticular, los textos de Hidalgo han sido más sustanciosos que el de Moreno. 
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En el Plan de las operaciones, “revolución” cobra un fuerte matiz europeo y 
angloamericano que no se encuentra en Hidalgo con la misma intensidad, 
a pesar de sus lecturas de los pensadores europeos de su época. Los diferen- 
tes empleos de la palabra clave por Hidalgo logran ocasionar más asombro 
en el lector que la semántica uniforme ofrecida por Moreno. Mientras que 
en Moreno nunca se plantea una semántica que va totalmente en contra 
del concepto moderno de revolución propuesto de Koselleck, Hidalgo se 
aleja del mismo en algunas ocasiones. A pesar de la simpatía de Moreno 
por los indígenas, no se encuentra en su texto un lazo reconocible en- 
tre “revolución” y la sociedad precolombina, algo que en Hidalgo se deja 
detectar. Ambas muestras de texto comparten la falta de cualquier refe- 
rencia explícita a la Revolución Haitiana, aunque la radicalidad de este 
movimiento encuentra cierto equivalente en las palabras de Moreno. Sería 
conveniente que estudios posteriores de naturaleza más amplia y detallada 
revelaran nuevos conocimientos sobre posibles elementos autóctonos con- 
tenidos en los usos de “revolución” en los tiempos de las independencias. 
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La recepción de Heidegger en la Argentina 
peronista (1946-1955). 
Cuatro casos contrapuestos 


Clara Ruvituso 


Introducción 


Uno de los debates filosóficos más controvertidos del período de posguerra 
—que coincidió con el primer peronismo en la Argentina (1946-1955)- 
fue el que giró en torno del denominado “existencialismo”, considerado 
la filosofía de la época, y de las posibles interpretaciones y soluciones ante 
la dramática situación del hombre que representaba. La enorme influencia 
del filósofo alemán Martin Heidegger en el campo intelectual de posguerra 
fue especialmente notoria en Francia, donde la recepción de su pensamien- 
to sigue siendo analizada y es eje de fuertes controversias entre los intelec- 
tuales: ¿Cómo pudo ocupar Heidegger el lugar privilegiado de la cultura 
en la Francia de posguerra? se pregunta Dominique Janicaud (2001) al 
comienzo del primer volumen de Heidegger en France. Si bien el caso ar- 
gentino presenta algunas similitudes con el francés, la recepción argentina 
de Heidegger se dio en un contexto muy diferente a los “años sartreanos” 
(Winock 1997) de la posguerra francesa. En el medio de las profundas 
transformaciones sociales, políticas y culturales provocadas por la irrup- 
ción del primer peronismo (1946-1955), la productiva y heterodoxa re- 
cepción heideggeriana tuvo lógicas de traducción, usos e interpretaciones 
propias. En el contexto argentino, las interpretaciones del existencialismo 
de tendencia laica —a partir de las lecturas introducidas especialmente por 
Carlos Astrada— se enfrentaron a la de los profesores católicos, quienes 
alcanzaron posiciones centrales en las universidades durante el peronismo 
y se convirtieron en los nuevos actores de la disputa en torno a Heidegger. 
A este fenómeno se sumaron los usos de conceptos heideggerianos en el 
ensayo nacional, latinoamericanista e indigenista. Al mismo tiempo, algu- 
nos filósofos liberales comenzaban una lectura crítica de Heidegger por su 
relación con el nazismo. 
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Pierre Bourdieu (2002) ha enfatizado la cuestión de los “malenten- 
didos” producidos cuando un texto “viaja” sin su “contexto” permitien- 
do, por ejemplo, “un Heidegger consagrado por marxistas franceses en 
los años cincuenta” (Bourdieu 2002: 4; traducción propia). Así, Bourdieu 
hizo hincapié en la importancia del “capital simbólico” en la lucha por los 
posicionamientos en el campo académico receptor, en tanto los roles de 
traductores, editores y comentaristas de un autor extranjero. Ampliando 
la mirada, Jorge Dotti (1992, 2000 y 2009) propuso la noción de “figura 
conceptual” para analizar los “usos”, “funciones”, “sentidos” y “resignifica- 
ciones” que toman determinados autores y conceptos foráneos, entendien- 
do la recepción como un proceso intrínsecamente original. 

Siguiendo estos postulados, este trabajo se propone analizar cuatro es- 
trategias diferentes de la apropiación de Heidegger en el campo académico 
argentino en textos escritos en el período de posguerra y primer peronis- 
mo.' En primer lugar, Carlos Astrada en tanto discípulo de Heidegger en 
el período de entreguerras y uno de los actores centrales en la lucha por 
la hegemonía laica del discurso heideggeriano desde la dirección de Cua- 
dernos de Filosofía (1948-1954). En segundo lugar, Ismael Quiles, filósofo 
jesuita, concentrado en pensar la superación necesaria de los postulados 
heideggerianos desde una visión católica, abierta al diálogo con la filosofía 
contemporánea. En tercer lugar, la postura indigenista del joven graduado 
en filosofía Rodolfo Kusch a partir del ensayo La seducción de la barbarie. 
Análisis herético de un continente mestizo de 1953. Y, por último, la posición 
de denuncia y crítica del filósofo Vicente Fatone, en la oposición liberal 
antiperonista, quien había quedado junto con otros profesores reformis- 
tas afuera de la universidad durante el período de intervenciones. Si bien 
los cuatro filósofos analizados no agotan las posibilidades de la fructífera 
recepción de Heidegger en la Argentina y tampoco serán analizadas en la 
totalidad de su producción, sí representan posiciones y roles significativos 


1 A pesar de la controvertida influencia de su obra, la presencia de Heidegger en el campo 
intelectual argentino no ha sido tomada en cuenta en los crecientes estudios de recep- 
ción de la filosofía alemana. Jalif de Bertranou (1985) analizó la recepción de Scheler, 
destacando también la función mediadora de España a través de José Ortega y Gasset 
y las traducciones de José Gaos, y la institucionalización de las cátedras de Ética en 
las universidades argentinas. Dotti ha aportado dos valiosos estudios de recepción de 
filósofos alemanes aplicando su concepto de “figura conceptual” al caso de Kant (1997) 
y Carl Schmitt (2000) en la Argentina. Ramaglia (2007) analizó la presencia de Hegel 
en Alejandro Korn, Carlos Astrada y Arturo Andrés Roig. La amplia influencia de la 
Escuela de Frankfurt ha sido analizada en Traine (1992) y García (2006 y 2009). 
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en las disputas del campo filosófico de posguerra y primer peronismo y 
esperan servir como puntapié para futuras indagaciones. 


Carlos Astrada en los Cuadernos de Filosofía (1948-1954) 


A la llegada del peronismo, Carlos Astrada (1894-1970) ya contaba con 
una reconocida trayectoria en el campo universitario filosófico argentino. 
Había pertenecido a la generación de estudiantes reformistas y antiposi- 
tivistas del 18 desde su Córdoba natal y era uno de los pioneros en el 
estudio y recepción de la filosofía alemana moderna y contemporánea 
en la Argentina. Sus estudios en Alemania entre 1927 y 1931, y como 
discípulo de Heidegger en Friburgo, lo habían convertido en uno de los 
pocos profesores que podía presumir de conocer a los filósofos alemanes 
más importantes de la época en persona y dominar el idioma alemán y 
las fuentes originales. Fue a partir del reacomodamiento provocado por 
las intervenciones universitarias en 1946 cuando Astrada logró la mayor 
centralidad e influencia en el medio universitario. Luego de la renuncia de 
su colega Francisco Romero, obtuvo la cátedra de Gnoseología y Metafí- 
sica en la Universidad de Buenos Aires (UBA), se transformó en el primer 
profesor de dedicación exclusiva del país en 1950 y fue nombrado director 
del Instituto de Filosofía y fundó la revista Cuadernos de Filosofía.? Fue uno 
de los organizadores del Primer Congreso Nacional de Filosofía (CNE), 
celebrado en la Universidad de Cuyo en 1949 con amplio apoyo oficial y 
la presencia de delegaciones de filósofos europeos, especialmente alemanes 
y americanos. 

Astrada fue uno de los filósofos centrales en la disputa por el “capital 
simbólico” heideggeriano de tendencia laica. En este apartado sólo nos 
ocuparemos de su posición en torno a Heidegger desde la dirección de la 
revista Cuadernos de Filosofía, quedando afuera otras facetas de la hetero- 
doxa recepción astradiana.? Durante todo el período de edición entre 1948 


2 Para la trayectoria intelectual y política completa de Carlos Astrada ver: David (2004). 
Sobre la filosofía política de Astrada en el primer peronismo ver: Donnantuoni Mora- 
tro (2009 y 2012). 


3 En otros textos, la postura frente al existencialismo heideggeriano de Astrada asumió 
un carácter más heterodoxo y crítico. Por ejemplo, en El mito gaucho de 1948, en- 
sayo filosófico leído como “una instructiva contribución al análisis existencialista del 
hombre argentino” (Brinkmann 1949: 541), Astrada abogaba por una vuelta al origen 
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y 1955, la revista funcionó como un foro de recepción crítica de la filosofía 
alemana moderna y contemporánea a nivel internacional. Astrada se ocu- 
pó de traducir y reseñar las principales obras del Heidegger de la posguerra 
de manera simultánea a su publicación en Alemania, mientras introducía 
sus propias lecturas del original. 

En el primer número de 1948, Astrada publicó la primera traducción 
al idioma extranjero de la conferencia “Vom Wesen der Wahrheit” (“De la 
esencia de la verdad”) pronunciada por Martin Heidegger en 1930, cuan- 
do Astrada era su discípulo en Friburgo y había podido tomar nota perso- 
nalmente de sus clases, que se consideraba perdidas. Dos artículos inéditos 
acompañaban la traducción de Heidegger: “Finitud y problematicidad” 
del existencialista italiano Nicola Abbagnano y “La mostración ontológica 
en círculo de la idea de ser” del mismo Astrada. En su artículo, Astrada co- 
menzaba con una reflexión sobre el singular destino de la “todavía incon- 
clusa” obra de Heidegger, en tanto convertida en el centro de gravitación 
especulativa de la filosofía contemporánea y al mismo tiempo sometida “a 
la más notable incomprensión”: 


Por obra de la postura ontológico-existencial de Heidegger, se debaten ten- 
dencias hasta ayer influyentes algunas, y en relativo auge otras, como la fi- 
losofía de la vida, la fenomenología, y la filosofía de los valores y todos los 
“neos” surgidos en el siglo xrx y que penosamente se han prolongado hasta 
el presente: neo-kantismo, neo-hegelianismo, neo-fichteanismo y neo-tomis- 
mo, tendencia esta última, más que filosófica, apologética y dependiente de lo 
confesional. (Astrada 1948a: 41) 


Astrada intentaba una operación explicativa y de corrección a los críticos 
de Heidegger a través de las lecturas originales de Sein und Zeit y de las 
últimas publicaciones de su maestro. Para Astrada el positivismo lógico 
y al neotomismo eran corrientes que no habían comprendido la obra de 
Heidegger: 


Ya sabemos que la lógica y las posiciones ortodoxas, que dan por sentada e 
indiscutible la hegemonía de ésta y sus reglas, sobre el total proceso del pen- 


mítico —instaurado en el poema gaucho— y perdido por el proceso de dependencia 
con Europa. En el texto “La hlocolla latino-americana como exponente de una cultura 
autónoma” leído en ocasión del Congreso Internacional de Filosofía en San Pablo en 
1954, Astrada asumía una postura continental, indigenista y de crítica a Occidente. A 
diferencia de Europa, no era la “angustia” heideggeriana el estado fundamental y esen- 
cial para comprender al hombre americano, sino más bien uno “levantado” y “eufórico” 
y abierto a nuevas posibilidades. 
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sar filosófico, condenan, como una encrucijada vitada para la discursividad 
del pensamiento, el circulus vitiosus. Pero desde el momento que la analítica 
existencial opera la diferenciación y disyunción fundamental entre existencia 
y realidad, la mostración de la idea de ser, emergiendo de la comprensión del 
ser, no sólo no puede evitar el círculo, sino que ella, como lo subraya Hei- 
degger, es únicamente posible dentro del movimiento circular, por cuanto el 
círculo mismo pertenece esencialmente a la comprensión existencial, caracte- 
rizándola de modo bien acentuado. (Astrada 1948a: 42) 


Astrada continuaba este primer volumen con una extensa reseña de Platons 
Lehre von der Wahrheit — Mit einem Brief tiber den Humanismus, leídos en 
su versión original. Este último libro de Heidegger había sido publicado 
en Berna ese mismo año bajo la dirección del italiano Ernesto Grassi e 
inauguraba las publicaciones de Heidegger después de su forzada salida 
de la universidad en 1945. Con una minuciosa lectura del original y con 
ayuda de citas en traducción propia, Astrada explicaba las dos partes del 
libro. En la primera parte, señalaba la forma en que Heidegger comprende 
el pensar occidental, la verdad del ser, a partir de la alegoría de la caverna de 
Platón, pasando por Aristóteles, Tomás de Aquino y Nietzsche. La segunda 
parte del texto fueron las respuestas que Heidegger dio a las preguntas que 
el filósofo francés Jean Beaufret le había hecho en torno del concepto del 
humanismo, inspirado en el debate iniciado por Jean-Paul Sartre en su 
famosa conferencia parisina de 1945.* Astrada señalaba al lector: “Antes 
de abordar la respuesta a la pregunta central del temario, Heidegger nos 
presenta la relación entre el pensar y el ser, tal como ella se articula en su 
sentido más primario y esencial” por cuanto “la tarea del pensar en la de- 
velación del ser” (Astrada 1948b: 60). Para acostumbrarnos a comprender 
la esencia del pensar heideggeriano, seguía Astrada, tenemos que librarnos 
de las interpretaciones técnicas del pensar, la teoría, la lógica. El sentido de 
la crítica heideggeriana al hombre moderno, al imperio del €se dice”, era 
analizado con estas palabras: 


Lo dicho en Sein und Zeit sobre el casi incontestado imperio del “man” (del 
innominado “uno”, el “todo el mundo”, el “quien” neutro, como sujeto de 


4 En 1948 y paralelo a la recepción de Astrada en los Cuadernos de Filosofía, en el número 
7 de Realidad. Revista de Ideas, su director Francisco Romero publicó “Carta sobre el 
Humanismo”, una traducción del peruano Alberto Wagner de Reyna autorizada por 
el propio Heidegger al filósofo. Astrada ignoró esta teduecón y realizó sus interpre- 
taciones desde sus propias lecturas. Esta actitud puede comprenderse en el contexto 
de disputas entre Romero y Astrada a partir de sus diferentes posiciones en el primer 
peronismo. 
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la publicidad) no pretende ser, como erróneamente se lo ha interpretado, un 
aporte incidental a la sociología, ni tampoco se refiere al man solamente a la 
contrafigura, entendido en sentido ético-existentivo (ethisch existentiell), para la 
identidad de la persona, sino que lo enunciado contiene, más bien, la alusión, 
pensada desde la interrogación por la verdad del ser, a la primaria pertenencia 
de la palabra ser. Y si el hombre debe encontrarse nuevamente en la cercanía del 
ser, tiene, pues, que aprender a existir en lo innominado y a reconocer, en igual 
medida, tanto la seducción que se ejerce sobre él mediante la publicidad cuanto 
la impotencia de lo privado. El hombre, antes de hablar, tiene primariamente 


que dejarse dirigir la palabra por el ser. (Astrada 1948b: 61) 


A partir de esos postulados, el sentido heideggeriano de humanismo debía 
leerse de una manera diferente a la de otros filósofos quienes sólo ven “la 
humanitas del homo animalis”, quedando vedada “la ec-sistencia”, es decir, 
el acceso a la verdad del ser al hombre. Para Astrada, la esencia del “huma- 
nismo” que se trata de mostrar en Heidegger, devolviéndole a la palabra el 
sentido que ella ha perdido, es, sin duda “metafísica”, un humanismo “de 
extraño linaje” en tanto se propone como tarea el pensar, en tanto “estar- 
en-el-mundo”, entendido, decía Astrada, con mundo “la apertura del ser” 
(Astrada 1948b: 64). 

Con su temprana interpretación de las famosas Cartas en lectura del 
original, Astrada se posicionaba como pionero en la recepción laica de 
Heidegger, en un contexto de lecturas cada vez más heterodoxas. A partir 
del tercer fascículo y como resultado de la reanudación de los contactos 
con los colegas europeos luego del CNF de Mendoza en 1949, aumentó el 
número de artículos y de colaboraciones del extranjero. En los Cuadernos 
se inició un diálogo entre los principales exponentes del existencialismo a 
nivel internacional: en el número III y IV publicaron Wilhelm Szilasi y 
los italianos Nicola Abbagnano, Ernesto Grassi, Enrique Castelli y Ugo 
Spirito mostrando la importancia que Astrada había logrado en el núcleo 
del existencialismo heideggeriano internacional. 

El pasaje teórico de Astrada al marxismo se dio con la publicación 
de su libro La revolución existencialista; hacia un humanismo de la liber- 
tad publicado en 1952, cuyo capítulo introductorio fue publicado en la 
revista ese mismo año. En el fascículo IV, el filósofo argentino publicó 
sus comentarios sobre el libro Holzwege de Heidegger, que había salido en 
Alemania ese mismo año por la editorial Vittorio Klostermann. El tono 
conciliador del comienzo del artículo, se matizaba con las críticas finales. 
Astrada comenzaba reflexionando sobre el sentido de “los caminos del bos- 
que o de madera”, según las diferentes traducciones de la vocablo alemán 
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Holzwege utilizado por Heidegger: “La meditación de los filósofos de todos 
los tiempos, hasta Heidegger, no ha consistido en otra cosa que recorrer 
y tornar a recorrer los caminos hacia la madera, de arrancar fibras de ese 
bosque que cela la ruta hacia los orígenes”, decía Astrada y agregaba que 
éstas son “las secretas maderas inconclusas” que canta el poeta de América 
Pablo Neruda en su poema “Entrada en la madera” (Astrada 1950: 61-62). 
Los cuatro ensayos del libro de Heidegger fueron interpelados por Astrada 
como la “tendencia en la que hoy se afirma el filosofar heideggeriano, a 
pensar lo primariamente inicial que, para él, es el ser, y no la ec-sistencia en 
el sujeto humano”, este pensar delataba, en palabras de Astrada, un intento 
“inconfesado” de “mitologizar” el ser. Astrada señalaba con un mesurado 
tono crítico el viraje del segundo Heidegger en sus escritos de posguerra en 
los que se “expurgaba” la dimensión propiamente existencial del ser para 
anclar sin impedimento en el “mito” del ser: 


Hace así tabla raza de dos mil años de tradición filosófica, y la historia del ser 
—dando la espalda a la historicidad del ser— se torna anacronismo del mito del 
ser. Pero hay mitos retrospectivos y mitos prospectivos. No se puede retrotraer 
el presente a los orígenes, aunque éstos, como germen que ya dió su fruto, 
estén virtualmente en aquél. Pero lo acontecido —y que está dentro de las 
posibilidades históricas de la ec-sistencia— también muerde en las entrañas del 
presente, impulsando el destino planetario del hombre, que busca superar su 
apatridad, su enajenación en todo lo que es negación de su esencia. (Astrada 


1950: 65) 


Así, sin referencias explícitas al marxismo pero asumiendo una postura 
crítica frente al nuevo camino de su maestro, Astrada defendía la dimen- 
sión histórica del ser que adjudicada al primer Heidegger y señalaba que 
tal abandono ha desembocado en un Aolzweg como situación individual, 
“pero que trasunta un estado casi general de la filosofía europea en esta 
encrucijada histórica de la humanidad occidental” (Astrada 1950: 65). 

Si bien los últimos números de los Cuadernos de Filosofía dejaron en- 
trever una apertura a debates latinoamericanos, la revista mantuvo el ca- 
rácter de recepción crítica de la filosofía alemana moderna y contemporá- 
nea de tendencia laica abierta al debate filosófico internacional. Los ocho 
números de los Cuadernos de Filosofía dirigidos por Astrada marcaron la 
tendencia laica de la filosofía publicada en la facultad porteña, y con ello, 
en una de las pocas revistas universitarias especializadas en filosofía alema- 
na sin publicaciones de autores católicos y muy poco sobre cuestiones lati- 
noamericanas. El discípulo argentino de Heidegger asumió en la revista su 
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carácter de transmisor, traductor e intérprete privilegiado del indiscutible 
“filósofo de su tiempo” asumiendo que la única lectura posible era la visión 
laica de la obra. Astrada era consciente que los nuevos colegas católicos 
estaban comenzando una lectura de Heidegger muy diferente y convertía 
su revista un campo de lucha. 


El padre Ismael Quiles y la teoría de la in-sistencia 


Nacido en España, Ismael Quiles (1906-1993) fue un sacerdote jesuita 
radicado definitivamente en la Argentina en 1932. Después de su primera 
formación filosófica y teológica en el Colegio Máximo de San Ignacio en 
Barcelona donde obtuvo su doctorado en filosofía en 1930, Quiles conti- 
nuó sus estudios en el Colegio Máximo de San Miguel en Buenos Aires. 
Allí fue nombrado profesor de Historia de la Filosofía y de Metafísica en 
1938 y se desempeñó como director de la colección filosófica de la edito- 
rial Espasa Calpe en Buenos Aires. Perteneció a la intelectualidad católica 
cercana al peronismo obteniendo apoyo oficial como organizador de la 
“Exposición Bibliográfica Internacional de la Filosofía del Siglo xx” que 
reunió a editoriales de filosofía y teología europeas y latinoamericanas en 
Buenos Aires en 1952.? 

Muchas figuras importantes de la Iglesia católica activas en el campo 
filosófico del primer peronismo se ocuparon de las obras de Heidegger con 
creciente interés. Con esta estrategia, los cuadros católicos activos en el 
debate filosófico lograban apropiarse del discurso heideggeriano en plena 
moda, probar su importancia y finalmente mostrar sus límites. Como ha 
señalado Lila Caimari, “Ante el nacimiento de un movimiento de masas 
de características inéditas, la Iglesia argentina se constituyó en un lugar de 
debate” (Caimari 2010: 58-59) y el “existencialismo” fue uno de los temas 
de los que se ocuparon los católicos con activa presencia en el campo filo- 
sófico y político. Dentro de este contexto, el padre Quiles comenzó una 
nutrida producción de textos sobre la filosofía existencial con la aspiración 
explícita de generar respuestas a los interrogantes abiertos por una filosofía 


5 Sobre la trayectoria de Quiles ver Rodríguez (1984). 


6 Entre los intelectuales católicos argentinos envueltos en el debate en torno a Heidegger 
estaban Juan R. Sepich, Octavio Nicolás Derisi, Hernán Benítez, Nimio de Anquín y 
Manuel Gonzalo Casas. 
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“de moda” y eminentemente “atea”. El “plan” de Quiles era “un estudio en 
conjunto de la filosofía existencial desde el punto de vista de la filosofía 
cristiana” (Quiles 1988: 217), tomando en cuenta un espectro muy am- 
plio de autores reconocidos como los representantes más destacados del 
existencialismo: Kierkegaard, Heidegger, Jaspers, Sartre, Marcel, Lavelle, 
Unamuno y Zubiri. 

Quiles entendía el existencialismo como el movimiento filosófico de 
“mayor amplitud e intensidad intelectual de nuestro siglo” y como “fenó- 
meno social” que “obligaba” a estudiarlo, especialmente a filósofos y cató- 
licos, dado que en esa corriente existían ciertas modalidades “que vienen a 
minar en su raíz más profunda los principios, no sólo del cristianismo, sino 
de toda religión y aún de la misma existencia de Dios” (Quiles 1988: 215). 
La preocupación de Quiles se basaba en que los filósofos neotomistas que 
habían tratado el tema no habían logrado anteponer soluciones originales 
a los planteamientos existencialistas ateos: 


Maritain no hace sino repetir generalidades del sistema tomista como si ya en 
él y en Santo Tomás estuviese dicho todo y mejor que lo dicen los existencia- 
listas: que lo característico del tomismo es “precisamente la primacía que el 
tomismo auténtico reconoce a la existencia y la intuición existencial.” Pero es 
fácil ver que ha sido necesario el movimiento existencialista para que Maritain 
haya escrito tal afirmación. (Quiles 1988: 216) 


La entrada de Quiles al debate existencialista fue a partir de la publicación 
de su libro Heidegger y el existencialismo de la angustia en 1948. Un recorri- 
do por la biografía de las obras escritas por Heidegger y las pocas traduc- 
ciones al español disponibles en la época se anunciaban en la introducción, 
en la lista aparecía el “Discurso de toma de posesión del rectorado” de 
1933 y una corta aclaración de Quiles, en la que señalaba que Heidegger 
“en 1933 fue nombrado rector de la Universidad, pero a los pocos meses 
renunció, para encerrarse en una vida que se refleja muy poco al exte- 
rior” (Quiles 1988: 218). Con esto, no se reprochaba la participación de 
Heidegger en la universidad durante el nazismo y se afirmaba más bien la 
corta duración de ese momento y su posterior alejamiento, su encierro du- 
rante ese período. El punto crítico para Quiles era el “olvido” de Heidegger 
de conceptos centrales para el cristianismo a lo que sí imponía la necesidad 
de respuestas originales y concisas. 

El punto de partida no reprochable de la filosofía heideggeriana es 
la existencia humana concreta, explicaba Quiles: “El existencialismo ha 
puesto al hombre en el centro de la filosofía” y su método es el análisis 
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de lo concreto; por oposición al conocimiento abstracto. En esta primera 
parte Quiles enumeraba los “elementos esenciales de la analítica existen- 
cial” de Heidegger en su propia lectura del original de Sein und Zeit to- 
davía sin traducción y de “Carta sobre el Humanismo” en la traducción 
del peruano Alberto Wagner de Reyna. “Ser-en-el-mundo” es la primera 
observación del existencialismo: “No es posible aislar yo y mundo, porque 
dentro de la estructura misma del yo aparece como necesario y esencial el 
mundo mismo.” Cuatro conceptos centrales se describían a continuación: 
“la existencia inauténtica” es estar en el mundo, “pero como perdido dentro 
del mundo”, la “existencia auténtica” en tanto el yo “que se encuentra a sí 
mismo” y la “angustia” como revelación y medio. Para Quiles la cuestión 
central de la temporalidad y la historicidad en Heidegger estaban dados en 
los tres momentos de la angustia y representados en el pasado, presente y 
futuro. Quiles entendía que si bien la interpretación de Heidegger comen- 
zaba con una correcta analítica del ser, ésta no comprendía al hombre de 
modo integral: 


Cabe decir que aquí termina el análisis de la existencia humana según Heide- 
gger. Se reduce, por tanto, a una aceptación consciente de la finitud que uno 
es, a colocarse en el horizonte conveniente de la existencia humana aceptán- 
dola tal como es en su derelicción o en su estar arrojado en el mundo y en 
su anticipación, es decir, en su ser de moribundo o en su ser-para-la-muerte. 
Nada más aparece, según Heidegger, en el horizonte de la existencia auténtica 
humana. Hasta qué punto este análisis de la existencia resulte exacto y com- 
pleto debemos estudiarlo más adelante. Fácil es ver que este análisis, en el cual 
creemos haber dado los momentos culminantes del pensamiento de Heideg- 
ger, no agota toda la experiencia del existir humano. (Quiles 1988: 244-245) 


Para Quiles, el defecto fundamental de Heidegger “es el de ignorar ele- 
mentos esenciales de la estructura de la existencia humana”: los “valores 
olvidados” por Heidegger eran esenciales de la experiencia del hombre en 
el mundo en tanto “la felicidad de ser”, “la aspiración de eternidad” y hacia 
lo “absoluto” eran tan intrínsecos al hombre como la “angustia.” Con su li- 
bro, Quiles daba una respuesta clara para los lectores católicos: “En cuanto 
el problema de Dios esencial a la filosofía cristiana —y a toda filosofía— la 
prescindencia de Sein und Zeit no puede llamarse definitiva, pero sí muy 
sospechosa” (Quiles 1988: 255). Para analizar una posible solución a las 
limitaciones de Heidegger, Quiles analizaba críticamente el planteo heide- 
ggeriano que “la ex-sistencia precede a la ec-sistencia” en tanto “estar fuera 
de sí mismo, como lanzado por el propio ser en la verdad del ser” sinteti- 
zado de su lectura de Carta sobre el Humanismo. “La falla de Heidegger es 
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doble”, decía Quiles, “¿Cómo puede estar el hombre lanzado por sí mismo 
hacia fuera de sí?” (Quiles 1988: 255). 

La novedad planteada por Quiles fue la propuesta del concepto de 
in-sistencia. La tesis del jesuita señalaba que el verdadero “salir hacia afue- 
ra”, el verdadero ex-tasis, no es una salto hacia afuera, sino un “salto hacia 
adentro”. Para aliviar el error de Heidegger y volver al hombre a sí mismo 
y a Dios se planteaba un nuevo concepto superador: “La esencia de la 
existencia que se inicia en el hombre con la ec-sistencia, se completa, se 
termina y halla plenitud en la in-sistencia (insistere)” (Quiles 1988: 269) y 
“Si la esencia del hombre es in-sistere, el hombre se halla unido a Dios con 
unión de dependencia, re-ligado, en todo su ser, a Dios. Esta dependencia 
esencial es el origen de la religión y es su último fundamental ontológico” 
(Quiles 1988: 269). 

Señalado aquí por primera vez, la filosofía de la in-sistencia fue el eje 
central de la analítica existencial de Quiles y uno de los temas centrales de 
sus libros. En 1949 en su participación en el CNF Quiles presentó “La 
proyección final del existencialismo. El in-sistencialismo. Valoración de la 
filosofía existencial a través de sus últimas exigencias”, donde retomó los 
problemas planteados en su libro de 1948. Con este planteo, Quiles se 
convirtió en un filósofo activo en la doble estrategia de muchos lectores 
católicos: por un lado, el reconocimiento de Heidegger como la filosofía 
de la época y por el otro, la postulación de la necesidad de Dios para com- 
prender sus limitaciones. Esta estrategia de diálogo de la teología con la 
filosofía contemporánea fue un giro de renovación de la posguerra y en la 
Argentina coincidió con el primer peronismo, donde intelectuales católi- 
cos jugaron un rol central. 


Rodolfo Kusch: indigenismo y diferencia con Europa 


Una de las novedades más importantes en el campo filosófico del primer 
peronismo fue el surgimiento del ensayismo indigenista de Rodolfo Kusch 
(1922-1979). Nacido en Buenos Aires como hijo de inmigrantes alema- 
nes, Kusch heredó el bilingitismo que lo ayudó en sus estudios de filosofía 
en la UBA, de donde egresó con título de profesor de filosofía en 1948. 
Formado con profesores como Carlos Astrada y Luis Juan Guerrero de 
fuerte tendencia alemana, Kusch estudió filosofía en un período profun- 
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damente influenciado por los debates sobre la identidad, el americanismo 
y la crisis de Occidente: 


Según sus propios testimonios fue hacia 1946 cuando comenzó sus búsque- 
das sobre el hombre americano, partiendo de dos variables de base que me 
parecen no desdeñables para acercarse a su vigente pensamiento: su confesión 
religiosa protestante y su condición de germanoparlante. (Aguirre 2008: s.p.) 


En los textos escritos durante este primer período de su obra, Kusch rea- 
lizó una reinterpretación de los conceptos del existencialismo en boga en 
función de la comprensión de la diferencia americana y una crítica radical 
al eurocentrismo o la “inautenticidad” del continente. 

Cercano a algunos intelectuales de la oposición antiperonista, Kusch 
publicó “Paisaje y mestizaje en América” en la revista Sur en noviembre 
de 1951; en 1952 salió su primer libro La ciudad mestiza por la edito- 
rial Quetzal y en 1953 La seducción de la barbarie. Análisis Herético de un 
Continente Mestizo en la colección de Estudios Americanos de la editorial 
Raigal, donde se resumían los escritos anteriores. Los ensayos de Kusch 
retomaban los conceptos de mestizaje, mímesis y autenticidad, paisaje, ser, 
cultura y nación —ya utilizados por Astrada en sus ensayos filosóficos— pero 
tomando significaciones diferentes y atravesados por una transferencia a 
veces explícita y otras veces latente de la tradición filosófica alemana apren- 
dida en la universidad. 

En el prólogo del libro de 1953, Kusch sintetizaba el argumento central 
del texto en tanto el carácter “mestizo” del hombre americano se basaba en 
la participación simultánea de dos realidades y la consiguiente imposibili- 
dad de desarrollar su autenticidad: “América toda se encuentra irremedia- 
blemente escindida entre la verdad de fondo de su naturaleza demoníaca 
y la verdad de ficción de sus ciudades” (Kusch 1953: 16). Para Kusch, el 
concepto de mestizaje no refería al componente biológico o racial, sino a 
una situación “mental” propia de los americanos en la que “se apunta por 
un lado al cielo, al ave, al espíritu y por otro a la serpiente, a la tierra, al 
demonismo de la selva” (Kusch 1953: 29). El americano —en tanto mesti- 
zaje mental está representado por la Serpiente Emplumada: instalado en 
la ciudad, por un lado, y en la tierra, del otro, obra sólo por partes y si opta 
por ambas, lo hace por adosamiento, por mestizaje, señalaba Kusch. Una 
de las cuestiones más sobresalientes de esta interpretación es que el mesti- 
zaje mental —la Serpiente Emplumada como conciliación de opuestos— ya 
estaba presente en el período precolombino, latente —por ejemplo— en la 
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ciudad maya, en sus ritos y mitos. En la conquista, la oposición se perfec- 
ciona y toma, siguiendo a Kusch, su “verdad carnal”: A causa de Europa 
“la vida se bifurca entre lo estable y lo inestable, entre lo que es y lo que no 
es” y el indio se convierte en paria, “retoma el suelo autóctono que antes 
había despreciado en el Popol-Vuh y en el Chilam Balam” y se reintegra a 
sus antiguos lares negativamente “porque ya había luchado contra él”: 


El drama de América está en la participación simultánea del ser europeo y el 
presentimiento de una onticidad americana. Esta situación hace que la con- 
secuencia consigo misma, la participación del ente en el ser, por la que el 
ente toma conciencia de su onticidad, no pueda lograrse. La existencia en 
definitiva no logra ser auténtica y es falsa, adquirida, propiamente existente 
porque se bifurca y flota entre verdades parciales y sólo se completa por exceso 
adoptando un extremo por vez. (Kusch 1953: 85) 


El agudo análisis de Kusch de la soledad y angustia del hombre americano 
en la ciudad es una de las interpretaciones más originales de la filosofía 
existencialista en boga traspasada al hombre latinoamericano. Para Kusch, 
la ambivalencia y la angustia del americano se perciben en la manera de 
hacer historia, filosofía, política, en el sistema educativo y las leyes, produ- 
cidos desde la ciudad desde una perspectiva foránea o ficcional: 


Como el americano presiente que un futuro de ficción no es apetecible y que 
sólo es objeto de interés y no de fe, deposita su fe en los archivos o sea en un 
pasado consciente que sacrifica el demonismo del suelo. La estrechez visual 
del presente, la presión foránea que se ejerce sobre él lo lleva a buscar el pasado 
en la circunstancia, en la anécdota o sea en la repetición monocorde de su pro- 
pia cobardía ante la ficción. Allí encubre la angustia que le produce su lejanía 
del ser, el reconocimiento hondo de la mentira en que vive, y por decirlo en 
términos existenciales, de su ex-sistencia. (Kusch 1953: 58-59) 


La perturbación de la realidad americana hace que ella se refugie en la 
ficción, saltando sobre su fin propio, como mimesís que posterga su au- 
tenticidad: “Entre la ficción y la realidad se abre un abismo insalvable. Es 
la misma escisión que existe entre lo demoníaco y lo apolíneo establecido 
por Nietzsche” (Kusch 1952: 16). Estas conclusiones que asumían la im- 
portancia del paisaje y el mestizaje como un fenómeno mental y no racial 
adquieren sentido si tomamos en cuenta que se trataba de un inmigrante 
argentino de primera generación, que por la cuestión telúrica podía iden- 
tificarse plenamente con el ser americano, incluyendo “la sospecha de que 
algo tenemos que ver con el pasado aborigen”: 
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La búsqueda de una tradición en este sentido, de un antecedente para este 
“aquí y ahora” en una ciudad americana, no es la búsqueda de una prolon- 
gación en la historia, ni en la raza, ni en la tradición misma, que no existe. 
Se trata ante todo de prolongar nuestra vivencia actual en el sentido de la 
geografía, del paisaje y aunque fuera simplemente sentir esta perpetuación si- 
tuacional de estar habitando en un continente que existe desde hace milenios. 


(Kusch 1953: 79) 


Siguiendo una perspectiva dialéctica, Kusch comenzaba su ensayo con el 
concepto de paisaje como antítesis del ser y señalaba así la diferencia cen- 
tral entre América y Europa. Una vez más la cuestión telúrica —en Kusch 
la selva o la pampa— tomaba centralidad para la comprensión del hombre 
americano en el ensayo filosófico: el análisis de la historia americana debe 
hacerse “con cierta fe en lo irracional” y con la creencia de que el paisaje es 
el factor básico y plasmador de toda estructura. Para Kusch, la grandeza de 
una cultura o de una civilización, su apogeo “está en la forma de concebir 
el ser” o sea en marcar, en cierto instante, su limitación: 


La relación entre nacionalidad y concepto de ser se realiza mediante el proceso 
que subyace a toda cultura, según el cual las fuerzas nutricias de un pueblo 
se hacen conscientes e integran el estado o las relaciones inteligentes de la 
ciudad. Todo está en el grado de realización de esa conciencia. En Europa ya 
está consumado. La prueba de ello es que hasta llevó a la conciencia a la nada. 
El punto final a que llega una cultura es el de la pregunta por su fin último 
cuando ya ha logrado su ser, su definición. (Kusch 1953: 63) 


Desde este entramado conceptual, que incluía conceptos hegelianos y hei- 
deggerianos, Kusch entendía que Europa había llegado a la realización de 
la consciencia y de este modo de su autenticidad, le queda entonces la 
muerte, el momento de su desintegración. Una prueba de que Europa ha- 
bía llegado a ese límite era el desarrollo de la filosofía existencialista: 


La prueba está cuando Heidegger pregunta porqué existe el ser y no, más 
bien, la nada. También él se planifica en dimensión del ser aunque negativa- 
mente. Desliza en esa pregunta una nostalgia por un demonismo intelectual, 
simbolizado por la nada, que muestra precisamente que Europa ha agotado su 
fondo nutricio viviente. (Kusch 1953: 90) 


En América, en cambio, “falta la expresión en grande, el estilo nacional 
que traduzca en todos los órdenes de la vida social y espiritual una con- 
ciencia de la autenticidad”, decía Kusch, la clave estaba entonces en la 
vuelta al paisaje, a la barbarie: “El paisaje subvierte el sentido del ser. Le 
opone al ser, al espejo cristalino de su mundo ordenado, la sin-razón que 
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lo quiebra por rebeldía y autismo, por una ¿mitatio dei que encierra en su 
seno vectores de infinitas posibilidades de existencia” (Kusch 1953: 21). 
De las culturas autóctonas y vegetales “desde el sentimiento vital de la sen- 
sación oscura de la existencia vegetal, de que hablara Scheler” dice Kusch, 
“brota una realidad desacorde, no-estructural, irracional y preñada de un 
afán profundo de evasión de la forma y de toda intelectualidad niveladora” 
(Kusch 1953: 61). 

A partir de estos conceptos que mezclaban usos muy eclécticos de la fi- 
losofía alemana y la tradición de la literatura y sociología americana, Kusch 
intentaba una nueva interpretación de América en la que la conocida antí- 
tesis civilización-barbarie quedaba desnudada en su componente ficcional 
y en la necesidad inevitable de superarla: “Sarmiento es uno de los prime- 
ros pensadores que presienten en la barbarie una fuerza seductora” analiza- 
ba Kusch. Pero en vez de intentar suprimir la barbarie, se dará el inevitable 
“triunfo cruel” de lo autóctono frente a la falsedad de la ciudad: “Sólo así, 
lo americano podrá ser aprehendido en las raíces mismas de nuestra vida, 
que es la única creadora de cultura” (Kusch 1953: 17). Para lograr ese 
camino es necesario pensar al hombre americano como el opuesto al ser y 
partir de otro punto de vista, “suponer que ningún logos existe antes de su 
descubrimiento y de que toda realidad es previamente un caos original”. 
Esto implicaba en Kusch abarcar la realidad en toda su amplitud, prender 
al hombre en su integridad analizando su autenticidad: 


Y es que para estudiar al hombre americano y a América en su peculiaridad y 
en su autenticidad, se pasa en cierta manera del terreno del ser —tal como lo 
entendemos con nuestra mentalidad semi-europea— al no ser. Y verlo desde la 
vida y desde el paisaje y no de la norma, desde el ente y no del ser, o sea desde 
su medio, su ámbito vital significa abrir la puerta opuesta al ser y prender al 
hombre, a cualquier hombre, por su antinomia. (Kusch 1953: 86) 


No sabemos lo que nos espera, advertía Kusch, lo importante es lograr un 
hombre tipo, su cristalización existencial “al aquí y el ahora de nuestra vida 
cotidiana” que en América apunta “hacia abajo”, hacia la tierra. Ambas 
actitudes, la americana y la europea, participan en alguna forma de la me- 
tafísica, culminaba Kusch, pero la verdad de ambas es diversa: “la verdad 
de la América mestiza yace en su inconsciente social, en su negación de la 
verdad adquirida por la ficción ciudadana; verdad inversa a la de la cultura 
europea, donde lo real se sume en el a priori del ser” (Kusch 1953: 91). 
Además de Hegel y Heidegger, la utilización del bagaje conceptual freudia- 
no también fue una de las originalidades del ensayismo de Kusch. 
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A diferencia de Astrada, Kusch no fue un intelectual orgánico al pe- 
ronismo, pero su libro de 1953 con el provocador título La seducción de 
la barbarie... en plena lucha ideológica lo ponía en posición mucho más 
cercana a la apelación por el pueblo y la identidad propias del ensayismo 
nacional-popular, que a las proclamadas por Borges en “La fiesta del mons- 
truo” (1955) o por Martínez Estrada en “¿Qué es esto?” (1956). Como 
otros miembros de la nueva generación alrededor de la revista Contorno, 
Kusch se ubicó en un espacio intermedio entre la polarización peronis- 
mo-antiperonismo. Comenzó así una larga producción de textos sobre las 
formas de vida y pensamiento en América como radicalmente diferentes e 
incluso inversas a las europeas. Fue además un crítico de la filosofía ense- 
ñada en las universidades, que consideraba parte de la “inautenticidad” de 
los americanos.” 


Vicente Fatone y la crítica política al existencialismo 


Vicente Fatone (1903-1962) fue el primer profesor de filosofía argentino 
especializado en la cultura oriental. Nacido en Buenos Aires, estudió filo- 
sofía en la UBA, donde se ligó al grupo reformista liderado por Alejandro 
Korn. Su primer viaje de estudios a la India fue en 1937 y a su regresó se 
incorporó como profesor de Historia de las Religiones en la UNLP y la 
UBA. Ligado al grupo Sur, en 1946 fue cesanteado de sus cargos docentes 
por oponerse a las políticas oficiales, convirtiéndose —junto con Francisco 
Romero y Risieri Frondizi— en uno de los filósofos centrales de la oposi- 
ción. Durante el período peronista, publicó varios títulos sobre filosofía 
existencial en las editoriales Columba y Argos e impartió seminarios en el 
Colegio Libre de Estudios Superiores.* 

Fatone fue uno de los primeros filósofos argentinos que entendió nece- 
sario analizar la problemática existencialista en sus implicaciones concep- 


7 En textos posteriores, Kusch retomó parte de la analítica y el vocabulario heideggeriano 
en sentido crítico, desarrollando una interpretación propia de la forma del existir ame- 
ricano en su herencia indígena como “estar” (Daseín), contrapuesto al Ser —en el senti- 
do de “ser alguien”— propio de los europeos. Kusch entendía que Heidegger no podía 
comprender las formas del existir americano porque en el alemán y en otras lenguas no 
existía la diferencia entre “ser” y “estar”. 

8 Sobre la trayectoria intelectual de Fatone ver García Bazán (1980). Sobre el pensamien- 
to de Fatone en la tradición existencialista y su concepción del budismo ver: Del Barco 


(2009). 
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tuales, políticas e históricas. Su libro El existencialismo y la libertad creado- 
ra. Una crítica al existencialismo de Jean-Paul Sartre publicado en 1948 por 
Argos inauguró las discusiones en torno del existencialismo francés, pero 
tomando en cuenta a sus antecesores y contemporáneos a partir de Kierke- 
gaard, Heidegger, Jaspers y Stirner, entre otros. Con citas referentes a dife- 
rentes exposiciones críticas sobre el existencialismo como el autor español 
José Bergamín y el francés Claude Favre, Fatone sostenía en un extenso 
prólogo titulado “Nuestra responsabilidad” que Heidegger era problemáti- 
co no sólo desde el punto de vista conceptual, sino también político: 


Heidegger, ateo, autor de una metafísica audaz que demostró “no ser incom- 
patible con la cobardía moral de un profesor alemán bajo el signo de la bar- 
barie”, procede de Nietzsche pero retoma problemas planteados por Kierke- 
gaard y concluye ofreciéndonos, como los místicos de la escuela dominicana 
del siglo xrv, una filosofía donde la libertad ya no asegura la experiencia uni- 
tiva de Meister Eckart y de Suso, sino que consiste en una “libertad para la 
muerte”. Jaspers, hombre perseguido por aquella misma barbarie, concreta 
sus preocupaciones en el análisis de la existencia tal como se da en nuestra 


z 


a insistiendo patéticamente en el conflicto entre el hombre que se elige 
libremente y la situación histórica en la que esa elección debe efectuarse his- 
tóricamente. (Fatone 1948: 10) 


Fatone también analizaba desde un punto político y conceptual la polé- 
mica “violenta” ocurrida en torno de otra figura central del movimiento 
existencialista: Jean-Paul Sartre. L'Étre et le Néant, decía Fatone, intentó 
fundar la responsabilidad ante la guerra y ante la propia vida y “en su obra 
literaria presentó también, ad nauseam, el mismo problema: ¿Quién sino 
cada uno de nosotros quiso la guerra, su guerra?” (Fatone 1948: 14). Para 
Fatone, los postulados de Sartre sobre la libertad, especialmente situados 
en sus obras filosóficas, la denominada liberté créatrice, era una fórmu- 
la “que había utilizado nuestro Alejandro Korn para presentar su propio 
sistema” (Fatone 1948: 17), pero que en definitiva contrastaba con la afir- 
mación sartreana de la miseria del hombre, presente sobre todo en su obra 
literaria: “La paradoja se nos muestra ahora en toda su brutalidad ¿Cómo 
pudo Sartre ser tenido por profeta?; ¿cómo ha buscarse la salvación del 
hombre en esa doctrina de la libertad creadora, pero creadora de miserias?” 
(Fatone 1948: 17). 

En un segundo libro Introducción al existencialismo publicado en 1953 
por la editorial Columba, Fatone retomaba el problema profundizando su 
perspectiva crítica e histórica frente a la corriente de moda. El existencia- 
lismo es una de las filosofías de nuestro tiempo, pero no la única, señalaba 
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Fatone, en la consideración del hecho de que toda una corriente filosófica 
paralela funcionaba sin tener en cuenta esos postulados, sobre todo en 
EE.UU. e Inglaterra, donde “no ha de extrañar” que en algunas historias de 
la filosofía, como la de Russel, ni siquiera se mencione al existencialismo: 


Hay otra filosofía, también de “nuestro tiempo”, que ha alcanzado una ma- 
yor difusión mundial, aunque restringida a los medios técnicos —porque no 
ofrece ninguna posibilidad de traducción a la novela, el teatro, el cine-; es 
la filosofía llamada “científica”, que se contrapone al existencialismo porque 
considera que la única actitud filosófica válida es la de la pura objetividad, y 
que, según palabras de uno de sus representantes máximos, aspira a contem- 

lar la realidad con la misma mirada imparcial con que la contempla Dios. 


(Fatone 1953: 52) 


Fatone ironizaba sobre el concepto de existencialismo como “filosofía de 
nuestro tiempo”, tal como lo consideraba la mayoría de sus colegas, y se- 
ñalaba que su mayor olvido era el desinterés por otras formas de vida sin 
“existencia”, como los animales y las plantas, olvidando que la noción de 
“vivir” no pertenecía solamente a los seres humanos. El existencialismo era 
sinónimo de una filosofía que había perdido el sentido de la continuidad 
con lo real. 

Desde estos libros, Fatone realizaba una operación crítica frente al exis- 
tencialismo, las limitaciones, contradicciones y olvidos de una filosofía pu- 
ramente occidental y obsesionada con el hombre como centro y con Dios, 
aún en sus vertientes ateas. 

Esta posición crítica contrastó notablemente con la posición de la ma- 
yoría de sus contemporáneos y fue, junto a la de Romero, la que comenzó 
un análisis histórico de la cuestión existencialista, sus controvertidos repre- 
sentantes y lectores. Luego de la caída del peronismo en 1955, Romero y 
Fatone regresaron a la universidad como profesores y autoridades académi- 
cas, en ese contexto una nueva generación realizó un cambio sustancial en 
los ejes de la filosofía. 


Heidegger en Argentina: claves de una recepción en disputa 


Estos breves recorridos por algunas de las lecturas de Heidegger en Carlos 
Astrada, Ismael Quiles, Rodolfo Kusch y Vicente Fatone dejan entrever 
la pluralidad de interpretaciones, usos y resignificaciones que asumió la 
filosofía heideggeriana en la intelectualidad argentina de la posguerra y el 
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primer peronismo. Desde un campo intelectual profundamente escindido 
por la irrupción del peronismo, las diferentes interpretaciones muestran 
diferentes opciones tanto conceptuales y políticas. Desde la UBA, Carlos 
Astrada proponía una lectura exclusivamente laica de Heidegger, apoyado 
en la idea de la historicidad esencial del existente y asumiendo una abierta 
confrontación con los sectores católicos. Por el contrario, dentro de las 
lecturas de los católicos, Ismael Quiles intentó un diálogo con el existen- 
cialismo heideggeriano buscando una solución dentro de su propia lógica 
discursiva a partir del concepto de in-sistencia y criticando las posturas 
neotomistas más conservadoras. Allí, se pone de relieve la entrada de inte- 
lectuales católicos al debate sobre la filosofía contemporánea, en un con- 
texto internacional de búsqueda de nuevas bases teológicas. Por su parte, 
el joven Rodolfo Kusch comenzaba una operación ligada a comprender la 
existencia americana en contraposición con la europea en crisis. En Kusch, 
Heidegger aparecía como un representante de la crisis de Europa y una 
referencia contemporánea central para mostrar la diferencia del americano 
con respecto al Occidente. Finalmente, desde el espectro liberal, Vicente 
Fatone representó una temprana crítica conceptual y política de las po- 
siciones de Heidegger, en tanto su afiliación al nacionalsocialismo. Esta 
postura venía acompañada de su salida forzada de la universidad en 1946 
en el contexto de las intervenciones peronistas. Posición semejante sostuvo 
su colega Francisco Romero, quien se abstuvo de citar a Heidegger en sus 
obras. 

¿Qué factores hicieron posible esta diversa apropiación del filósofo de 
Friburgo en el contexto argentino? 

El desarrollo de los estudios filosóficos argentinos había comenzado 
con la renovación antipositivista vinculada a la Reforma Universitaria de 
1918. Además, las visitas de José Ortega y Gasset desde 1916, la recepción 
de la Revista de Occidente y los viajes de estudios a Alemania contribuyeron 
a la recepción de la filosofía alemana en la Argentina. Pero fue especial- 
mente en el contexto de posguerra donde las traducciones de Heidegger y 
su recepción cobraron un impulso mayor. En ese período, las traducciones 
de las obras de Heidegger al español superaron incluso las francesas. Seín 
und Zeit, la mayor obra de Heidegger publicada en 1927, fue editada en 
1951 por Fondo de Cultura de Económica bajo la traducción de José Gaos, 
quien se encontraba exiliado en México, junto con muchos intelectuales 
españoles republicanos. Las revistas argentinas también participaron de ese 
primer boom de traducción de Heidegger. En el primer número de Cua- 
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dernos de Filosofía de 1948, Astrada publicó “De la esencia de la verdad” 
y en el número siete de 1953 “La doctrina de Platón sobre la verdad”. A 
pesar de su postura crítica, en 1949 Francisco Romero publicó en la revista 
Realidad “Carta al Humanismo” (“Briefe úber den Humanismus”) bajo la 
traducción del peruano Alberto Wagner de Reyna. En 1951 salió el ensayo 
“La voz del camino” (“Der Zuspruch des Feldweges”) en la Revista Notas y 
Estudios de Filosofía de la Universidad de Tucumán. La revista Sur consagró 
algunos artículos críticos sobre Heidegger, pero también publicó el ensayo 
“¿Qué significa pensar?” (“Was heif3t denken?”) en la traducción del pro- 
fesor de Tucumán Hernán Succhi. En 1953, la conservadora Revista de la 
Facultad de Filosofía y Humanidades de Córdoba publicó la conferencia de 
Heidegger “La cosa” (“Das Ding”) en la traducción del colombiano Rafael 
Gutiérrez Girardot. En 1956, la editorial Nova de Buenos Aires publicó 
“Introducción a la Metafísica” (Einfúhrung in die Metaphysik) traducida 
por Emilio Estiú de la UNLP. La fragmentaria y compleja traducción de 
textos heideggerianos durante el período de mayor centralidad y discusión 
de su filosofía pudo haber favorecido las diferentes operaciones de inter- 
pretación de su obra desde diversos espacios y tendencias. 

Traine (1992) ha interpretado que la proclama del existencialismo hei- 
deggeriano por una vuelta a la radical pregunta por el “sentido del ser” 
sumado al reclamo de una respuesta existencial, es decir, desde la propia 
experiencia y no de la lógica formal, explicaría la atracción que provocó 
Heidegger en la generación antipositivista argentina, tanto católica como 
laica. La crítica heideggeriana al positivismo —al riesgo de “reducir la filoso- 
fía a una simple reflexión sobre la ciencia” (Bourdieu 1988: 70, traducción 
propia)— tuvo eco en diversas tradiciones intelectuales. En Argentina, el 
antipositivismo era compartido por los sectores laicos reformistas y cató- 
licos y de esta manera Heidegger aparecía como una figura clave y abierta 
para ambos grupos en disputa. 

Asimismo, el giro historicista de Heidegger abría la puerta a pensar 
la analítica existencial en el marco de los contextos históricos propios. Si- 
guiendo a Pucciarelli (1975) la filosofía heideggeriana brindaba al ensayis- 
mo latinoamericano la posibilidad de pensar el hombre históricamente y 
situarlo así en un contexto propio, diferente al europeo: 


El existencialismo, con la importancia que acordaba a la situación en que 
trascurre la vida cotidiana del hombre, ofrecía sugestiones aprovechables para 
valorizar el relieve de todos los elementos de la realidad social que concurren 
en un lugar y momento histórico determinados. No había que olvidar tam- 
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poco la dimensión temporal de la situación y, con ella, la vigencia, débil o 
enérgica, del pasado en el presente. (Pucciarelli 1975: 26) 


En América Latina, muchos intelectuales interpretaban el mundo concep- 
tual heideggeriano con conceptos como angustia (Angst) autenticidad (£j- 
gentlichkeit), cuidado (Sorge), Ser-para-la-muerte (Sein-zum-Tode), como 
una filosofía pesimista, que reflejaba a la Europa en crisis y desintegración, 
mientras que proponían un análisis existencial diferente para América La- 
tina. La temática pesimista servía, en muchos casos, para señalar el estado 
de Europa en decadencia y corroborar una “diferencia” de los americanos. 
Estas lecturas fueron especialmente productivas para el caso del ensayismo 
americanista de Astrada y Kusch. Acorde a este postulado, para Mares- 
ca, “El concepto de ser ahí como ser-en-el mundo tuvo una importan- 
cia capital para nuestra filosofía latinoamericana porque facilitó el intento 
de elaborar una filosofía propia, de sostener que era posible pensar desde 
nuestra singularidad histórica otro sujeto que no fuera el sujeto europeo” 
(Maresca 2008: 132). Bourdieu (1988) mencionó la convicción “popular” 
(populiste) y el habitus “paisano” (paysan) de Heidegger como parte de la 
tradición de pensamiento vólkisch, desarrollada como reacción a la moder- 
nidad y al positivismo. Esta tradición puede haber influido en los ensayos 
identitarios en América Latina. Así, una segunda estrategia de lectura de 
la filosofía alemana se dio en las trasposiciones y transformaciones de sig- 
nificados de conceptos foráneos en el ensayismo. Esta posición filosófica 
heterodoxa —si se lo compara con la ortodoxia filosófica del centro— fue un 
rasgo común en muchos pensadores latinoamericanos y en la Argentina 
tuvo su momento de efervescencia en el contexto del primer peronismo. 
El debate sobre la actuación de Heidegger como rector en la Universi- 
dad alemana de Friburgo durante el Nacionalsocialismo comenzó después 
de su salida forzada de la universidad en 1945 en el contexto de los proce- 
sos de desnazificación. En el marco de ese debate, también hubo en Argen- 
tina un temprano rechazo de algunos intelectuales liberales a la figura de 
Heidegger. Pero a pesar de las evidencias y críticas de la relación de Heide- 
gger con el nazismo, la influencia de su filosofía traspasó fronteras ideoló- 
gicas. El debate a nivel internacional se reabrió a partir del libro del chileno 
Victor Farías Heidegger et le nazisme publicado en 1987 en Francia, pro- 
vocando una serie de reacomodamientos en torno a la controvertida figu- 
ra de Heidegger. Muchos decidieron aceptar la afiliación nacionalsocialista 
de Heidegger, pero aseguraban que su filosofía no podía encuadrarse en 
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esos términos. La reciente publicación de los Schwarze Hefte (“Cuadernos 
Negros”) en 2014 con explícitas referencias antisemitas en las reflexiones 
filosóficas de Heidegger revivió la polémica entre los intelectuales, especial- 
mente en Alemania y Francia, y debilitó la postura de los que hasta ahora 
habían separado la filosofía de Heidegger de la ideología nacionalsocialista. 
Ante estos nuevos acontecimientos, el debate sobre Heidegger en América 
Latina todavía espera análisis profundos. 
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Sujeto, historia y memoria en la elaboración 
benjaminiana 


Alberto Aníbal Pérez 


Introducción: un camino por las Tesis de Walter Benjamin 


Me propongo habilitar una lectura que me permita entrar en las tesis Sobre 
el concepto de historia (Uber den Begriff der Geschichte, en adelante: Tesis) 
desde otra colocación que no fuera la del deslumbramiento que éstas pro- 
vocan aún luego de varias recorridas por el texto. Es necesario construir 
un contexto en el que poder pensar algunas funciones ordenadoras de la 
lectura en la aparente emanación poética que las produjo. Creo que puede 
ser útil abrir una perspectiva en las discusiones sobre el pensamiento ben- 
jaminiano que provoque un acercamiento al terreno de la historiografía o, 
más literalmente traducido de la escritura de la historia (Geschichtsschrei- 
bung), ámbito al que Benjamin encamina explícitamente su preocupación. 
En este rumbo se pueden aportar algunas precisiones que definen con más 
claridad el sentido de la obra en cuestión. 

En la zona de recepción de la obra benjaminiana hay un interlocutor 
difuso que se ubica en el campo de la filosofía, naturalmente, pero tam- 
bién en el campo del historiador, o del que está en camino de serlo, del 
sociólogo de la cultura, del crítico literario o del arte en general, etc. Este 
variado conjunto se zambulle en las atractivas aguas benjaminianas con el 
entusiasmo del explorador y regresa a las orillas del cauce en la perplejidad 
del que tiene más dudas que certezas pero, con la convicción de haber 
encontrado algo oscuramente significativo sobre lo que pensar. Efectiva- 
mente, las Tesis son de los textos más difundidos y que, a la vez, reclaman 
en mayor medida una elaboración descifratoria. Trataré, entonces, de abrir 
una serie de consideraciones que pongan contexto y referencia para habili- 
tar un camino de lectura. 

Para apuntar centralmente a las Tesis es preciso referirse al conjunto de 
las elaboraciones de Benjamin en la etapa tardía de su obra, desde fines de 
la década del veinte hasta su muerte. En ese lapso, se difunden las obras 
de juventud de Marx y Engels y Benjamin lee El dieciocho Brumario de Luis 
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Bonaparte de Marx (Opitz/Wizisla 2011: 683, nota 42), elementos que 
son importante fermento para la reformulación final de su producción. 
Estos trabajos de Benjamin incidirán, al menos, en los campos de la teoría 
de la historia, la sociología —especialmente de la cultura—, la filosofía y el 
debate marxista en general. Por supuesto, no aspiro a revisar todas estas re- 
percusiones sino, fundamentalmente, quiero captar algunas de las perspec- 
tivas e impulsos renovadores que se desprenden de ese intenso momento 
de su producción. 


Sujeto, individuo, arte y sociedad 


Resulta especialmente complejo detallar el conjunto de ámbitos teóricos a 
los que afecta el cuestionamiento que pone en marcha Benjamin con las 
Tesis en términos del debate de su época; me contentaré sólo con algunas 
conexiones referidas fundamentalmente a lo que suele llamarse Teoría So- 
cial y a su conexión con la Teoría de la historia. 

Es en ese contexto que me parece interesante, en primer lugar, explorar 
la mirada sobre el sujeto que propone Benjamin como ingreso al territorio 
de la concepción de historia que se tramita en las 7ésis, ya que “sujeto” es 
una categoría central para la apropiación y reformulación de la dialéctica 
materialista que emprenderá su autor. Pero además, creo que la cuestión 
se vuelve más significativa todavía si pensamos en la relación polémica que 
desarrolla Benjamin con las posiciones neokantianas de su época y la forma 
en que se vale de diversas posiciones intelectuales y teóricas para ampliar 
las posibilidades de su crítica. A fines del siglo xv111, la perspectiva kantiana 
había instalado en el centro de la discusión epistémica la noción de expe- 
riencia, Erfahrung, como base para el conocimiento; la conexión empírica 
entre sujeto y objeto es la clave que determina el carácter científico de una 
producción cognitiva, ya que para Kant sólo se conoce con oportunidad 
de la experiencia. Benjamin, en abierta discusión con la herencia neokan- 
tiana, polemizará poniendo en cuestión la consolidación de una noción 
menguada de experiencia con la que se mueve y, acometerá contra el modo 
de abordar la individualidad que estableció la sociología weberiana y todo 
el comprensivismo; la sistemática relaboración de las “constelaciones” 
como herramienta metodológica se inserta también en este contexto. 
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La historización del sujeto 


Si partimos de la figura del fláneur' —paseante—, como arquetípica de la 
sensibilidad benjaminiana, comenzamos a poner en foco el modo en que 
Benjamin aborda la búsqueda social explorando a un protagonista de la 
modernidad y al modo en que habita el mundo del moderno capitalismo 
este sujeto que porta la individualidad y, de algún modo, la preserva. 

El fláneur se entiende en contraste con la multitud de las grandes ciu- 
dades pero, se diferencia de ellas en que es capaz de adueñarse de otro 
modo de la ciudad y de sí mismo; la peculiaridad de su recorrido abierto y 
sin propósito premeditado le otorga el título paradójico de cierta identidad 
dentro del anonimato masivo urbano: él logra, así, establecer una diferen- 
cia con el badaud (mirón). Cita Benjamin de Victor Fournel en Ce quon 
voit dans les rues de Paris de 1858: 


No confundiremos el fláneur con el badaud. El simple fláneur observa y re- 
flexiona; al menos puede hacerlo. Está siempre en posesión de su individua- 
lidad. Por el contrario la del badaud desaparece, absorbida por el mundo ex- 
terior [...] que lo golpea hasta la embriaguez y el éxtasis. Bajo la influencia 
del espectáculo, el badaud se convierte en un ser impersonal; ya no es más un 
hombre, es público, es la multitud. (Benjamin 2013: 141) 


Benjamin estudia este personaje urbano contrastándolo con el mundo del 
mercado y sus configuraciones; por esta vía nos señala una entrada al for- 
mato de un individuo moderno que, a la manera nietzscheana/weberiana, 
atiende a la forma en que el sujeto individual es capaz de introducir sentido 
en la trama social, sólo que en el caso de Benjamin, más bien, se detecta 
una forma de conciencia que mantiene una sensibilidad no dominante y de 
una eficacia que resulta debilitada si se piensa en términos de propagación 
social. Como figura social, representa un estado de ambivalencia respecto 
de la sociedad en la que vive sosteniendo, a la vez, un matiz diferenciado 
pero, incorporándose al entramado material vigente en la sociedad capita- 
lista, que incide en las mediaciones sociales afectando, finalmente, la lógica 
de relación del individuo con el mundo de la cultura. 

Ahora bien, el individuo y la forma particular en que se constituye en 
el mundo urbano moderno son un modo en el que puede pensarse al su- 


1 Núcleo significativo de París, capital del siglo XIx y del trabajo de los Pasajes. Del mismo 
modo, el trapero, el dandy, la prostituta y el mirón son referencias ilustrativas de la 
subjetividad acuñada por la modernidad del siglo xx. 
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jeto desde la Teoría Social, lo que Adorno llamaría “la degradada categoría 
social de individuo”? y que Benjamin prefiere enfocar en términos de un 
sujeto constituido en una nueva complejidad que es la de la modernidad 
cultural urbana del capitalismo tal como se modela en el siglo xix y se 
continúa en el xx. Este procedimiento de contraste y remodulación de la 
relación entre sujeto teórico y práctico es una manera de repreguntar por 
claves centrales del pensamiento materialista en las reformulaciones del 
Marxismo Occidental (Anderson 1990);? el territorio teórico en cuestión 
es aquí la relación teoría-práctica que, desde las “Tesis sobre Feuerbach” 
(Marx/Engels 1985) plantean una agenda propia en el materialismo. Ben- 
jamin se aleja de una resolución mecánica de la cuestión que consistiría en 
convertir a la praxis en el momento mágico de resolución automática del 
obstáculo encontrado en la teoría y, en su lugar, pone en marcha una lec- 
tura de la subjetividad del presente desde la que se detectan persistencias y 
latencias que colocan al sujeto en un escenario diferente. Así, el sujeto está 
en un presente en el que se conecta con la dimensión de lo no realizado 
todavía; la conciencia registra, aunque en forma pasajera, fulgurante pero, 
intermitente, un elemento del pasado que queda pendiente de realización. 
La práctica no es ya el encuentro con la transformación de la sociedad por 
el solo hecho de ir más allá de la teoría, es un momento inestable, variable, 
que puede continuarse o remitir; llanamente dicho: histórico. 
Efectivamente, este individuo moderno urbano, desde ya, se distan- 
cia del carácter abstracto que plantea el sujeto trascendental kantiano e, 
igualmente, se distancia de su transposición neokantiana, en la que se pre- 
senta a través del sujeto epistémico de las diferentes disciplinas reunidas 
en el campo de las ciencias de la cultura, de la historia o, del espíritu. 
Tampoco es el tipo ideal weberiano que a través de la interacción social, 
consciente o inconscientemente, se integra en una trama de relaciones en 
la que consolida un sentido compartido socialmente. Ni mucho menos, 
es el proletariado revolucionario lukacsiano que a través de su conciencia 
de clase, fuertemente arraigado en la lógica de sus intereses, empujará a la 


2 Traté esta temática sobre el individuo y la historización en Pérez (2005). 


3 Sumariamente, debe señalarse que el Marxismo Occidental representa un tipo de ela- 
boración materialista que confronta sus nuevos desarrollos en diálogo abierto con re- 
pertorios teóricos no marxistas de todo tipo. Particularmente, la obra benjaminiana 
encuadra en esta referencia, en tanto ariel elementos de la crítica e historia estéticas, 
de la sociología alemana, de la tradición judía y un lazo renovador en el terreno de la 
conexión con la cultura francesa que siempre representó para Alemania un ámbito de 
fuertes contrastes. 
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historia misma a liberar a todo el género humano. Antes bien, se trata de 
un sujeto que circula en el universo social del intercambio mercantil y que, 
desde una conciencia sonámbula, fragmentariamente, ve emerger señales, 
aunque nada garantiza que vaya a despertar o a encontrar repentinamente 
la resolución de sus contradicciones. 

Una referencia fundamental sobre la captación que hace Benjamin del 
escenario histórico es la incorporación de la literatura como un dato que 
contiene las fórmulas y perspectivas que revelan la manera en que se pro- 
duce la transformación social e histórica. Baudelaire es el que percibe la 
lógica de la vida social en la multitud y el que abre el sentido de una época 
en la que el fláneur es un emergente significativo. La mirada de la poesía 
de Baudelaire está en el centro de París, capital del siglo x1x (1935) y de El 
París del segundo imperio en Baudelaire (1938) y es punto de partida para 
descifrar el escenario histórico. El fláneur se revela íntimamente conectado 
con el espacio urbano en el que se construye un contraste entre el interior 
en el que están las huellas de la personalidad y, por otra parte, el afuera 
donde, tras el velo de la multitud, está el asocial que se esconde en la so- 
ciedad; desde esta matriz no es raro que surja la novela policial. Por otra 
parte, los pasajes, que surgen en 1822 y se extienden por quince años de la 
mano del comercio textil, el desarrollo de la ingeniería de las columnas de 
hierro y vidrio como material de construcción, son lugares de paseo y de 
exhibición de mercancía de lujo que representan un afuera que permite al 
fláneur estar como en un interior, con cristales por arriba y mármoles en las 
paredes; una suerte de culminación de la flánerie que, cuando desaparecen 
los pasajes pasados de moda, pierde su elegancia. 


El fláneur rompe este “aislamiento insensible de cada uno en sus intereses 
privados” solo en apariencia, al llenar el hueco que ha creado en sí mismo ese 
aislamiento propio con los prestados, imaginados en los extraños. Frente a la 
clara descripción de Engels, resulta oscura la siguiente declaración de Bau- 
delaire: “El placer de estar en una multitud es una expresión misteriosa del 
disfrute de la multiplicación del número”; pero la frase se aclara cuando no la 
pensamos como pronunciada solamente desde el punto de vista del hombre 
sino también de la mercancía. En tanto el hombre como fuerza de trabajo, 
es mercancía, no necesita ponerse en el lugar de ésta. (Benjamin 2013: 127) 


La lógica de esta reconstrucción benjaminiana sobre el fláneur superpone, 
por un lado, la referencia a la crítica de la economía política (remisión a los 
intereses privados citando a Engels y a la presentación del hombre vendido 
como fuerza de trabajo en el mercado) y, por otro, la alegoría poética de 
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Baudelaire reuniendo la abstracción de la multiplicación del número con 
la carnalidad de la multitud; este montaje reúne las lecturas de la determi- 
nación estructural de la sociología materialista y la iluminación profana 
de la poética modernista, abriendo un horizonte de interpretación en la 
que ninguno de los polos anula al otro. Al contrario, uno reclama al otro y 
ambos aseguran el juego abierto de una subjetividad históricamente emer- 
gente que se abre paso en una lógica material rígida y, paralelamente, hay 
márgenes de movimiento para que entendamos la simultánea fascinación 
que ejerce la mercancía y la súbita conciencia de sí que puede cobrar un 
individuo sobre su inserción es ese complejo. Hay una literatura que se 
vuelve indicio histórico de la capacidad del individuo para captar, fuera de 
una cerrada determinación materialista, condiciones leves de autonomía 
que amplían la experiencia, ya sea la portentosa poética baudelaireana o la 
módica autonomía del fláneur. A la vez, debe notarse que a la reconstruc- 
ción histórica se une el sostenimiento de la crítica de la sociedad, objeto 
de esa tarea interpretativa, y nos aparece la literatura misma como una he- 
rramienta de construcción de conciencia histórica pero, una conciencia tal 
que no es de por sí heroico garante de la grandeza futura sino, una concien- 
cia que puede revelarnos que somos capaces de integrarnos en la lógica de 
la mercancía incluso desde la perspectiva de disfrutarla como pasatiempo. 

Esta lectura del París del siglo XIX quiere jugar un papel en la consi- 
deración sistemática de la lectura histórica, que se trata de una prehisto- 
ria, Urgeschichte, del siglo x1x que permitirá entender cómo se continúa el 
capitalismo en el siglo xx. Como ya lo había hecho para el siglo xvH en 
El origen del drama barroco alemán, Benjamin aplica el procedimiento de 
lectura histórica entrando por la superestructura para descifrar la lógica 
histórica de una época. Éste es sin duda su sello característico. 

El rumbo de historización constituye uno de los procedimientos ma- 
terialistas más notables y característicos en el grupo frankfurtiano, según el 
cual la réplica crítica a la abstracción es construida desde la reformulación 
histórica de aquello que la teoría viene elaborando en términos de catego- 
rías consolidadas en el debate, que serán ajustadas a partir de una suerte 
de actualización histórica constante. Desde esta reformulación es pensada 
la cuestión de la problemática de la experiencia, ya no como programa 
teórico, tal como la encontramos en Sobre el programa de la Filosofía futura 
(1918) sino, como una exploración en el terreno históricosocial, una cons- 
tatación del estado en el que está efectivamente el sujeto de la experiencia. 
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Presento, finalmente, una cita que muestra la conciencia que tenía 
Benjamin sobre el camino de sus elaboraciones. En una carta dirigida a 
Horkheimer, fechada en París el 23 de marzo de 1940, Benjamin presenta 
con mucha admiración el libro de Georges Salles, Le regard. Luego de se- 
ñalar la coincidencia de sensibilidad que tiene con el autor, dice Benjamin: 
“Salles parece darse cuenta perfectamente de cuánto puede enseñarnos la 
penetración teórica del objeto de arte, siempre que haya penetrado lo su- 
ficiente, acerca del “nacimiento de un tipo social” y, a continuación cita 


el libro de Salles: 


Para estudiar un arte en sus fundamentos, es preciso, al fin y al cabo, romper 
nuestros marcos y zambullirse en el corazón de las alucinaciones de las que ese 
arte no nos entrega más que un sedimento petrificado; es preciso viajar en las 
profundidades de especies sociales desaparecidas. Tarea arriesgada que tiene 
motivos fundados para acometer una sociología consciente de su misión. 
(Benjamin 2000: 39) 


El siglo xx ante el ojo del arte 


La peculiar forma en que mira Benjamin la modernidad puede pensarse 
como una exploración acerca de la forma actual del sujeto, del modo en 
que hoy le toca a los sujetos del presente ser tales. Sus ensayos recopilan la 
manera que tiene el sujeto actual de insertarse en la complejidad del pre- 
sente, la mirada sobre la cultura está puesta en marcha para evidenciar la 
conexión con el mundo de que dispone un sujeto en el complejo social. En 
este sentido, es especialmente sintomático el ejemplo del surrealismo como 
objeto de análisis para abrir su consideración sobre el siglo xx. Es evidente 
que la voz del crítico de la estética está presente pero, Benjamin, además, 
nos presenta al surrealismo como la apertura que se hace en la actualidad 
desde una nueva forma de percepción de la realidad social que recupera 
un sentido especialmente profundo en la captación de la realidad urbana. 
Esta apertura es una búsqueda en la subjetividad del individuo históri- 
ca y socialmente situado, que habita un mundo de objetos técnicamente 
producidos que son el signo del presente. El correlato de esta objetividad 
modelada por la producción de mercancía a escala industrial es la pobreza 
de experiencia; el surrealismo se postula como una brújula en el terreno de 
la experiencia que se expande hacia el territorio del sueño. En ese punto 
se abre el ámbito de las imágenes, Bildraum, que relaja al individuo y lo 
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instala en una ebriedad que permite tomar distancia de la experiencia de 
vigilia y acreditar alguna recompensa por la demanda imperativa del man- 
dato de la producción. El surrealismo postula entonces su sentido como la 
posibilidad de sumar la fuerza de la ebriedad a la revolución como propu- 
siera André Breton en el Manifiesto surrealista. La operación que propone 
el surrealismo es, según Benjamin, una iluminación profana desde una 
“inspiración materialista, antropológica” y preñada de referencias políticas. 
Entonces, una vez más, se abre la galería de individuos benjaminiana: “El 
lector, el pensativo, el que espera, el que callejea son tipos iluminados igual 
que el consumidor de opio, el soñador, el ebrio. Y sin embargo son profa- 
nos” (Benjamin 1998: 59). Este carácter profano supone la incorporación 
en la realidad social de esta nueva referencia de la conciencia que inyecta 
otro sentido de libertad; además, las imágenes no se rigen por el orden 
lógico del lenguaje y ello implica una experiencia diferente que desafía la 
representación desde una dimensión más básica, prelingúística. 

Naturalmente, la referencia de Benjamin para esta vía de lectura es la 
sociología de Simmel (Simmel 1977 y 2002) y su visión de la situación de 
la cultura que concibe a partir del análisis de la estructura fetichista de la 
mercancía (Marx 1983: capítulos 1 y II). En ella se reconocen muchos de 
los rumbos del pensamiento benjaminiano pero, el giro que le da Benja- 
min es la incorporación del individuo a las zonas de mediación entre lo 
subjetivo y lo objetivo; este individuo urbano tramita este intercambio en 
términos vitales concretos y se constituye como titular de una experiencia, 
una modulación diferenciada de las experiencias socialmente dominantes; 
el individuo puede aprovechar un margen de libertad disponible que de 
ninguna manera es obvio, ya que está ligado a un esfuerzo de construcción 
voluntaria y apasionada. Esta es la confrontación que moviliza Benjamin 
con el neokantismo: incorporar al campo posible de la acción individual 
un punto de ruptura con la lógica establecida, una perspectiva para la for- 
mulación crítica ante la sociedad existente. Se trata de “Un concepto de 
libertad que no ha habido en Europa desde Bakunin. Los surrealistas lo 
tienen” (Benjamin 1998: 57). Esta iluminación profana es una ruptura en 
términos de conciencia que sigue, además, un rumbo de politización por 
vía de una libertad construida con un gran sacrificio y que debe disfrutarse 
mientras dure y sin ningún cálculo pragmático. Esta es la “dialéctica de 
la ebriedad” que protege la posibilidad de mantener una experiencia de la 
libertad en medio de un mundo modelado por la técnica y la lógica de la 
mercancía. 
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Este recelo ante la técnica es hijo de la historia europea y proviene de 
la advertencia de la generación de soldados de la primera guerra mundial 
que aprendió, trágicamente, que el escenario desenfrenado de la técnica 
vivido en el campo de batalla era el verdadero resultado de los progresos 
técnicos del siglo xIx que, sobre todo, los dejaban mudos ante sus propias 
experiencias. Justamente en eso consiste la pobreza de la experiencia, en no 
disponer del acceso al lenguaje para comunicarla. 

El surrealismo aparece entonces, como una ruptura activa que retoma 
la búsqueda de una experiencia de la libertad y que, pese a no estar ligada 
a una lógica de difusión social o política efectiva, al menos, confronta con 
las limitaciones de la noción moralista y liberal de libertad. Benjamin pone 
en foco que la pervivencia de una dimensión alternativa a la lógica esta- 
blecida, aunque no garantice una revolución, puede propiciar una revuelta 
que permita un despertar de la conciencia ante la entrada al siglo xx, que 
aparece como pesadilla violenta, luego de los sueños de progreso que pro- 
metió el xIx. 

El surrealismo, última instantánea de la inteligencia europea, de 1929 
(Benjamin 1998: 41-62.), conecta la sensibilidad anarquista con el carácter 
de ruptura y diferencia que abre la propia sensibilidad del individuo. Ese 
ámbito de las imágenes, Bildraum, completa ahora la figura de un sujeto 
que dispone de una dimensión real de su conciencia desde la que distan- 
ciarse de ese mundo de objetos (mercancía) que lo esclaviza y en el que, sin 
embargo, mantiene un margen de libertad. 

Cuando Benjamin emprende su excursión histórica por los Pasajes lo 
hace pensando en este complejo de sensibilidad anarquista y de búsque- 
da de la comprensión crítica de la libertad, en medio del señorío de la 
lógica de la mercancía: “En el centro de este mundo de cosas está el más 
soñado de sus objetos, la misma ciudad de París. Pero sólo la revuelta ex- 
trae por completo su rostro surrealista. (Calles vacías de gente, en las que 
los silbidos y los disparos dictan la decisión.)” (Benjamin 1998: 50). La 
revuelta, además de ser una forma de praxis política, claramente cumple 
una función cognitiva, ya que nos muestra un aspecto del mundo al que 
no accederíamos sin ella. 

Con el Libro de los Pasajes, Das Passagen-Werk, Benjamin suma el po- 
der de su deslumbrante conocimiento histórico a la búsqueda del sentido 
del “más soñado de los objetos”, en la peculiarísima concepción de una 
historia que no tiene “nada que contar y todo que mostrar”, una historia 
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narrada desde las imágenes tal como, provocativamente, promete salirse 
del historicismo y su burdel del “érase una vez”. 
y 


El proceso histórico 


Es muy importante señalar, antes de abordar la manera de pensar la histo- 
ria a partir del materialismo de Marx y Engels, la diferencia de recepción 
que hay entre las lecturas posibles en los años treinta, época en la que la po- 
sición benjaminiana respecto del materialismo estaba todavía en vísperas 
de sufrir importantes torsiones, y la que podemos tener ahora a la vista de 
una recopilación pormenorizada y mucho más amplia de las obras de estos 
autores. El nuestro es un mapa meditado y sometido a una abundante va- 
riante de perspectivas; en cambio, la posición de Benjamin como receptor 
es la de alguien que, desde la discusión político teórica de la época, arre- 
mete una producción en muchos aspectos a ciegas de la formulación com- 
pleta de las teorías que están, de hecho, en el centro de la cuestión. Con 
esta advertencia, que descarta cualquier conexión hermenéutica que pueda 
atribuírsele al propio Benjamin, lo que me interesa es dilucidar qué es lo 
que se encuentra en juego en las Tesis sobre la concepción de la historia. 
Creo que hay dos núcleos centrales muy visibles que nos dejan pensar 
cómo se coloca Benjamin en pos de una consideración materialista de la 
historia. La cuestión es relevante teniendo en cuenta que en la perspectiva 
materialista de Marx y Engels no hay un formato definido, acabado e in- 
equívoco acerca de la conceptualización de la historia, más bien, al contra- 
rio, hay una serie de puntos de partida para pensar la cuestión que toman 
rumbos diferentes, a menudo contradictorios o mutuamente excluyentes 
en un sentido fuerte. Por ello, las Tesis deben ser leídas como la apertura 
a un campo de sentido para nada uniforme y mucho menos inequívoco. 
En primer lugar, me parece que Benjamin debe ser ubicado como 
parte de la generación de teóricos que dispuso del acceso a los trabajos 
del “joven Marx” que habilitaron con su recepción la confirmación de las 
lecturas que constituyeron el origen del Marxismo Occidental. Los funda- 
dores de esta perspectiva, Lukács, Korsch y Gramsci elaboraron sus aportes 
a ciegas de estos materiales invaluables (tanto Manuscritos: economía y filo- 
sofía como La Ideología Alemana (LIA) fueron conocidos a partir de 1930) 
confirmando muy ampliamente el carácter excepcional de esos aportes. 
Benjamin organiza la visión que presenta en las Tesis sobre el concepto de 
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historia en una notable vecindad con la perspectiva de LZA de Marx y En- 
gels al menos en dos aspectos que deberían considerarse. Por un lado, está 
presente la alegoría de los autores de L7A al presentar a la historia como un 
proceso en el que cada generación se apoya en las espaldas de las genera- 
ciones anteriores “como sobre las espaldas de gigantes” para llevar adelante 
las tareas de la reproducción de su propia vida en el marco de la división 
del trabajo, de la creación y consolidación del poder social extraño. Ahora 
bien, las generaciones en L/A son las encargadas de heredar el desarrollo de 
las fuerzas productivas y, a partir de ello, resolver sus propias necesidades; 
en este punto, los autores destacan muy claramente que la existencia de 
condiciones revolucionarias están vinculadas con una cierta situación de 
las fuerzas productivas y con la formación de una masa revolucionaria que 
se levante contra “la producción de la vida” vigente hasta ahora (Marx/ 
Engels 1985: 39-41). 

Pero las Tesis abren otro desafío que mira de forma muy diferente la 
lógica de relación de las generaciones entre sí. Por supuesto que no es neu- 
tro el hecho de que fueran redactadas a principios de 1940 en pleno des- 
pliegue del régimen nazista por Europa pero, es necesario precisar cómo 
modela Benjamin la relación intergeneracional en las Tesis. Efectivamente, 
en momentos del triunfo de la contrarrevolución, Benjamin desconecta la 
sucesión de las generaciones del proceso de desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas y de la creación de una clase revolucionaria como se presenta en 
LIA. Podría decirse, en términos generales, que Benjamin no atiende a la 
lógica estructural de la sociedad capitalista para pensar la relación, ni a las 
derivaciones en términos de rumbo hacia el progreso, donde se suman 
el legado del desarrollo de las fuerzas productivas y, simultáneamente, la 
emergencia de una clase revolucionaria. En la tesis IL, lo que se acentúa 
es la mirada al pasado en el que la generación anterior, como todas las 
generaciones, con una fuerza mesiánica débil en la que late una lucha no 
ganada, una felicidad no cumplida, esa generación pasada nos devuelve la 
pretensión que sostuvo, “No se puede despachar esta exigencia a la ligera. 
Quien profesa el materialismo histórico lo sabe” (Benjamin 2009: 68). 
Acá se presenta el tema de la redención, Erlósung, de obvia connotación 
teológica pero que abre la cuestión de las generaciones que han muerto en 
la injusticia. La tesis IM, en una línea complementaria, señala: “Claro que 
sólo a la humanidad redimida pertenece su pasado de una manera plena. 
Esto quiere decir que el pasado sólo se hace citable, en todos y cada uno de 
sus momentos a la humanidad redimida” (Benjamin 2009: 81). El lazo de 
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estas generaciones tiene que ver con la recuperación de una fuerza mesiá- 
nica débil que no llegó a su realización y ante la que la presente generación 
adeuda una atención responsable por ese impulso utópico defraudado. 

La tesis vir establece un alcance más amplio todavía: “La tradición de 
los oprimidos nos enseña que “el estado de excepción en el que vivimos es 
la regla. Debemos llegar a una concepto de la historia que se corresponda 
con esta situación” (Benjamin 2009: 143). El gesto seco de estas pocas lí- 
neas dice, duramente, que toda la historia de la humanidad tiene la misma 
forma de la dominación de una clase por otra, que la historia en su conjun- 
to es la prehistoria del género humano y que todas las generaciones pasadas 
están a la espera de una concepción de la historia que pueda recuperar ese 
pasado de sufrimiento humano. El lazo entre las generaciones reclama lu- 
char por la tradición de los oprimidos, de los derrotados. 

Ni progreso, ni desarrollo de las fuerzas productivas pueden acoger a 
la tradición de los derrotados porque, en el rumbo de la espera, consagra- 
mos un seguro futuro de injusticia con las víctimas pasadas y venideras. 
Sin necesidad de potenciar las referencias teológicas de la perspectiva de 
las Tesis resulta evidente que estamos ante un tipo de materialismo que no 
cede fácilmente la clave interpretativa a una sola vertiente de referencias; 
sin duda, la herencia de esta responsabilidad está en manos de la escritura 
de la historia. 

La cuestión es que la actual generación de sujetos modernos urbanos 
no dejará, como es obvio, las páginas de la historia en blanco porque, al 
menos, aquellos individuos que viven en la ensoñación de su conciencia en 
el mundo de la mercancía también son portadores de aquella fuerza débil 
y, serían capaces de reponer, intermitentemente, una conciencia disonante 
con la presente situación histórica. Esto podría considerarse poco o, inclu- 
so, nada a partir de su falta de proyección político práctica pero, constituye 
en sí misma una manifestación de aquella individualidad de la que hablé 
antes y que es la portadora de una posible transformación de la conciencia. 
Esta es, efectivamente, una de las temáticas centrales de la inquietud que 
recorre L/A y debería insistirse mucho más en la preocupación explícita 
de Marx y Engels sobre el papel del individuo para resaltar la conexión 
con estos desarrollos benjaminianos; no tanto en términos de coincidencia 
como de la necesidad benjaminiana de reflexionar sobre las condiciones de 
existencia de la conciencia en tiempos de mengua revolucionaria. 

En segundo lugar, quiero destacar que lo que antes planteaba en tér- 
minos de un sujeto que se convierte en teórico y práctico por el hecho de 
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incorporase al ámbito objetivo de su propia sociedad y cultura, también, 
tiene que ver con L/A y su énfasis en descifrar la historia a partir de la 
práctica de los hombres concretos. La lectura benjaminiana del mundo 
de la circulación de la mercancía permite definir más precisamente las po- 
sibilidades efectivas de transformación social. Incluso, podría enmarcarse 
en el ámbito de la onceava “Tesis sobre Feuerbach”: “Los filósofos se han 
limitado a interpretar el mundo de distintos modos pero, de lo que se trata 
es de transformarlo” (Marx/Engels 1985: 668) siempre que entendamos 
que esta transformación del mundo está localizada exclusivamente en el 
terreno de la conciencia; se trata de una fuerza activa, interior al sujeto 
y por ello una fuerza débil, sin embargo, no es indiferente su detección y 
preservación; justamente, la escritura de la historia benjaminiana recogerá 
los indicios de estas manifestaciones de conciencia, de sus antecedentes 
objetivos y con ello modelará los rasgos de la prehistoria (Urgeschichte) del 
siglo XIX. 


La representación de la historia 


Me gustaría destacar otro aspecto importante en la conexión entre la obra 
de Walter Benjamin y el marxismo de la “tradición clásica”, como lo llama 
Perry Anderson, que me permitiría retomar la incursión en el tema del su- 
jeto que planteara en un inicio y detuviera, centralmente, en la referencia 
a la cuestión de la individualidad. El punto es que en las Tesis reaparece un 
formato muy reconocible en Marx y que nos remite a otro costado de las 
múltiples concepciones de historia que conviven en su producción. Apelo 
entonces al Manifiesto comunista donde la Historia es presentada como la 
confrontación agónica entre dos clases fundamentales: amo y esclavo, se- 
ñor y siervo y, finalmente, burguesía y proletariado según la forma en que 
en el capitalismo se presenta la confrontación básica entre clases. Ahora 
bien, las Tesis proponen otra enunciación y en ella se condensan muchos 
elementos significativos. Trataré de dar algún indicio de ello. 

En las Zésis hay una enunciación cruzada acerca de la historia en la que 
se alude al sujeto del proceso histórico (Geschichte). Ahora, lo que me inte- 
resa revisar es cómo se presenta este sujeto de modo que no coincide exac- 
tamente con el proletariado. Mucho menos considerando la manera en que 
lo recibiera, como referencia teórico ideológica, la generación frankfurtia- 
na a partir de la perspectiva del Lukács de Historia y Conciencia de clase: 
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el proletariado como sujeto/objeto idéntico de la historia, lo cual implica 
la resolución anticipada del núcleo conflictivo que animaba al Manifesto 
comunista. La historia deja de tener el contenido aleatorio y sorpresivo que 
planteaban las corrientes comprensivistas, vitalistas y neokantianas de la 
época para incorporar un elemento asimétrico en la confrontación bur- 
guesía/proletariado que anticipa con certeza el mejor final. El proletariado 
cumplirá su triunfo definitivo satisfaciendo la más profunda intriga de la 
dialéctica al descifrar completamente la interrelación entre sujeto y objeto 
a partir de la coincidencia, de hecho, de estas dos dimensiones ontológicas 
en el propio proletariado. A esto debe sumarse el incuestionable carácter 
superior del proletariado en el plano ético-político, dado que es la única 
clase que tiene una perspectiva universal en términos de interés de clase, 
lo cual significa, en el terreno práctico, que se liberará la humanidad en 
su conjunto al liberarse el proletariado; ésta es la asimetría decisiva que 
convierte al proletariado en la clase salvadora de la historia. Y como si esto 
no fuera suficiente, el partido comunista es capaz de inocular la conciencia 
que el proletariado no tuviera. Esta combinación de asimetría jerárqui- 
ca, garantía ontológica más seguro político, será suspendida por la lectura 
benjaminiana y relanzada a la arena particularista de la historia. Una vez 
más la historia suple las limitaciones de la abstracción. 

Ahora bien, si no estamos, exactamente, ante el proletariado como 
sujeto de la historia, ¿cuál es el agonista de la historia?, ¿cómo tenemos que 
pensar ese sujeto? Si nos dejamos guiar por la confrontación de dos ago- 
nistas fundamentales nos toparemos, al buscar en las Tesis, con los “triun- 
fadores” y “los oprimidos”; éste es el escenario histórico que nos presenta 
Benjamin ordenado en el formato de una confrontación binaria. Pode- 
mos pensar desde la “tradición de los oprimidos”, como nos propone la 
tesis VIII (Benjamin 2009: 143), que el estado de excepción del presente 
en épocas del fascismo es la regla; esto es, que hasta el presente ha regido 
el estado de excepción, o bien que la historia en su conjunto es un campo 
homogéneo en el que permanentemente rigió la opresión. Esto implica 
entender la historia como lo hiciera Marx cortándola éticamente en dos, 
entre la prehistoria del género humano y la historia que comenzaría recién 
al salvarse la injusticia del presente. En las Tesis, la confrontación entre las 
dos categorías principales no se refiere a la matriz de la estructura econó- 
mica de la sociedad en la que se plantea una contradicción a partir de la 
propiedad de los medios de producción, sino que se trata de una oposición 
surgida en otro ámbito, no desconectado con el anterior pero, diferente. 
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El punto desde el que se establece la confrontación es el modo en que se 
concibe justamente la historia, lo cual, en el caso del materialismo es cen- 
tral porque ésa es la preocupación capital para el materialismo histórico: 
descifrar la historia. 

Aparece aquí, entonces, el otro ramal de la enunciación cruzada de la 
que hablé, que se refiere a la representación de la historia, a la historiografía 
(Geschichtsschreibung), que es en rigor el centro de la preocupación de las 
Tesis y que nos debe hacer siempre presente la idea de “educación materia- 
lista” cuya tarea está destinada a sacudir los tesoros culturales y hacerse de 
ellos. El sujeto de esta referencia es un sujeto teórico que produce historia 
y, ante todo, no es un sujeto trascendental sino el sujeto real del que hemos 
hablado anteriormente. La confrontación de dos fuerzas, entonces, está 
situada en un debate ideológico respecto de la representación de la historia 
y es allí donde debemos localizar la contienda principal. Por un lado, están 
los historiadores historicistas en completa empatía con los vencedores que 
son los “herederos” que se han apropiado de una acumulación que defien- 
den y que, invariablemente, sostiene el interés de los vencedores del pre- 
sente. Benjamin los presenta con la jerga de la propiedad económica de los 
bienes materiales, como custodios del botín arrebatado a lo largo de la zaga 
de los vencedores y del lado de sus intereses. A esa posición se les opone la 
“tradición de los derrotados”, una corriente secreta de ataque al formato 
establecido y abstracto del tiempo historicista uniforme, vacío y, además, 
lejano a las turbulencias de la vida. Contra el historicismo y su abstracción, 
su pereza del corazón, su acedia, su tristeza, la “tradición de los derrotados” 
despliega su potencial destructivo y escribe una historia diferente. 

Hay otra acepción de los oprimidos que está planteada en la tesis XII 
donde Benjamin nos dice: “El sujeto del conocimiento histórico es la clase 
oprimida que lucha.” (Benjamin 2009: 197). La tesis es interesante, por 
varios motivos, para pensar el problema del sujeto y volveremos sobre ella 
a continuación. En primer lugar, obviamente, hay una sinonimia muy de- 
finida con el proletariado pensando en el Manifiesto comunista, ya que se lo 
presenta como la última clase esclavizada pero, además, se trata del “sujeto 
del conocimiento histórico”. Hasta aquí podría tratarse de la posición más 
vecina posible al Lukács de Historia y conciencia de clase, esto es: el prole- 
tariado en lucha se convierte en sujeto del conocimiento histórico, una 
instancia encuadrable en el camino lukacsiano que culmina en la trans- 
parencia de los mecanismos sociales, resultado cognitivo/social/práctico, 
producto de la praxis revolucionaria. Pero, la asimetría se hace patente en 
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otro terreno, ya que en esta tesis también se postula la suspensión de la 
marcha al futuro venturoso de mano del progreso, no hay gradualidad de 
la mejora social para Benjamin; en su lugar, aparece la posibilidad de un 
salto, de ruptura y no de continuidad progresiva aunque las proyecciones 
de esta posibilidad revolucionaria no se apoyan en la marcha venturosa de 
la humanidad. 


Memoria 


Para tratar algunos aspectos acerca de la pregunta por la memoria en las 
Tesis, me propongo, como punto de partida, la tesis XII, donde se abre el 
complejo en el que se instala la memoria. La tesis tiene mucha intensidad 
en su concisión: 


Necesitamos historia, pero la necesitamos de una manera distinta a como la 
necesita el holgazán mal criado en el jardín del saber. 
(Nietzsche, Sobre las ventajas e inconvenientes de la historia) 


El sujeto del conocimiento histórico es, por supuesto, la clase oprimida que 
lucha. En Marx se presenta como la última clase esclavizada, la clase vengado- 
ra? que lleva hasta el final la tarea de liberación en nombre de las generaciones 
vencidas. Esta conciencia, que vuelve a cobrar vigencia por breve tiempo en la 
Liga espartaquista, le ha resultado siempre escandalosa a la socialdemocracia. 
En tres decenios casi logró apagar el nombre de un Blanqui, cuyo timbre de 
bronce conmovió al siglo pasado. La socialdemocracia tuvo a bien asignar a 
la clase obrera el papel de redentora de las generaciones venideras. Con ello 
seccionaba los nervios de su mejor fuerza. La clase obrera desaprendió en esa 
escuela tanto el odio cuanto la voluntad de sacrificio. Uno y otra se nutren, 
en efecto, de la imagen de los abuelos esclavizados, no del ideal de los nietos 
liberados. (Benjamin 2009: 197) 


La primera referencia que Benjamin apunta en esta tesis con la cita nietz- 
scheana, tiene que ver con la intensa conexión entre historia y tiempo 
presente; relación que el historicismo se empeña en desmentir, en favor 
de la pureza del objeto de la historia, llegando, incluso, a proponer el ol- 


4 Quiero hacer algún comentario respecto de la “clase vengadora” y del “odio”, dos refe- 
rencias ríspidas que, en primer lugar, deben entenderse en el ámbito de la sensibilidad 
nietzscheana en perspectiva inmoralista. No obstante, para despejar cualquier gesto de 
naturalización, debe subrayarse que la venganza consiste, claramente, en culminar la 
obra de liberación y, por su parte, el odio es dirigido al sistema que produce la opresión. 
Entiendo que es improbable desmentir esta interpretación. 


Sujeto, historia y memoria en la elaboración benjaminiana | 285 


vido de todo el tiempo posterior a la historia que intentamos conocer. 
Decididamente, Benjamin piensa en una historia que no se desentiende 
de las condiciones del presente, con una vinculación con la práctica y la 
producción de nuevas acciones y sentidos; en consecuencia, pone de su 
lado el vitalismo nietzscheano al convertirlo en útil para la lucha que llevan 
adelante los oprimidos. 

La tesis propone un escenario de confrontación binaria marcado por 
las perspectivas de la clase oprimida en lucha y, por otro lado, por la social- 
democracia; las posiciones se bifurcan a partir de las diferentes ubicaciones 
desde las que se insertan ambos actores en el presente. Benjamin distingue 
entre la clase oprimida que lucha y actúa en el presente poniendo atención 
a las generaciones vencidas,? oponiéndola a la posición de la socialdemo- 
cracia que le atribuye a la clase obrera el papel de redentora de las futuras 
generaciones. 

Este corte entre mirar la historia/mirar al futuro establece la primera 
nota de la crítica, en tanto esa expectativa por el futuro de progreso modela 
la resignación de la clase trabajadora y la separa de la lucha. 

Esta perspectiva se conecta directamente con otra sensibilidad respecto 
del desarrollo histórico; la socialdemocracia no sólo mira al futuro y se pone 
en espera sino que además, toma al progreso como ideal propio de la clase, 
como una promesa de mejoría para el mañana, con lo cual, se acepta el pre- 
sente sin cuestionamiento porque se trata del prólogo a la felicidad futura. 

El corte que define esta confrontación es la lucha, efectivamente, la 
clase oprimida es sujeto de conocimiento en tanto lucha y la socialde- 
mocracia no es auténticamente un sujeto histórico de conocimiento en 
tanto se incorpora socialmente aceptando las reglas vigentes. Los sectores 
oprimidos no entran en lucha por el solo hecho de ser oprimidos o por su 


5 En Él dieciocho brumario de Luis Bonaparte, Marx trata la relación entre la memoria y 
el presente. Refiriéndose a los actores históricos del presente revolucionario, dice: “La 
tradición de todas las generaciones muertas oprime como una pesadilla el cerebro 
de los vivos. Y cuando estos aparentan dedicarse precisamente a transformarse y trans- 
formar las cosas, a crear algo nunca visto, en estas épocas de crisis revolucionaria es 
precisamente cuando conjuran temerosos en su auxilio los espíritus del pasado” (Marx 
1978: 95). Y, más adelante, “La revolución social del siglo xx no puede sacar su poesía 
del pasado, sino solamente del porvenir. No puede comenzar su propia tarea antes de 
despojarse de toda veneración supersticiosa por el pasado” (Marx 1978: 97). Es obvio 
que estas referencias de Marx, entre otras, fueron consideradas por Benjamin en su ela- 
boración de las Tesis. Benjamin lejos de captar una presión proveniente de la tradición 
de todas las generaciones muertas, lo que pone en juego es la demanda de esa tradición 
por actualizar la lucha. El reclamo es de escucha y compromiso ético político (resaltado 
mío). 


286 | Alberto Aníbal Pérez 


pertenencia de clase, lo hacen a partir de ciertas concepciones. El comple- 
jo, del que venimos hablando, en el que se integra la memoria, Gedáchtnis, 
supone entonces la relación entre el presente y una visión de la historia que 
permite habilitar el recuerdo, Erinnerung, en virtud de la relación que se 
establece con el pasado. 

En este contexto podemos retomar la tesis XII atendiendo a un centro 
principal de esta conexión con la historia: el recuerdo, Erinnerung, que 
aquí está visiblemente expuesto. Se trata del poder de la evocación histórica 
que tiene la tesis y cómo se construye esa historia que es capaz de rescatar 
el pasado. El recuerdo es el que puede llevar adelante ese recate del pasado. 

El recuerdo que nos plantea esta tesis tiene como referencia a la Liga 
espartaquista, y a la conciencia combativa que repuso en su época y que, 
por supuesto, incluye la reconsideración de la responsabilidad de la social- 
democracia en la represión al movimiento espartaquista en 1919, dirigida 
por Gustav Noske. Esto es parte de la sensibilidad de mirar a la historia 
para traerla al presente y que sirva para la vida. Junto con el recuerdo 
de Noske y la socialdemocracia, vienen también Rosa Luxemburg y Karl 
Liebknecht como, asimismo, la gran cantidad de víctimas asesinadas en 
varias ciudades alemanas y, es allí, en ese escenario de cruce de pasado y 
presente donde se produce el recuerdo, Erinnerung, que genera la historia. 
Se cita también a Marx y a la figura silenciada de Louis Blanqui, e inclusive 
al propio Espartaco, esclavo rebelde, retomado desde la antigiedad roma- 
na, que inspiró a los luchadores de 1919. 

Ahora bien, el texto de la tesis no es de 1919, sino de 1940. Esta es la 
forma que toma la historia benjaminiana para recordar y en la tesis VÍ dice, 
famosamente, Benjamin contra el historicismo: 


Articular históricamente lo pasado no significa conocerlo como verdadera- 
mente ha sido'. Consiste más bien, en adueñarse de un recuerdo tal y como 
brilla en el instante de un peligro. Al materialismo histórico le incumbe fijar 
una imagen del pasado, imagen que se presenta sin avisar al sujeto histórico 
en el instante de peligro. (Benjamin 2009: 113) 


Así podría completarse la operación histórica del materialismo en el esce- 
nario que plantea la tesis XII: en el momento del peligro de la dominación 
del nazismo la saturación de tensiones entre la imagen de 1940 y 1919. 
Aquí se opera un rescate del pasado como imagen fugazmente cognoscible, 
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es un pasado salvado que puede desaparecer cada vez que un presente no 
se reconozca en él.” 

Nuevamente con el ánimo vitalista nietzscheano, la tesis XII señala la 
superioridad combativa de la imagen (Bild) del abuelo esclavizado, por 
encima del ideal del nieto liberado que convierte en ideal propio de la clase 
trabajadora —bajo la forma mítica del progreso— las que son las cadenas de 
su dominación real. En este caso, el vínculo de las generaciones en la his- 
toria como rescatábamos desde L/A nos muestra la confrontación de dos 
lecturas de la historia. 

Quiero resaltar que el rescate de las generaciones vencidas a través de 
la memoria, a través de las imágenes del pasado, supone recuperar como 
energía ese pasado; la memoria ocupa un lugar jerarquizado en la construc- 
ción histórica y además es una potencia disponible en la lectura política 
del presente. Por otra parte, el vehículo del recuerdo es la imagen que se 
integra al poderoso Bildraum, ámbito de las imágenes, que posibilitara las 
experiencias de la libertad que forjó el surrealismo. Benjamin apuesta a una 
incorporación de la memoria al campo de la discusión histórica y política 
y se trata sin duda de una memoria destinada a transformar el presente. 
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